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PRESENTACIÓN

Sin duda, Bolivia vive un proceso de cambios y de transformaciones en todos los ámbitos de su cotidia-
nidad lo que lo configura como un nuevo Estado plurinacional, plurilingüe y pluricultural. En lo político, 
transitamos de un Estado republicano monocultural, clasista y excluyente hacia un Estado inclusivo, de re-
conocimiento pleno de los derechos de las Naciones Indígena Originario Campesinos y Afrobolivianos. En lo 
económico, de una acumulación de la riqueza por unos cuantos y de la destrucción de nuestro planeta tierra 
hacia una economía de redistribución que permite que todos compartan la riqueza que existe y se genera 
en el país. En lo educativo, de una formación verticalista, menorística y discriminadora hacia un educación 
de pleno reconocimiento de la diversidad y de valoración de los saberes y conocimientos indígena origina-
rios campesinos y afrobolivianos.

El cambio más significativo operado desde su fundación como República, hasta el presente, es el reconoci-
miento pleno de la existencia de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos y Afrobolivianos 
con lenguas y culturas, con sus formas propias de organización y de representaciones simbólicas. La Cons-
titución Política del Estado, en actual vigencia, declara lenguas oficiales a todas las lenguas habladas por las 
Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos.

En este marco, el Ministerio de Educación, en coordinación con el Instituto Plurinacional de Estudios de 
Lenguas y Culturas (IPELC), encargan el trabajo de recopilar, sistematizar y reflexionar sobre los estudios y las 
investigaciones realizadas, por investigadores nacionales como extranjeros, sobre la situación de las lenguas 
de las Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos y Afroboliviano, reconocidas por la Constitución 
Política del Estado. 

El trabajo, indudablemente, es de suma importancia porque permitirá al educador y al estudioso de las len-
guas indígenas originarias tener referencias completas de todos los trabajos sociolingüísticos y lingüísticos 
realizados hasta el presente en los diferentes aspectos que comprenden estas disciplinas. Asimismo, permiti-
rá dar seguimiento a la evolución de las características de estas lenguas, como consecuencia de su contacto 
directo con el idioma castellano y los procesos de desarrollo lingüístico iniciados en el país. 
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Por otro lado, permitirá también dar una nueva orientación a los futuros trabajos de investigación que se pu-
dieran realizar, tanto en lo sociolingüístico como en lo lingüístico, enmarcados en la cosmovisión propia de 
cada nación y pueblo indígena originario y afroboliviano. Quizá éste sea el mayor aporte, el fortalecimiento 
y desarrollo de estas lenguas, porque las investigaciones lingüísticas y culturales hechas hasta el presente 
tienen una orientación por demás clara: se enmarcan en los moldes teóricos del pensamiento positivista 
que reconoce una sola realidad “ver para creer” mientras que todo el pensamiento filosófico de las naciones 
y pueblos indígena originarias se basan en el “creer para ver”. 

Los trabajos elaborados hasta la fecha aún son incipientes, limitados, y en muchos casos, vacíos. El presente 
trabajo es un aporte más para avanzar en el reconocimiento pleno de los saberes y conocimientos indígena 
originarios en la construcción de un dialogo horizontal. 

Roberto Iván Aguilar Gómez
MINISTRO DE EDUCACIÓN

DEL ESTADO PLURINACIONAL DE BOLIVIA
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INTRODUCCIÓN

El pasado de las lenguas indígenas originarias1 que estuvieron asentadas en el actual territorio boliviano 
tuvo varias etapas de intervención y decisiones de política lingüística. Así, en la etapa de la Colonia, los 
conquistadores, y particularmente los religiosos, se sirvieron de estas lenguas, principalmente de aque-
llas más difundidas, como el mojeño en la amazonia, convirtiéndola en lengua general, y en las cuales 
se tradujeron catecismos, devocionarios y confesionarios, con los que se buscó evangelizar a los indios. 
Algunas de estas lenguas incluso fueron objeto de codificación, estandarización y lexicación para la ela-
boración y publicación de sendos artes y vocabularios. Se dio un proceso sistemático de planificación 
lingüística destinado a facilitar la labor evangelizadora. El III Concilio Limense de 1583 dictó normas que 
tenían el objetivo de regular el uso y aprendizaje de las lenguas generales por parte de los frailes que 
trabajaban en estos territorios con fines evangelizadores.

Posteriormente, se fueron dando situaciones de contacto idiomático entre el castellano y las lenguas 
indígenas originarias, una situación de contacto idiomático entre un idioma dominante o hegemónico 
y otro u otros originarios, regida desde un principio por una estructura asimétrica y diglósica que fue en 
desmedro de los últimos, afectando seriamente la diversidad idiomática que caracterizaba a la región. 
(LÓPEZ, 2011:92).

La mentalidad colonial y la visión del monolingüismo como condición ideal a alcanzar, han marcado en 
el imaginario social y en la comprensión de las mayorías nacionales. La política  lingüística se ha inclina-
do mucho más en lograr una sociedad lingüísticamente uniforme y homogénea. 

La diversidad idiomática está muy amenazada por la extinción, ya que los números de hablantes han 
ido disminuyendo bajo la continua presión ecológica, física, social y cultural de la sociedad nacional. 
(LÓPEZ, 2011:291).

Esta situación es debatida recientemente por la presencia de indígenas intelectuales y líderes que tran-
sitan al mismo tiempo en una sociedad letrada y urbana, de habla casi exclusivamente castellana y en 
los refugios tradicionales, en los cuales la cultura ancestral y la lengua originaria se manifiestan con na-
turalidad, es decir, en lo actitudinal se genera una situación de toma de conciencia sobre la importancia 
de las lenguas y culturas ancestrales, y en lo político, la autodefinición y reafirmación de la condición de 
diferente, oprimido, excluido y marginado. Esta toma de conciencia exige sobreponerse al racismo y a 
la discriminación imperantes, así como superar la vergüenza étnica y lingüística que la mayoría de los 
indígenas adoptaron en los tiempos de negación de la existencia indígena y en aquellos en las cuales 
solo reinó la ideología asimiladora. (LÓPEZ, 2011:44).

1  Como señala López, en este trabajo se opta por utilizar las nociones genéricas de pueblos y lenguas indígenas, alternando con el uso de lenguas y pueblos 
originarios, o incluso, para referirse a las lenguas, se utilizan también lenguas indígenas originarias de más reciente aceptación, casi generalizadas a partir de la 
lucha de los indígenas bolivianos (2011:63).
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En la actualidad se observa un contexto innegable de toma de conciencia respecto del valor emblemá-
tico de los idiomas indígenas originarios, que junto con la defensa del derecho a la tierra y el territorio, 
está la defensa de los derechos culturales y lingüísticos.
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ESTADO DE SITUACIÓN DE LAS LENGUAS INDÍGENAS ORIGINARIAS

DIVERSIDAD IDIOMÁTICA

La diversidad lingüística es una de las características del país. Sin embargo, la comprensión de esta 
situación no siempre fue positiva. Es necesario pasar gradualmente de una comprensión del multilin-
güismo como problema hacia el multilingüismo como recurso y potencialidad. En consecuencia, hay la 
necesidad de asegurar la continuidad de la diversidad idiomática del país, a través de un proceso infor-
mativo sobre las ventajas de la diversidad a los gobernantes y los padres y madres de familia.

Que los  gobernantes y los padres y madres de familia, incluidos las niñas y niños indígenas, compren-
dan que saber más de una lengua constituye una ventaja cognitiva y afectiva para un individuo, porque 
sobre esta base se puede facilitar la adquisición de más lenguas adicionales, pero para ello se requiere 
que la sociedad valore esas lenguas y ese bilingüismo. 

Los sistemas educativos, los maestros y los medios de comunicación tienen un papel preponderante en 
esta tarea, de contribuir a la toma de conciencia sobre la importancia estratégica y la riqueza inherente 
a la diversidad idiomática, pero si persisten los regímenes de desigualdad y opresión existentes aún hoy, 
poco se podrá hacer, sobre todo para que las comunidades indígenas revaloren sus lenguas y decidan 
conservarlas y desarrollarlas.

La preservación de la diversidad idiomática y su sostenibilidad requieren que los Estados se involu-
cren en estas tareas, promoviéndolas y financiándolas; asimismo, es urgente emprender acciones desde 
diversos frentes. Por una parte, es importante que la población criolla mestiza descubra y valore las 
lenguas indígenas, y por otra, que la población indígena revalore sus propias lenguas y reinstituya la 
transmisión generacional.

REVITALIZACIÓN LINGÜÍSTICA

Idealmente, las lenguas que se califican con fuerte vitalidad son aquellas en las que la trasmisión de pa-
dres a hijos es permanente y utilizan la lengua en la vida social, están fuertemente asociadas a la cultura 
e identidad indígena y la mayoría de sus hablantes habitan en enclaves rurales. La lengua, en este caso, 
ocupa un espacio funcional importante en la vida social de este pueblo, no solo en la comunicación 
diaria sino también como soporte identitario del grupo. (LÓPEZ, 2011:156).

Desde la perspectiva de la vitalidad, la mayoría de las lenguas indígenas originarias poseen hablantes 
activos, aunque seguramente con distintos niveles de competencia, según diversas variables, como la 
edad, la localización geográfica (rural urbano) y el nivel de escolaridad. Pero también hay lenguas que 
solamente cuentan con algunas personas que las saben, a las que se denomina personas recordantes, 
es decir, personas que no utilizan la lengua  con un propósito comunicativo social en su vida cotidiana, 
pero que a través de un esfuerzo de rememoración pueden elaborar frases; estas personas, en su gene-
ralidad, son de edad avanzada.

Sin embargo, el análisis de la situación de vitalidad y estado de salud de las lenguas indígenas de Bolivia 
nos confronta con una situación poco grata: en mayor o menor grado, todas las lenguas indígenas del 
país se encuentran en situación de idiomas vulnerables y en riesgo, afectados por la profunda asime-
tría en su relación con la lengua europea hegemónica, en permanente conflicto con estas con bajo 
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prestigio social, con presión del sistema educativo oficial y de los medios de comunicación masiva, que 
responden a una ideología y una práctica de homogeneización lingüística. Las posibles excepciones las 
configuran aquellos idiomas hablados por pueblos y comunidades con menor contacto con la pobla-
ción hegemónica y, obviamente, las lenguas de los pueblos en aislamiento voluntario. (LÓPEZ, 2011:88).

Ante esta situación, en el marco de las organizaciones indígenas principalmente, se comparte un dis-
curso en favor de las lenguas indígenas así como también se respalda y fomenta el uso de las lenguas 
indígenas originarias en la educación intercultural Bilingüe y Educación Intercultural Intracultural y Plu-
rilingüismo (EIB, EIIP) y la revitalización de los idiomas en riesgo.  

Así, la revitalización de las lenguas es la nueva preocupación sentida por los indígenas que ven a estas 
amenazadas por diversos factores, comenzando por la interrupción de la transmisión intergeneracional. 
Tal vez la cuestión lingüística cobre ahora una nueva dimensión, a la luz del creciente involucramiento 
político indígena. (LÓPEZ, 2011:51).

Sin embargo, no existe una regla o fórmula que permita diagnosticar con seguridad el grado de ame-
naza a la vitalidad de la lengua, pero el análisis y la reflexión de la disminución de esta nos permite 
identificar algunas variables, como:

•	 Una señal para el rápido desplazamiento de las lenguas indígenas minoritarias es la pérdida 
de la transmisión intergeneracional. La lengua indígena ha dejado de ser la lengua de sociali-
zación de los niños y niñas, motivada seguramente por el deseo de los padres de que hablen 
únicamente el castellano.

•	 La visión que se tiene del castellano como facultad de ascenso social y reductor de la discrimi-
nación social, conlleva a que más y más las nuevas generaciones opten por ocultar el conoci-
miento de la lengua indígena.

•	 Por lo general, el número de hablantes ha sido tomado como indicador de vitalidad y como 
señal de continuidad o no de un idioma determinado. Se ha considerado que una lengua con 
menos de 500 hablantes es vulnerable y está seriamente en riesgo. 

•	 Aspectos actitudinales grupales en la relación lengua-etnicidad.

•	 En algunas lenguas con pocos hablantes se observa un fuerte proceso de desplazamiento ha-
cia otra de prestigio.

•	 Localización geográfica de los hablantes (enclaves rurales versus enclaves urbanos) (LÓPEZ, 
2011:156).

Un análisis más frio pone en evidencia que en algunas áreas, la situación es ya irreversible, por ejemplo, 
hay algunas personas que se identifican como guarasug’we o toromona pero nadie habla una lengua 
que se llame así. Varias otras lenguas están amenazadas de desaparición en el corto o mediano plazo, 
porque van sufriendo un bajada demográfica, principal responsable de la extinción masiva de las len-
guas y posteriormente del pueblo o nación.

LAS LENGUAS INDÍGENAS EN LA EDUCACIÓN

Los pueblos indígenas originarios, al menos algunos de ellos, confían la recuperación y revitalización 
de las lenguas ancestrales al espacio escolar, donde se trabaja con metodologías de segundas lenguas. 
Sin embargo, es importante señalar que no basta ya con que la escuela se vea como el espacio privile-
giado para el ejercicio del derecho al uso y disfrute de la lengua propia, menos lograr la recuperación 
y/o revitalización de la lengua indígena originaria. Se ha indicado de manera reiterada que solo la edu-
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cación formal o la escuela no asegura la recuperación, conservación ni el uso de un idioma indígena, se 
requiere la voluntad decidida de la propia comunidad de hablantes, de ellos depende que su lengua 
realmente se use o deje de usarse. 

Sin embargo, se podría recurrir a métodos y estrategias no convencionales de naturaleza extraescolar 
a fin de asegurar un amplio involucramiento de la comunidad, apelando a los ancianos y mayores de la 
comunidad que conservan y usan las lenguas indígenas originarias, a través de estrategias que involu-
cren a los niños y niñas que aún no asiten a la escuela. (LÓPEZ, 2011:95). Dentro de lo que se denomina 
Educación inicial comunitaria no escolarizada

Por otro lado, el Estado, como ente rector de la educación formal, tiene la obligación de dar pasos firmes 
para que las lenguas indígenas sean realmente oficiales y no solo en el papel o discurso. Que todas las 
lenguas oficiales sean también lenguas de la educación formal. Del mismo modo, todas las instituciones 
del Estado, por asumir el carácter plurinacional, pluricultural y multilingüe, tienen el deber de abando-
nar el discurso y práctica de la homogeneización así como el ideal del monolingüismo, comenzando por 
la escuela y la educación en general. También es importante que todo estudiante tome conciencia de la 
diversidad lingüística y cultural que caracteriza al país; sobre esa base, revalorar las lenguas indígenas y 
a sus hablantes. (LÓPEZ, 2011:94).

Además, en el país existe una legislación que reconoce el derecho a educarse en la lengua materna, 
que muchas veces coincide con la indígena originaria, y por lo tanto, aprender o promover el uso de la 
misma en el ámbito de la educación formal. Pero estas ventajas legales no se materializan en políticas y 
planificaciones lingüísticas y culturales que alcancen los objetivos propuestos. (LÓPEZ, 2011:157).

Finalmente, el proceso educativo bilingüe o plurilingüe, como propugna la ley educativa 070, “Avelino 
Siñani-Elizardo Pérez” tiene que tener claro si la lengua indígena es la primera adquirida por los niños 
y de uso cotidiano en las comunidades o es una en desplazamiento y con poco uso dentro del ámbito 
familiar y comunal, que necesita una didáctica de enseñanza como segunda lengua. 

DATOS DEL CENSO

Los datos estadísticos oficiales que emanan de los censos nacionales referentes a la población indígena 
y las lenguas originarias resultan todavía poco confiables. Los sistemas de información basados en los 
censos nacionales, y también otros instrumentos utilizados por el Estado y los organismos que trabajan 
con poblaciones indígenas, no son precisos y requieren una mayor afinación para alcanzar claridad 
sobre la situación demográfica real de estos pueblos. Además, solamente en los dos anteriores censos 
se ha incluido la pregunta sobre las lenguas indígenas, tanto en lo referente a número de hablantes 
como de autoidentificación. Los resultados del último censo aún no se encuentran a disposición, sino 
parcialmente.

El factor número de hablantes es relativo porque pueden presentarse pueblos con pocos hablantes 
pero de alta vitalidad. Por otra parte, de los datos del censo es difícil advertir la diferencia que hay entre 
hablar una lengua o desear hablarla, y al momento de analizar los datos censales, conviene reflexionar 
sobre las interpretaciones de hablar una lengua.

FAMILIAS LINGÜÍSTICAS

En el territorio boliviano se encuentran muy pocas familias lingüísticas importantes, como son la  ta-
cana, arawak, pano y tupí guaraní, y un grupo importante de lenguas, dentro de la categoría de no 
clasificadas o independientes.
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Las lenguas no clasificadas, según López (2011:286),  en Bolivia llaman la atención por dos razones: a) 
su cantidad, y b) la existencia de una misma lengua no clasificada en puntos geográficamente muy 
distantes. 

La  gran dispersión geográfica de los pueblos con lengua tupi guaraní, por ejemplo, indica que sus an-
tepasados emprendieron muchas y largas migraciones, que se observaron aún después del inicio de la 
colonización. 

DIALECTOLOGÍA O VARIACIONES LINGÜÍSTICAS 

Conceptualmente, persisten las discrepancias respecto de qué se entiende por lengua y qué por dialec-
to, porque intervienen criterios lingüísticos, políticos, socioculturales e incluso actitudinales e identita-
rios sobre la percepción de los propios hablantes (LÓPEZ, 2011:80), por lo que algunos autores prefieren 
usar el término de variación lingüística simplemente.

Todas las lenguas indígenas originarias presentan estas variaciones en algún grado. Sin embargo, se 
observan dos posiciones claramente contrarias sobre el reconocimiento de los dialectos o variaciones 
lingüísticas, por un lado tenemos el término guaraní, que busca consolidar la integración de su pueblo 
en una sola unidad étnico política y sobreponerse a las clásicas divisiones establecidas por los antro-
pólogos y lingüistas entre un dialecto y otro u otros, a partir de diferenciaciones sociogeográficas que 
los propios guaranís establecían hasta antes de los años 80, a partir de la reafirmación territorial, la 
recuperación social y política, la normalización de la lengua y la consolidación de una escritura común 
(LÓPEZ, 1997).

Por otro lado, tenemos al pueblo mojeño que, por influencia de algunos de sus dirigentes, trata de con-
solidar como pueblos diferentes a lo que comúnmente reconocen los autores como variantes lingüísti-
cas, es el caso de los mojeño-trinitarios, mojeño-ignacianos, loretano- javerianos, etc. Algunos autores 
agrupan las distintas variantes mojeñas en una sola. Estas denominaciones se han originado por el 
nombre de la misión religiosa de la que formaron parte en el pasado.

Esta situación se podría dar también por el fenómeno de la continuidad dialectal, que es un conjunto 
de dialectos contiguos geográficamente. La particularidad de las continuidades dialectales es que las 
variaciones (fonológicas, morfosintácticas, léxicas) son acumulativas a medida que los dialectos se se-
paran en el espacio. Así los dialectos contiguos son totalmente inteligibles (los hablantes se compren-
den entre sí), mientras que los que se encuentran distantes o bien son ininteligibles para sus hablantes, 
o perciben grandes diferencias, a tal punto que consideran que se trata de lenguas diferentes. (LÓPEZ, 
2011:152).

MARCO JURÍDICO LEGAL

En el área jurídica legal hay un avance significativo en el campo lingüístico. La Constitución Política del 
Estado Plurinacional y las normas de carácter internacional, como el Convenio 169 de la OIT y la Decla-
ración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, ambos ratificados y eleva-
dos a rango de ley por el Estado boliviano, la Ley educativa N°. 70 “Avelino Siñani - Elizardo Pérez”, que 
institucionaliza la educación intracultural intercultural y plurilingüe, la Ley 269 de Derechos y Políticas 
Lingüísticas, reconocen, fundamentan y sustentan que Bolivia es un Estado plurinacional, multicultural 
y plurilingüe y reivindican los derechos lingüísticos de los pueblos indígena originarios. Igualmente, 
cabe mencionar el Decreto Supremo 1313 de funcionamiento del Instituto Plurinacional de Estudio 
de Lenguas y Culturas. Todos estos instrumentos jurídicos constituyen un avance importante pero no 
suficiente.  



Estado de situación de las lenguas y culturas de las naciones y pueblos indígena originario: Ayoreo, Chiquitano, 
Guarayo, Sirionó, Guarasug´we, Mojeño Trinitario y Mojeño Ignaciano del Estado Plurinacional de Bolivia 13

Sin embargo, es importante que las oficializaciones de las lenguas indígenas entren en real vigencia y 
que Estado Plurinacional boliviano asuma la obligación que tiene para con las lenguas indígenas ori-
ginarias desde el momento que sancionan una norma nacional o que ratifican un convenio o acuerdo 
internacional.

PROPUESTAS DE REVITALIZACIÓN

No debemos olvidar que las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que eng-
loban su cosmovisión, principios, valores, normas, saberes y conocimientos, los sistemas de creencias, 
de comunicación, entre otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad 
que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan linguicidio. 

De acuerdo con un análisis de Ruperto Romero (2010:84-86), considerando el Atlas Lingüístico y las 
categorías para clasificar el grado de vitalidad de las lenguas de la UNESCO, en tierras bajas de Bolivia, 
todas las lenguas están en riesgo, algunas lenguas están en grado vulnerable, otras en peligro o seria-
mente en peligro, algunas en situación crítica y otras, extintas2. Por lo que si no se elaboran políticas ni 
se toman acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto serán 
lenguas extintas.

Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las ac-
ciones que se desarrollen para enfrentar el riesgo de las lenguas de Bolivia, deben ser diferenciadas 
de acuerdo con el grado de vitalidad lingüística de cada una. Las acciones para una lengua vulnerable 
serán diferentes de aquellas que están seriamente en peligro o de las lenguas extintas, algunas de estas 
últimas son también oficialespor norma constitucional.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso 
personal, político y decisión de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar la identidad y la 
cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es necesario contar 
con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización de las lenguas.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de estas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que señala Ruperto Romero, “cuando una lengua muere, muere una cultura; 
y cuando una cultura muere, muere un pueblo; y cuando muere un pueblo, muere una parte de la hu-
manidad”3.

A continuación, se proponen algunas acciones que orientan el propósito de recuperar o revitalizar las 
lenguas indígenas originarias:

En el ámbito político:

-	 Coadyuvar en la generación de una norma jurídica (ley o decreto supremo) que reconozca la 
necesidad e importancia de adoptar políticas específicas y acciones urgentes para revitalizar 

2  Romero,Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2010. La Paz.

3 Romero, Ruperto. Op.cit.
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las lenguas en peligro de extinción, en el marco de la Constitución Política del Estado y la Ley 
269, artículo 7, que declara a las lenguas indígena originarias como Patrimonio Oral, Intangible, 
Histórico y Cultural del Estado Plurinacional. Esta cualidad de las lenguas exige al Estado, por 
compromisos asumidos en el ámbito internacional, proteger y cuidar a las lenguas indígenas 
originarias. 

-	 Elaborar un plan de revitalización lingüística para las lenguas indígenas originarias, conside-
rando la situación de vitalidad de cada idioma. El plan de revitalización lingüística debe con-
siderar a la escuela, trabajar con los maestros, los padres de familia, organizaciones, el pueblo 
indígena y la sociedad en su conjunto.

-	 Realizar gestiones y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departa-
mental, las universidades, las escuelas de formación de maestros y otras, para que aporten 
desde sus potencialidades a la recuperación y desarrollo de las lenguas indígenas originarias. 

-	 Realizar congresos, reuniones, talleres y otros tipos de actos para reflexionar sobre las lenguas 
indígenas originarias, con la participación de las naciones y pueblos indígenas originarios y 
afrobolivianos (NPIO) y las instituciones creados por ley, como el Instituto Plurinacional de Es-
tudio de Lenguas y Culturas y los institutos de lengua y cultura de las NPIO.

En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones con el apoyo de lingüistas indígenas para que realicen descripciones 
lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales de las  lenguas indígenas origina-
rias.

-	 Realizar estudios sociolingüísticos en los pueblos indígenas originarios del país, para contar 
con información confiable sobre sus lenguas, número de hablantes, ámbitos de uso, la trasmi-
sión intergeneracional y otras.

-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la elaboración de alfabetos consen-
suados, la elaboración de léxicos especializados (neologismos o arcaísmos), diccionarios, gra-
máticas referenciales y otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso, a nivel nacional, regional y local, con las fa-
milias para que los padres y madres, abuelos y abuelas que saben la lengua indígena originaria 
vuelvan a hablar a sus hijos y nietos en su lengua materna indígena originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios de 
comunicación, las ONG cuya área de acción es la educación, la cultura y las lenguas, para que 
tomen conciencia sobre la recuperación de las lenguas indígenas originarias en peligro de des-
aparecer, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Coadyuvar a la formación y capacitación de recursos humanos en el conocimiento de las len-
guas indígenas originarias, desde las universidades, las escuelas superiores de formación de 
maestros, los institutos de estudios de lengua y cultura y otros. Un ejemplo es la formación de 
lingüistas indígenas por la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno, de Santa Cruz.
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-	 Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgrado, 
maestrías, diplomados y otros que aborden específicamente el tema de la recuperación de las 
lenguas en peligro de extinción. 

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de las lenguas indígenas originarias, se requiere incidir en el sistema edu-
cativo a fin de que la escuela y otros centros educativos cuenten con docentes capacitados en 
metodologías de enseñanza y aprendizaje de las lenguas indígenas originarias, como L1 y L2. 

-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en las lenguas indígenas originarias a 
partir de los recursos humanos propios, para la implementación de la educación intracultural, 
intercultural y plurilingüe.

-	 Otras acciones dirigidas a este objetivo son la elaboración de materiales educativos diversos 
(historias, leyendas, tradiciones indígenas) el registro de la lengua (vocabularios, léxicos). Con 
los ancianos se pueden realizar acciones de recuperación y desarrollo de vocabulario especial-
mente escolar, sobre la base de un alfabeto común de uso escolar normalizado con el apoyo 
del Estado.

Todas estas acciones deben ser asumidas por las poblaciones y las organizaciones de las naciones y 
pueblos indígenas originarios y afrobolivianos, las autoridades del Gobierno central, del gobierno de-
partamental y municipal, las universidades, las escuelas superiores de formación de maestros y otras 
instituciones. 

PROPUESTA DE NORMALIZACIÓN

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamien-
to de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desarro-
llarla y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales por razones políticas 
había estado relegada. Normalización en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo políti-
co para salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalterna. 
(LÓPEZ, 2009:16).

También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, que nos dice: “Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología  técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc. significa también promover la producción literaria en dicha lengua”. (GODENZZI, 
1992:11). 

Tomando el segundo concepto se pueden advertir algunos avances en la normalización de las lenguas 
indígena originarios y afrobolivianos, como ser:

1.	 La realización de congresos para la aprobación, unificación y socialización de cada uno de 
los más de 20 sistemas alfabéticos para las lenguas indígena originarios para la escritura 
de estas lenguas.

2.	 Producción escrita de materiales, como ser cuentos, textos con conocimientos ancestrales, 
cancioneros, traducción de la Biblia, etc. También se incluye la producción o elaboración 
de diccionarios y gramáticas para algunos pueblos indígenas originarios.
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3.	 La consolidación de los institutos de lengua y cultura por cada nación y pueblo indígena 
originario y afroboliviano, para que asuman diferentes acciones para la revitalización, de-
sarrollo y difusión de las lenguas y la producción de materiales didácticos y pedagógicos.

4.	 La formación de profesionales (docentes,  lingüistas indígenas) que coadyuvarán el pro-
ceso de recuperación, desarrollo y difusión de las lenguas indígenas originarias y afrobo-
livianas. 

5.	 La organización de una red de lingüistas indígenas originarios de tierras bajas y de tierras 
altas para unir esfuerzos, en la tarea de recuperar, revitalizar, desarrollar y difundir las len-
guas indígenas originarias.

6.	 La difusión de las lenguas indígenas originarias por los medios de comunicación masiva 
(radio, prensa escrita, televisión, internet, etc.)

OBJETIVO DEL TRABAJO

El objetivo del trabajo fue elaborar la lista bibliográfica de las investigaciones lingüísticas, sociolingüís-
ticas y sobre las culturas realizadas en las NPIOs, para establecer el estado de situación lingüístico y 
cultural para contribuir a la construcción del Estado Plurinacional mediante la normalización, revita-
lización y desarrollo de las lenguas y culturas de las NPIOs para su aplicación en el Sistema Educativo 
Plurinacional. 

En consecuencia, el trabajo contiene la recolección y revisión del material bibliográfico existente sobre 
los idiomas Ayoreo, Chiquitano, Guarayo, Siriono, Guarasugwe, Mojeño Trinitario y Mojeño Ignaciano, 
en libros publicados principalmente, y algunos artículos académicos escritos sobre estas lenguas. 

El producto final contiene, en una primera parte introductoria, una información general sobre el estado 
de situación de las lenguas indígenas originarias de Bolivia. Luego, la información organizada por pue-
blos y al interior por Ejes: lingüístico, sociolingüístico y cultural.

1.	 El Eje Lingüístico presenta las siguientes categorías de análisis:

•	 Desarrollo gramatical, que incluye las descripciones de la estructura gramatical, los diferen-
tes niveles lingüísticos (fonología, morfología, sintaxis) referidos a cada una de las lenguas ob-
jeto de estudio.

•	 Lexicografía, contenidos especialmente en vocabularios y diccionarios bilingües, castellano y 
lengua indígena originaria.

•	 Desarrollo ortográfico, relacionados principalmente a la adopción de los alfabetos de cada 
una de las lenguas y sus respectivas guías, en los casos que se haya escrito. También se incluyen 
algunos criterios de normalización lingüística. 

•	 Textos de enseñanza, que se presentan en dos direcciones, una, para la enseñanza de la len-
gua indígena originaria y la otra, para la enseñanza en la lengua indígena originaria, como son 
los casos de materiales para la educación bilingüe.

•	 Literatura escrita, referida principalmente a diversos tipos de textos escritos en la lengua in-
dígena originaria, como ser cuentos, leyendas, historias, y también, literatura religiosa (traduc-
ciones de la Biblia e historias bíblicas y otros). 
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2.	 El Eje Sociolingüístico se lo concretó tomando en cuenta los siguientes aspectos de análisis:

•	 Variedades dialectales de la lengua, en los casos en que son significativos.

•	 Grados de bilingüismo, entre la lengua indígena originaria y el castellano, principalmente,

•	 Estudios regionales sociolingüísticos propiamente dichos.

3.	 El Eje Cultural que está constituido por los estudios referidos a los aspectos culturales de cada nación 
y pueblo indígena originario, estos son los tipos de trabajos que más se han realizado y publicado. 

El trabajo incluye, en cada lengua indígena originaria, el análisis de cada uno de las categorías anotadas, 
en la estructura por ejes. 

También para cada lengua indígena originaria se incluye en las conclusiones: a) el estado de situación 
de la lengua, frente a los procesos de desplazamiento lingüístico y grado de vitalidad, b) suficiencia o  no 
de estudios sobre los aspectos lingüístico y sociolingüísticos, c) la propuesta de revitalización lingüísti-
ca, y d) la propuesta de normalización idiomática para el desarrollo de la escritura.

Asimismo, en la parte final se mantiene la recopilación bibliográfica de los textos y/o libros que abordan 
de manera general estudios referidos a todos los pueblos indígenas originarios de Bolivia, con informa-
ción que especialmente enfatizan los estudios lingüísticos, sociolingüísticos y culturales.

Merece un especial sitial el trabajo del Dr. Hans van den Berg, pionero en el trabajo de compilación bi-
bliográfica de las lenguas indígenas tanto de occidente como del oriente boliviano.  Como una primera 
e importante referencia bibliográfica para la situación de las lenguas de las naciones y pueblos, objeto 
de este trabajo, se consultó el libro del Dr. Hans van den Berg intitulado  Bibliografía de las Lenguas 
Indígenas del Oriente Boliviano, Una sinfonía inconclusa, publicado el año 1998 en Cochabamba, por el 
Departamento de Antropología Aplicada,  Biblioteca Etnológica de la Universidad Católica Boliviana. 
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NACIÓN AYOREA

Foto: EIIP - UPIIP - Nación Ayorea
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I.	 INFORMACIÓN GENERAL

PUEBLO AYOREO
Nombre Ayoré, Ayoreo, Ayoreode 

Población 1.862 (según pertenencia, INE 2012)

Lengua Ayoreo, Zamuco 

Variaciones lingüísticas Ninguna evidente

Familia lingüística Zamuco

Lealtad lingüística Alta (113%)

Categoría  lingüística B: 50% o más bilingües con castellano con predominio de la lengua indígena

Etnorregiones Oriente Central y Oriente Central sur

Ecorregiones
D1: Bosques secos chiquitanos en planicies y sistema de serranías

S6: Sabanas del Cerrado (Santa Cruz norte y este)

Departamentos Santa Cruz

Provincias
Provincias: Chiquitos, Ñuflo de Chávez, Germán Busch Municipios: San José de Chiquitos, 

San Antonio de Lomerío, Puerto Suaréz y Roboré. 

Municipios / comunidades
Se han identificado 12 comunidades  en Bolivia, una de las cuales está ubicada en la 

misma ciudad de Santa Cruz 

Tierra territorio

Actualmente, los ayoreos viven en los territorios de los estados del Paraguay y Bolivia. En 

Bolivia están en la región oriente central (cerrado chiquitano) y Chaco norte; 

Los ayoreos tienen titulados cuatro TCO (Tierras Comunitarias de Origen): Zapocó con 

43.344,43 ha; Rincón del Tigre con 97.742,95 ha; Santa Teresita con 77.545,22 ha y Tobité II 

con 26.103,91 ha.

Vulnerabilidad ALTA

Organizaciones CANOB, CPESC, CIDOB

  Fuente: Basada en Díez Astete, Alvaro (2011)

INTRODUCCIÓN

Los ayoreos habitan en la extensa región de la Chiquitania y Chaco del territorio de Bolivia y del Para-
guay.  La historia de la existencia de este pueblo, que tuvo denominaciones diferentes, se remonta al 
siglo XVI. Según Molina y Albó (2012:35), el primer contacto con los españoles data de 1537. Entre 1691 
y 1724, los jesuitas intentaron hacer la misión con los ayoreos sin lograrlo, en 1724 se fundó San Ignacio 
de los Zamucos, que se mantiene hasta 1745; posteriormente, no se tienen noticias de los ayoreos hasta 
1831, que son descritos en el informe de D’Orbigny. En 1947 los contactó la Misión Nuevas Tribus (MNT). 
Mayor información sobre la historia de los contactos y desencuentros de los ayoreode y la población 
blanca, sean antropólogos o misioneros religiosos o no, se puede apreciar en Díez Astete (2011) e Isa-
belle Combés (2009).

Los ayoreos mantienen su organización clánica, con un símbolo claramente identificable para cada clan, 
que reproducen en los tejidos que elaboran y comercian. Los ayoreos se agrupan en siete grupos di-
ferentes, llamados clanes o tribus, cuyas denominaciones son: picanerai, dosapey, chiqueno, etacora, 
noromini, cutamorajane y posojane (CEAM, (2008:19). La identidad ayorea actual  se manifiesta también 
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en las canciones y relatos orales que pasan de generación en generación referidas a su vida antigua; sin 
embargo, parece ser la lengua la marca más fuerte de identidad.

DENOMINACIÓN

Los miembros de este pueblo eran conocidos con diferentes nombres, algunos de ellos despectivos: 
ayoré, ayoreo, ayoreode. Según algunos autores, como Combés, este pueblo se autodenomina ayoré, un 
nombre genérico “invariable”, es un término femenino singular y cuyo plural es ayoredie, que se tradu-
ce como “hombres”, “personas”, “gente”, u “hombres verdaderos”. (2009:123). Los ayoreos son conocidos 
también con el nombre de ayoréode, que es plural del término masculino singular ayoreh. En el siglo 
XVIII y XIX, de acuerdo con Díez Astete, se los conocía con los nombres de zamucos, ninaguilas y yanai-
guas, que en guaraní significa “bárbaro”,  o como “empelotos” por su desnudez (2011:405). 

Por su parte, Fabre, (2005) señala que entre las designaciones antiguas, las principales han sido moro, 
morotoco, samococio, takrat, coroino, poturero, guarañoca; yanaigua, tsirákua, estos dos últimos se 
usan entre los tapietes del Izozog para referirse a los ayoreos. De acuerdo con Perasso (1987: 22), el 
nombre guaraní pyta jovái ‘talón en frente’,  debido a la creencia de que los ayoreos tienen otro talón a 
cambio de dedos en los pies, seguramente porque emplean a menudo sandalias de madera o de cuero 
de tapir para caminar en el monte o en temporada de lluvia.

Siguiendo con la denominación ayoreo, Combès señala que este aparece por primera vez a través de los 
misioneros norteamericanos de New Tribes Missionen enero de 1943, y a partir de 1945, estos utilizan 
este nombre antes desconocido. Posteriormente, en 1955, se difunde en la literatura antropológica sin 
llamar mucho la atención, porque coincide con el cambio de nombre de varias etnias. Sin embargo, el 
término ayoreo o ayoré parece no tener sentido, como ocurre con los otros etnónimos, pareciera más 
bien que surge de la nada. (2009:123). 

Sobre el etnónimo ayoreo existe una otra hipótesis en sentido de que se habría tomado del apellido del 
coronel Ángel Ayoroa, quien en el año de 1931 fundó el fortín Ingavi, en pleno territorio ayoreo, y que 
los actuales ayoreos, al haber tenido un primer contacto y buenas relaciones con el indicado coronel, 
habrían adoptado masivamente su apellido para su nombre. (COMBES, 2009:125). 

POBLACIÓN

En Bolivia, las cifras sobre la población ayorea varían de autor a autor, fluctuando entre un mínimo de 
3.586 personas a un máximo de 4.516. (COMBES, 2009:16). En Paraguay, según el Censo Indígena de 
2002, se estima en 2.016 personas. En Bolivia, de acuerdo con al Censo de 2012, los ayoreos  que mani-
fiestan autopertenencia a su nación alcanzan a 1.862 personas, de las cuales 954 son hombres y 908 son 
mujeres. Sobre el total de la población  no se tienen los resultados, probablemente se ratifique la cifra 
de los que expresaron o se autoidentificaron culturalmente como ayoreo.

Según la Central Ayorea Nativa del Oriente Boliviano (CANOB), la población actual es de unas 3.000 
personas (Díez Astete, 2011:406). Por su lado, Fabre indica que,  según la CANOB (2005), los ayoreos 
serían aproximadamente 4.000 personas. Díez Astete & Riester (1996) los estimaban en 2.300 a 2.500, 
distribuidos, por entonces, en 11 comunidades. 

Entre los ayoreos se presenta el caso de poblaciones en aislamiento voluntario. En Bolivia, las noticias 
sobre grupos en aislamiento voluntario se centran en cuatro grupos locales, dos conocidos y los otros 
dos probablemente grupos aislados formados por familias expulsadas. Los dos grupos conocidos son 
los atetadie-gosode “gente de la región del monte bajo, que se inunda temporalmente”, parte de este 
grupo tuvo contacto con la sociedad global blanca en tiempos anteriores, pero optó por vivir alejado de 
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ella. (FISCHERMANN, 2011:412). El otro grupo se llama tachei-gosode “gente de la región donde abunda 
el acutí”, parte del grupo salió de la selva en 1972, pero alrededor de ocho familias se quedaron aparta-
das. (FISCHERMANN, 2011:412). De los dos grupos no conocidos se sabe que uno recorre las zonas de 
las Salinas y del Palmar de las Islas, y el otro grupo recorre la región al norte del Parque Kaa Iya, a unos 
120 kilómetros al sur del Pailón. Ambos grupos están amenazados por el avance de la agroindustria. 
(FISCHERMANN, 2011:412).   

EDUCACIÓN

La educación para los ayoreos requiere un cambio total, tanto en su concepción como en su dimensión 
institucional. Llama la atención que en la educación formal, los jóvenes no hayan alcanzado el bachi-
llerato en más de 50 años de escolaridad ayorea. En realidad hay poco interés por la educación formal, 
porque incluso en el barrio Bolívar de Santa Cruz, donde viven cerca de 50 familias un tercio tiene esta-
día temporal. También es evidente que ni en la ciudad ni en los ámbitos rurales hay interés por la esco-
laridad de sus hijos, o como señala López, la escuela es vista como una “pérdida de tiempo” (2009:206).

Siempre en el ámbito educativo, por las características del pueblo que práctica desplazamientos tem-
porales, será necesario idear modelos creativos de atención, como propone López (2009:206), crear 
escuelas itinerantes que acompañen a los niños cuando sus padres o la comunidad decidan trasladarse, 
lo que amerita gestiones ante las autoridades del Ministerio de Educación para que se formen maestros 
comunitarios que asuman esa tarea.  

TERRITORIO

Tradicionalmente, los ayoreos habitaban el Gran Chaco americano, “entre los ríos Paraguay, Pilcomayo, 
Parapetí, y Río Grande. (DÍEZ ASTETE, 2011:406). Los ayoreos, conocidos con muchos otros nombres, 
antes de la invasión española tenían un territorio ancestral que abarcaba desde las serranías chiquitanas 
al norte hasta el Chaco central paraguayo al sur, comprendiendo ese territorio entre los ríos Paraguay, 
Pilcomayo, Parapetí y Río Grande. (MOLINA, ALBÓ, 2012:34).

Según Califano y Braunstein, citados por Díez Astete, antiguamente se organizaban en cuatro grandes 
confederaciones, fundadas en clanes mayores y menores. Los Nupedo Goosode, ubicados en el extre-
mo norte; los Gidai Goosode “gente con muchas aldeas”, al extremo sur;  los Diekedhenhai Goosode, al 
noroeste, y los Garai Goosode “gente de los pantanos”, al sureste. (2011:406).

Fischermann (1976:67), para 1945, ubica el territorio ayoreo, comprendido al oeste por los ríos Grande y 
Parapetí; al este, la frontera boliviana brasileña y el río Paraguay; al norte, cerca del río San Julián, desde 
Yotau, río Zapocó norte, San Miguel, San Rafael, río Candelaria; al sur, el norte del Chaco paraguayo.

Actualmente, los ayoreos viven en los territorios de los Estados del Paraguay y Bolivia. En Bolivia están 
en la región oriente central (cerrado chiquitano) y Chaco norte. Más específicamente se ubican en las 
provincias de Chiquitos, Ñuflo de Chávez, Germán Busch  del departamento de Santa Cruz. En los mu-
nicipios de San José de Chiquitos, San Antonio de Lomerío, Puerto Suaréz y Roboré. Se han identificado 
12 comunidades  en Bolivia, una de las cuales está ubicada en la misma ciudad de Santa Cruz. (LÓPEZ, 
2009:196). Las comunidades tradicionales son: Zapocó, Poza Verde, Puesto Paz, Guidai Ichai, Santa Te-
resita, Tobité, Urucú, Motacú, Rincón del Tigre. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:34). El medio ambiente de los 
ayoreos en Bolivia va desde los bosques secos chiquitanos a la llanura seca del Chaco al sur este. 

Como consecuencia de la Guerra de Chaco, los ayoreos abandonaron sus territorios ancestrales, frag-
mentándose su unidad de parentesco con los del Paraguay. Para conocer con mayor detalle los nom-
bres de las comunidades y su población, tanto en Bolivia como en el Paraguay, ver el trabajo de Alain 
Fabre (2005). 
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El despojo casi total de su territorio les obligó al abandono de sus formas tradicionales de sobreviven-
cia, organización social y culto-religioso propias. La dispersión de las familias hizo que se produjeran 
contiendas entre los mismos ayoreos. Retomar el contacto con el “blanco” fue muy dificultoso, teniendo 
como aliados a los religiosos, quienes incluso ofrendaron sus vidas en esta empresa. Actualmente, hay 
noticias de grupos ayoreos en aislamiento voluntario. (DÍEZ ASTETE, 2011:410).

En la actualidad, los ayoreos, en el marco de la Ley INRA, tienen titulados cuatro TCO (Tierras Comuni-
tarias de Origen): Zapocó con 43.344,43 ha; TCO Guaye-Rincón del Tigre con 97.742,95 ha; TCO Santa 
Teresita con 77.545,22 ha y el TCO Tobité II con 26.103,91 ha. (MOLINA-ALBÓ 2012:35).

Los ayoreos viven un proceso de aculturación violenta, a pesar de los esfuerzos de los propios miembros 
del pueblo para evitarlo.

ECORREGIÓN

La región habitada por los ayoreos, por la amplia dispersión territorial que habitan, tienen un medio am-
biente diverso, llanura seca por el Chaco en el sur, húmeda vecina al pantanal al sureste, preamazónica 
de la selva chiquitana. (D1: Bosques secos chiquitanos en planicies y sistema de serranías. S6: Sabanas 
del Cerrado-Santa Cruz norte y este).

ORGANIZACIÓN

El pueblo ayoreo tiene como organización representativa, para integrar al pueblo y al mismo tiempo 
constituirse en una instancia reivindicativa de sus derechos,  a la Central Ayorea Nativa del Oriente Boli-
viano (CANOB), afiliada en orden jerárquico a la Coordinadora de Pueblos Étnicos de Santa Cruz  (CPESC) 
y la Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB). En el campo educativo también conformó 
su Consejo Educativo del Pueblo Ayoreo, que aún no muestra un funcionamiento visible.

En general, las organizaciones del pueblo ayoreo están aún en proceso de fortalecimiento y su éxito 
dependerá de las posibilidades reales de su unificación, por cuanto viven el inicio de la reorganización 
interna de sus diferentes comunidades, teniendo como principal objetivo asegurar la propiedad co-
munal de su territorio como espacio vital de sobrevivencia actual y de sus futuras generaciones. (DÍEZ 
ASTETE, 2011:411).

II.	 EJE LINGÜÍSTICO

La Lengua o Idioma

D’Orbigny, citado por Ibarra Grasso, al referirse a la lengua de los actuales ayoreos, señala que “El len-
guaje acusa, de primera impresión, un origen completamente distinto del de las lenguas del Chaco. 
No tiene esos sonidos duros, esa especie de graznido gutural, que choca al oído. Por el contrario, en 
la lengua samucu se descubre una agradable dulzura. Se la oye con placer. Es el italiano del desierto” 
(1982:228).

Aunque D’Orbigny la denomina “samucu”, se refiere a la lengua ayorea, que actualmente es la lengua de 
uso predominante y la de socialización de los niños ayoreos, inclusive en contextos urbanos como en 
el barrio Bolívar de la ciudad de Santa Cruz. También, en la comunicación entre los miembros del grupo 
ayoreo, en la misma ciudad, rara vez utilizan el castellano. (LÓPEZ, 2009:206). 
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Nombre de la lengua

La lengua hablada por el pueblo ayoreo se denomina ayorea, aunque algunos autores, como Ibarra 
Grasso, señalan que los “famosos ayoreo serían un grupo de la lengua propiamente zamuca” (1982:228). 
Este autor reiteradamente denomina a esta como la lengua zamuca (1982:232).

Con referencia al nombre de zamuco para la denominación de la lengua de los ayoreos, debemos seña-
lar que este es un idioma oficial del Estado Plurinacional de Bolivia. Comparte este estatus con las otras 
más de 30 lenguas indígenas originarias habladas en el país, junto con el castellano, según el artículo 5 
de la Constitución Política del Estado. Sin embargo, los ayoreos actuales muestran un descontento con 
el nombre de zamuco para su idioma, concretamente señalan que es un error denominar zamuco a su 
lengua, que el nombre correcto es ayoreo, por lo que se consideran excluidos de la Carta Magna. Sea 
como fuere, ayoreo o zamuco el nombre de la lengua, error que a futuro se podría corregir, conviene re-
flexionar sobre el carácter oficial de su lengua indígena, porque este hecho constituye el reconocimien-
to de los derechos lingüísticos individuales y colectivos de los pueblos indígenas originarios. Significa 
la apertura a una política lingüística que protege y valora la diversidad lingüística y cultural que hace 
viable una verdadera relación intercultural en el país. El ejercicio de este derecho solo será responsabili-
dad de los propios hablantes de las lenguas indígenas originarias.  

Familia lingüística

La lengua de los ayoreos de Bolivia pertenece a la familia lingüística zamuco, la lengua chamoco o cha-
macoco hablada en el Paraguay es la otra que forma parte de esta familia lingüística. Otras que perte-
necían a esta familia fueron las lenguas caipotorade, morotoco y uaraño, lenguas extintas actualmente. 
(DÍEZ ASTETE, 2011:412). Por su parte, Combès (2009:10) afirma simplemente que este pueblo habla la 
lengua ayorea de la familia lingüística zamuca. 

Desarrollo gramatical

En los años 80, Ibarra Grasso indicaba que en cuanto a la gramática de la lengua ayorea, poseía el Arte 
de la lengua zamuca, del P. Ignace Chomé, escrita en 1745, publicada solo recientemente en el Journal 
de la Société des Americanistes, N.S., tomo XLVII, París, en 1958. 

En la actualidad, en Bolivia no se cuenta con estudios de la estructura de la lengua ayorea ni tampo-
co con un alfabeto normalizado, como en el caso de las otras lenguas de tierras bajas, señala López 
(2009:206). Sobre el primer aspecto, es verdad que a la fecha en Bolivia no se cuenta con estudios actua-
les conocidos o difundidos sobre la gramática de esta lengua; existen algunos estudios lingüísticos en 
los países vecinos, particularmente en el Paraguay, y otras escritas en lenguas extranjeras, sobre todo 
de alemanes y franceses (ALBÓ, 1995:32), como se podrá apreciar en la bibliografía que se acompaña.

De la bibliografía consultada, hay una que la Corporación Regional de Desarrollo elaboró en 1971 sobre 
la gramática de ayoreo, en tres tomos. Roboré (mimeo). Sería importante recuperar este estudio, aunque 
no es muy actual. Posteriormente, poco tiempo después, en 1973, Branislava Susnik  publica el estudio 
sobre la lengua ayorea, bajo el título de  La lengua de los Ayoweo-Moros. Estructura gramatical y fraseario 
etnográfico. Asunción: Museo Etnográfico “Andrés Barbero”. También hay referencia sobre el estudio de 
Pier Marco Bertinetto publicado en 2009, con el título en inglés Ayoreo (Zamuco). A grammatical sketch”, 
en  Quaderni del Laboratorio di Linguistica (Pisa) 8, 59 págs. de la Scuola Normale Superiore.

Como se podrá apreciar, urge realizar estudios gramaticales de la lengua ayorea, con el concurso de 
lingüistas nacionales e internacionales que ya han abordado esta temática, quizá inicialmente hacerlo 
en castellano, porque en lengua extranjera no es funcional, para luego realizar versiones resumidas en 
el mismo ayoreo, sobre todo con propósitos educativos.
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Lexicografía

El campo del léxico ayoreo tampoco ha merecido estudios profundos en el país. Se tiene referencias de 
que misioneros de la South American Indian Mission, primero en 1958 y posteriormente, diez años más 
tarde, en 1967, han elaborado sendos trabajos lexicales, incluso en tres tomos, bajo el título de Dicciona-
rio Ayoreode-Castellano. Será importante recuperar estos trabajos, para que sirvan de base para estudios 
lexicales más modernos, con el apoyo de lingüistas, de ser posible ayoreos, y los propios hablantes. Es 
una tarea del futuro Instituto de Lengua y Cultura Ayorea.

Desarrollo ortográfico

Sobre el aspecto referente a que no cuentan con un alfabeto normalizado, debo indicar que el Minis-
terio de Educación, en  febrero de 2008, durante la IX Jornada Internacional de la Lengua Materna, que 
contó con la participación de las principales autoridades de dicha institución y representantes de la CI-
DOB y del Consejo Educativo Amazónico Multiétnico (CEAM), informó que el país cuenta con alfabetos 
elaborados para 23 lenguas indígenas originarias, de un total de 33 idiomas hablados por los 36 pueblos 
indígenas de Bolivia. En esta lista figura el pueblo ayoreo con su propio alfabeto elaborado4.

Sin embargo, el proceso de normalización exige desarrollar otros temas que tienen que ver con los as-
pectos ortográficos, lexicográficos y estilísticos para la escritura del idioma ayoreo.

Literatura escrita y textos de enseñanza

Hay escasa producción de literatura escrita en la lengua ayorea en el país, los más han sido producidos 
en el vecino Paraguay. A manera de ejemplo, citamos algunos autores: tenemos a Deisy Amarilla-Stan-
ley, quien en 2001 publica Oe chojninga. Relatos bilingües ayoreo-castellano. El año 1992 publicó Beyori 
ga yicatecacori: continuamos leyendo ayoreo-español. Armindo Barrios junto con Domingo Bulfe y Eus-
tasia Bogado editan en 1992 Beyori ga yicatecacori, ayoreo-español. En Bolivia tenemos algunas pu-
blicaciones como la de Janet R. Briggs y Maxine Morarie, que en 1973 publican E yiraja purusarane to 
‘Ya sé leer’, 3 vol. en Cochabamba. Entre otros textos, se tiene referencia de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos: ayoreo, producido por la  Defensoría del Pueblo, en La Paz en 2008.

También hay algunos textos bilingües escritos en ayoreo que se han elaborado para la enseñanza en 
el sistema educativo, particularmente en el Paraguay. Merecen citarse los producidos por Eustacia D. 
Bogado B., en 2001, Diecaringue ichai, el Manual bilingüe para 3º grado, y en 1999, junto con Armindo 
Barrios, publican el texto Dajeque ichai, Manual de Primer Grado.

III.	EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Variedades dialectales

Los ayoreos ocupan actualmente una vasta región geográfica en Bolivia. Esta situación genera algunas 
variaciones en la lengua común del pueblo o nación. Una primera clasificación es la existencia ideal de 
siete clanes, los clanes mayores: chiqueño, dosapei, etacore y picanerai, y clanes menores: nurumine, 
posoroagai, cutamurajaai. (DÍEZ ASTETE, 2011:411). Falta información sobre las variaciones lingüísticas 
que pueda generar esta clasificación.

4  Periódico La Prensa.“El Gobierno presentó nueve alfabetos de lenguas nativas”, La Paz, 22/02/2008.
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Miguel Montero señalaba, ya en los años 70, que en el ayoreo existen diferencias dialectales entre los 
diversos grupos, no impidiéndoles esto la franca comunicación entre ellos (1977:210).  

Como se podrá apreciar, faltan estudios específicos, realizados en Bolivia, sobre las variaciones dialecta-
les de la lengua de los ayoreos. Aunque de momento no será de prioridad, es necesario realizar estudios 
sociolingüísticos y lingüísticos, a cargo de lingüistas nacionales, que aborden la temática de las varia-
ciones dialectales del bésiro.

Grados de bilingüismo

Actualmente, los ayoreos son bilingües, con fuerte predominio monolingüe nativo. (DÍEZ ASTETE, 
2011:406). Efectivamente, el bilingüismo ayoreo castellano es muy alto entre la población de 5 o más 
años de edad, alcanza al 80,9%, el porcentaje de monolingües en  castellano es bajo, solo el 8,9%; es 
también bajo los monolingües en la propia lengua indígena, alcanzando solamente el 9,7%. (LÓPEZ, 
2009:206). Estos datos contrastan con lo que señala Díez Astete, cuando afirma que “conservan un mo-
nolingüismo nativo, superior al bilingüismo con el castellano” (2011:412). El gran orgullo de sus miem-
bros es mantener y utilizar la lengua propia, sobre todo para la comunicación familiar e intergrupal. 
Prácticamente, todos los ayoreos, incluso, de acuerdo con Roca Ortiz (2008), los residentes en la ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra hablan diariamente su lengua materna (Fabre, 2005).  

Esto se podría calificar, según López, como un bilingüismo relativamente estable, el mismo que po-
dría haberse reforzado por ciertos factores socioculturales, el primero relacionado con el carácter fun-
damentalmente de desplazamiento temporal (nómada) de esta cultura, el segundo, con el poco interés 
que sus miembros muestran por la educación formal de sus hijos, y un tercer factor que podría haber 
influido en la configuración del bilingüismo ayoreo castellano es el uso de la lengua propia en los proce-
sos de evangelización y educación llevados a cabo por los misioneros protestantes desde comienzos de 
los años 50. A los mismos ayoreos les preocupa que los niños y niñas abandonen su lengua y se pasen 
al castellano, sobre todo porque ya no entenderían sus cánticos, narraciones e historia y, consecuente-
mente, no sabrían más quienes son. (LÓPEZ, 2009:206).

Sin embargo, como en todos los pueblos indígenas originarios, los jóvenes que viven en el barrio Bolí-
var de la ciudad de Santa Cruz utilizan cada vez más el castellano, debido a una mayor inserción en el 
mundo laboral de la ciudad. (LÓPEZ, 2009:206). El interés por el castellano se evidencia también porque 
en los talleres de consulta llevados a cabo a finales de los años 90, algunos manifestaron la importancia 
de contar con maestros mestizo-criollos para la enseñanza adecuada del castellano. (LÓPEZ, 2009:206).

Lealtad lingüística

Los ayoreos tienen un alto porcentaje de lealtad lingüística hacia su idioma indígena originario. Con 
base en los datos del censo 2001, Molina y Albó estiman la lealtad lingüística en 113%, cuyo cálculo se 
lo hizo a partir de las declaraciones de pertenencia más población de 0 a 14 años inferida. (2012:34).

IV.	 EJE CULTURAL

Sobre la cultura ayorea existe bastante producción escrita tanto en Bolivia como en el Paraguay. Para 
obtener una mayor información sobre la producción de información referida a la esta cultura, consultar, 
entre otros, la bibliografía de Alan Fabre (2005).
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V.	 PROPUESTAS

Propuesta de revitalización

Las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que engloban su cosmovisión, sus 
principios, valores, normas, los saberes y conocimientos, los sistemas de creencias, de comunicación, 
entre otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan lingüicidio. De acuerdo con 
un análisis de Ruperto Romero (2010:86), considerando el Atlas Lingüístico de la UNESCO para las tierras 
bajas de Bolivia, todas están en riesgo, tenemos lenguas que están en grado vulnerable, en peligro o  se-
riamente en peligro, algunas en situación crítica, y otras extintas5. Por lo que, si no se elaboran políticas 
ni se toman acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto serán 
lenguas extintas.

Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las accio-
nes que se desarrollen para enfrentar el riesgo de las lenguas de Bolivia, deben ser diferenciadas según 
el grado de vitalidad de cada una. Las acciones para una lengua vulnerable serán diferentes de aquellas 
que están seriamente en peligro o de las que están extintas, algunas de éstas últimas por norma cons-
titucional son también oficiales.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso per-
sonal y político, y la decisión y compromiso de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar 
la identidad y la cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es 
necesario contar con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia, demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de éstas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que señala Ruperto Romero: “Cuando una lengua muere, muere una cultura, 
y cuando una cultura muere, muere un pueblo, y cuando muere un pueblo, muere una parte de la hu-
manidad”6.

A continuación se proponen algunas actividades por ámbitos con el propósito de fortalecer la lealtad 
lingüística de los hablantes del ayoreo:

En el ámbito político:

-	 Gestionar ante el Estado central y los gobiernos departamentales y locales, la adopción de me-
didas políticas y acciones urgentes para fortalecer la lengua ayorea, en el marco de la Consti-
tución Política del Estado y la Ley 269, artículo 7, que declara a las lenguas indígena originarias 
como Patrimonio Oral, Intangible, Histórico y Cultural del Estado Plurinacional.

-	 Elaborar un plan para el fortalecimiento lingüístico del pueblo indígena ayoreo, considerando 
la situación de vitalidad de su idioma. Este plan de fortalecimiento lingüístico debe considerar 
el trabajo con los maestros, los padres de familia, las autoridades y la sociedad ayorea en su 
conjunto.

5  Romero, Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2010. La Paz.

6  Romero, Ruperto. Op.cit.
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-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departamen-
tal, las universidades de la región, las escuelas superiores de formación de maestros de la re-
gión y otras para fortalecer la lengua ayorea. 

-	 Realizar congresos, reuniones, talleres y otros tipos de actos para reflexionar sobre la lengua 
ayorea con la participación del pueblo y las instituciones creadas por ley, como el Instituto de 
Lengua y Cultura Ayorea.

En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones lingüísticas con el apoyo de lingüistas indígenas para que hagan des-
cripciones lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales propias de sus lenguas.

-	 Realizar estudios sociolingüísticos en el pueblo indígena originario ayoreo para contar con in-
formación confiable sobre sus lenguas, su número de hablantes, ámbitos de uso, la trasmisión 
intergeneracional y otras.

-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la elaboración y uso de alfabetos 
consensuados, la elaboración de léxicos especializados (neologismos o arcaísmo), diccionarios, 
gramáticas y otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso con las familias para que los padres y ma-
dres continúen hablando a sus hijos en su lengua materna indígena originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios de 
comunicación, las ONG presentes en la zona, para tomar conciencia sobre la recuperación de la 
lengua, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Apoyar la formación y capacitación de recursos humanos en lengua ayorea desde las universi-
dades, las escuelas superiores de formación de maestros, los institutos de estudios de lengua y 
cultura y otros. Un ejemplo es la formación de lingüistas indígenas por la Universidad Autóno-
ma “Gabriel René Moreno” (UAGRM). 

-	 Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgrado, 
diplomados y otros, que aborden específicamente el tema de la recuperación de las lenguas 
en peligro de extinción. 

-	 Apoyar la conformación de equipos técnicos para la lengua indígena originaria ayorea. Por 
ejemplo, del Instituto de Lengua y Cultura Ayorea.

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de las lenguas indígenas originarias, se requiere incidir en el sistema edu-
cativo a fin de que las escuelas y otros centros educativos cuenten con docentes capacitados 
en metodologías de enseñanza y aprendizaje, como L1 y como L2. 
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-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en las lenguas indígenas originarias 
a partir de los recursos humanos propios, en apoyo a la educación intracultural, intercultural y 
plurilingüe (EIIP).

Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo ayoreo, las 
autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universidades de la 
región, las escuelas superiores de formación de maestros regionales  y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamien-
to de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desarro-
llarla y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales por razones políticas 
había estado relegada. La normalización, en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo polí-
tico para salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalterna. 
(LÓPEZ, 2009:16).

También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, que nos dice: “Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología  técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc. significa también promover la producción literaria en dicha lengua”. (GODENZZI, 
1992:11). 

Considerando el segundo concepto, se observan algunos avances en la normalización de la lengua 
ayorea, así, como sugerencias para su concreción:

1.	 La realización de reuniones para la socialización y unificación del alfabeto ayoreo, que tiene 
aprobación del Ministerio de Educación.

2.	 Producir materiales escritos en lengua ayorea, como ser cuentos, canciones y textos con cono-
cimientos ancestrales. Se sugiere elaborar un diccionario y gramática referencial del ayoreo.

3.	 Elaborar planes de fortalecimiento para la lengua ayorea.

4.	 Promover la formación de profesionales que coadyuven el proceso de normalización de la len-
gua ayorea.

5.	 Estimular la formación de docentes con enfoque EIIP para que enseñen en las unidades educa-
tivas del pueblo ayoreo.

6.	 Organizar equipos técnicos que forman parte del Instituto de Lengua y Cultura Ayorea, para la 
producción de materiales didácticos y pedagógicos, que realicen investigaciones lingüísticas y 
sociolingüísticas y otras acciones tendientes a normalizar la lengua ayorea.

CONCLUSIONES 

Estado de situación de la lengua ayorea: Tomando en cuenta la población hablante y la población 
total de la nación, la lengua ayorea está dentro de la categoría de las lenguas  vulnerables7, de confor-

7  Romero, Ruperto. 2009:84: Una lengua es vulnerable cuando la mayoría la habla, pero su uso puede estar restringido a determinados ámbitos (la familia, por ejemplo).
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midad con las categorías de clasificación del grado de vitalidad de las lenguas de la UNESCO. (ROMERO, 
2009:86).

Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua ayorea: Hay diversidad de trabajos sobre la lengua 
ayorea; sin embargo, muchos de estos trabajos han sido realizados por investigadores extranjeros y es-
tán escritos en lenguas extranjeras. No se advierte que haya algunos estudios gramaticales ni lexicales 
que sirvan de referente actualmente, por lo que se califica de insuficiencia de estudios lingüísticos, en 
todas sus áreas y niveles, de la lengua ayorea. 

Dentro del ámbito sociolingüístico, no se cuenta con trabajos actuales y elaborados en el país sobre la 
lengua ayorea.

El eje cultural tiene bastante producción de investigaciones tanto de especialistas nacionales como 
extranjeros, escritos tanto en idioma castellano como en lenguas extranjeras.

Finalmente, se acompaña, como parte de este trabajo, las sugerencias para el fortalecimiento de la len-
gua ayorea.
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NACIÓN CHIQUITANA

Foto: ILC- Nación Chiquitana
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I.	 INFORMACIÓN GENERAL

PUEBLO CHIQUITANO
Nombre Chiquito, Chiquitano

Población 87.885 (según pertenencia, INE 2012)

Lengua o idioma Bésiro

Variaciones lingüísticas Según información misional, había los dialectos tao, piñoco,  manasi, y penoquí

Familia lingüística Aislada

Lealtad lingüística Muy baja (2,4%)

Ecorregiones

D1: bosque secos  chiquitanos en planicies y sistema de serranías

S6: Sabanas del Cerrado, (Santa Cruz norte y este)

S7: sabanas xeromorfas y chaparrales del Cerrado

BE: Bosques bajo influencia del Escudo Precámbrico de Santa Cruz

Departamentos Santa Cruz

Provincias Chiquitos, Ñuflo de Chávez, Velasco, Ángel Sandóval, Germán Busch

Municipios 
San José de Chiquitos, San Javier, San Ignacio de Velasco, San Miguel, San Rafael, Roboré, 

San Matías, Puerto Suárez  

Tierra territorio TCO BajoParaguá, Monte Verde, Lomerío, Turubó, Pantanal

Comunidades 

Se menciona que existen más de 320 comunidades, entre las más importantes señalamos: 

San Ignacio, San Miguel, San Rafael, Santa Rosa de la Roca, Alto Paraguá, Bajo Paraguá, 

Santa Ana, San Javier, Concepción, Lomerío, San José de Chiquitos, Roboré, Tuburó, San 

Matías, Las Petas, Santo Corazón y algunas en el Pantanal. 

Vulnerabilidad MEDIA-BAJA

Organizaciones

La organización educativa chiquitana  es el Consejo Educativo del Pueblo Originario 

Chiquitano (CEPOCH); la organización regional es la Organización Indígena Chiquitana 

(OICH), que cuenta con 12 organizaciones chiquitanas subregionales y centrales 

comunales. Está afiliada a la Coordinadora de Pueblos Étnicos de Santa Cruz (CPESC) y 

consecuentemente a la Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB) 

Fuente: Basada en Díez Astete, Álvaro (2011)

INTRODUCCIÓN

La actual nación chiquitana es considerada como el pueblo más numeroso de toda la región de tierras 
bajas de Bolivia. Está ubicada actualmente en el departamento de Santa Cruz, en la región conocida 
como Gran Chiquitanía.

Una breve descripción histórica de los contactos que tuvo la población chiquitana con los blancos se 
remonta a mediados del siglo XVI. Se tienen referencias de que el primer contacto de los chiquitanos 
con los colonizadores fue el año de 1550. (MOLINA-ALBÓ 2012: 81). Los chiquitos, como se denomina-
ban en el pasado, constituían el grupo étnico más importante, tanto por el número de sus pobladores 
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como por el prestigio que habían alcanzado ante los grupos culturales vecinos, principalmente por la 
supremacía bélica. (TOMICHÁ, 2002:209).  Los siguientes contactos fueron después de la fundación de 
Santa Cruz la Vieja, cerca de San José de Chiquitos, en 1561. Luego se perdió contacto hasta 1692, época 
en que se fundaron por los jesuitas y los mismos chiquitanos, la Misión de San Javier y otros. De acuerdo 
con Albó (2013:81), en las Misiones jesuíticas de Chiquitos se produjo un fenómeno cultural religioso, 
católico-indígena, de gran importancia arquitectónica y de producción musical sagrada, que en la ac-
tualidad representan sus principales valores de recuperación identitaria. En 1967 ingresó el Instituto 
Lingüístico de Verano (ILV) a la comunidad de San Lorenzo, sin mucho éxito.

DENOMINACIÓN

El nombre “chiquitano” es considerado por los propios indígenas que habitaban la Gran Chiquitania 
como su autodenominación histórica y geográfica actual. Sin embargo, en el pasado eran conocidos 
con otros nombres, aparte de “chiquito”, eran conocidos también como “trabasicosis” o “tobasicosis”, “ta-
puymiri”, “choropa” y “m’oñeyca”. Tomichá (2002:224) explica el significado y las características de las 
personas que pertenecían a los pueblos que tenían estos nombres. 

El nombre de “chiquito” es justificado por varios autores que señalan que se debía a la pequeñez de las 
puertas de ingreso a sus casas, por razones de protección de los mosquitos que abundan en la región 
durante la época lluviosa, para protegerse del frío o de los ataques de los enemigos que no los podrían 
sorprender en sus viviendas. Otros autores, entre ellos Métraux, afirman que tradicionalmente se cuenta 
que el nombre “chiquitano” (antiguo “chiquito”) les fue dado por el tamaño muy reducido de las puertas 
de sus chozas o porque “sus casas son pequeñas y las puertas muchos más, que es menester para entrar 
en ellas ir a gatas y a veces pecho por tierra”. MÉTRAUX (1942: 122). En una nota de pie de página señala 
otra posibilidad, la de un calco español del guaraní tapui miri “pequeños enemigos”, y según Falkinger, 
significaría “esclavos de casas chicas” (2012:9). Lo cierto es que los que antes genéricamente se llamaban 
“chiquitos” actualmente se denominan “chiquitanos”, en su doble acepción, sustantivo y adjetivo. Es en 
pleno siglo XX que se establece y consolida el término “chiquitano” para toda la población indígena, e 
incluso usado para su autodenominación. Pero en la década de los años 90, luego de un proceso de 
reflexión sobre su denominación, se fue afirmando la propuesta de cambiar de nombre del pueblo y del 
idioma, convencidos de que “chiquito” o “chiquitano” son nombres ajenos e impuestos. En 1998 se deci-
de cambiar el nombre del idioma “chiquitano” por “bésiro” que significa “recto, correcto” y del pueblo por 
“Monkoka”, que significa “los que siempre estuvieron”. (FALKINGER, 2012:10). 

POBLACIÓN

La población de la nación chiquitana, de acuerdo con los censos de población y vivienda que se realiza-
ron durante los últimos años, nos muestra una información diversa.

Con relación al Censo de 2012, la población chiquitana figura con 87.885 personas que se autoidentifi-
can como pertenecientes a este pueblo, de los cuales  45.497 son varones y 42.388 son mujeres. Aquí se 
puede advertir, de la información de los dos últimos censos, la elevación de la población que se autoi-
dentifica como chiquitano, probablemente es como consecuencia de los procesos de fortalecimiento 
de las identidades indígenas originarias que se han suscitado, ya sea a través de las normas legales o 
actitudinales, es decir, fortalecimiento de la identidad cultural que se ha generado en los anteriores diez 
años.

Los dirigentes chiquitanos indican que en varias comunidades el porcentaje de hablantes de la lengua 
es más alto de lo que revelan los censos. (Parapaino. 2003:19). Por su parte, Pablino Parapaino señala 
que de los 84.900 indígenas chiquitanos, solo 10.000 hablan la lengua bésiro hoy en día. Esta población 
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está distribuida en las cinco provincias más grandes del departamento de Santa Cruz, agrega (entrevista 
del periódico El Día, 20 de septiembre de 2013).

TERRITORIO

El territorio actual ocupado por la nación chiquitana, en el que coinciden todos los autores, comprende 
cinco provincias de Santa Cruz: Chiquitos, Ñuflo de Chávez, Velasco, Ángel Sandóval y Germán Busch. 
También se señalan los siguientes municipios como parte del territorio chiquitano: San José de Chi-
quitos, San Javier, San Ignacio de Velasco, San Miguel, San Rafael, Roboré, San Matías y Puerto Suarez. 
Para completar esta información, incluimos las principales comunidades que se identifican como chi-
quitanas, que hacen un número mayor a 320 comunidades, entre las más importantes se señalan: San 
Ignacio, San Miguel, San Rafael, Santa Rosa de la Roca, Alto Paraguá, Bajo Paraguá, Santa Ana, San Javier, 
Concepción, Lomerío, San José de Chiquitos, Roboré, Tuburó, San Matías, Las Petas, Santo Corazón,y 
algunas en el Pantanal8.

EDUCACIÓN

Al margen de los procesos educativos implementados en la época de la misiones para los chiquitanos, 
se tiene referencia de la labor de los misioneros del Instituto Lingüístico de Verano, Martín y Dorothy 
Krusi que se establecieron en San Lorenzo de Lomerío desde 1965 hasta 1980, donde promovieron e 
impulsaron las primeras escuelas bilingües, seguidos de la creación de otras escuelas bilingües en co-
munidades como Coloradillo, El Puquio, Surusubi, Monterito, La Asunta, Potrerito, Las Trancas y Fátima 
(PARAPIANO y otros, 2003:17). Posteriormente, por la fuerte influencia de la enseñanza castellanizante 
en las escuelas, las dificultades por mantener las escuelas bilingües, tropieza con dificultades para la 
difusión de la lengua bésiro a través de escuela. La zona de Lomerío, según los propios chiquitanos, es 
uno de los bastiones de la lengua bésiro, desde donde se propugna impulsar la Educación Intracultural 
Intercultural Plurilingüe. Además de aplicar otras estrategias, al margen de la escuela, para recuperar la 
lengua propia en todo el territorio de la nación chiquitana

En la República del Brasil, según Fabre (2005), se estima que hay alrededor de 2.400 chiquitanos en el 
estado de Matto Grosso, municipios de Porto Esperidião, Cáceres y Pontes e Lacerda, quienes hubieran 
perdido totalmente la lengua. (LÓPEZ 2009:207).

ECORREGIÓN

Según Díez Astete (2011:395), el territorio chiquitano comprende las siguientes ecorregiones del orien-
te central o Gran Chiquitanía: D1: bosques secos chiquitanos en planicies y sistema de serranías, S6: 
Sabanas del Cerrado, (Santa Cruz norte y este), S7: sabanas xeromorfas y chaparrales del Cerrado y BE: 
Bosques bajo influencia del Escudo Precámbrico de Santa Cruz.

La región chiquitana ocupa una vasta región montañosa y llana; lluviosa de noviembre a febrero, y fértil 
y seca durante el resto del año, donde falta el agua varios meses del año, es decir, de marzo a octubre. 
Geológicamente, se distingue en la zona un macizo central con una serie de serranías de las que se des-
prenden ramificaciones de colinas bajas provistas de pequeñas corrientes de agua que desembocan en 
los grandes ríos. (TOMICHÁ, 2002:212).

8  Para una información más exhaustiva acerca de las comunidades chiquitanas, incluyendo número de familias por comunidad, se puede recurrir a Alan Fabre 
(2005).
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Las citadas provincias forman, según Díez Astete (2011:397), la zona de transición entre la amazonia y 
el Chaco. Por ello, la subregión norte se caracteriza por la vegetación densa y bosques lluviosos de tipo 
amazónico, mientras que al sur se extienden planicies semidesérticas, con clima más seco del tipo cha-
queño. Hay también áreas protegidas en la Chiquitanía donde viven chiquitanos, como el Área Natural 
de Manejo Integrado San Matías, con 2.918.500 km2, en la provincia Ángel Sandóval; el Parque Nacional  
Kaa Iya, en la provincia Cordillera y parte de Chiquitos, y el Parque Nacional y Área Natural de Manejo 
Integrado Otuquis, en la provincia Germán Busch y Cordillera.

En el marco de la Ley INRA, los chiquitanos han demandado TCO en seis zonas diferentes de la etnorre-
gión del oriente central o Gran Chiquitanía, y han sido tituladas según el siguiente detalle: 

-	 TCO Bajo Parahuá (norte de la provincia Velasco), con 374.151, 39 ha. tituladas,

-	 TCO Monte Verde (en la provincia Ñuflo de Chávez), con 947.440,84 ha. tituladas,

-	 TCO Lomerío, con 259.118,72 ha. tituladas

-	 TCO Turubó Este, con 101.119,95 ha. tituladas

-	 TCO Pantanal, con 500.189,59 ha determinada en proceso de saneamiento,

-	 TCO Esecatato Auna Kitxh Chiquitana de San Rafael de Velasco, demanda de 173.194,658 ha., que 
agrupa a 19 comunidades,

-	 TCO Otuquis, en proceso de consolidación de la demanda ante el INRA.

Se tienen mayores referencias y detalles sobre el territorio de los chiquitanos, en el trabajo de Díez As-
tete (2011:396-404).

ORGANIZACIÓN

Los chiquitanos han conformado sus propias organizaciones indígenas para defender sus derechos. 
La principal organización de este pueblo es la Organización Indígena Chiquitana (OICH), que aglutina 
a todas las organizaciones intercomunales, subregionales y centrales comunales, como son la CICOL, 
CICHAR, CICC, CIPSJ, CIRPAS, CCISN, entre otras. La Coordinadora de Pueblos Étnicos de Santa Cruz 
(CPESC) es una de las 12 organizaciones regionales que forman la Confederación de Pueblos Indígenas 
de Bolivia (CIDOB).  La principal organización educativa es el Consejo Educativo del Pueblo Originario 
Chiquitano (CEPOCH).

II. EJE LINGÜÍSTICO

Lengua o Idioma

En el pasado, los aprendices de la lengua “chiquita” se manifestaban de manera contradictoria sobre las 
particularidades de la lengua “chiquito”, mientras unos señalaban que este idioma era “diferentísimo y di-
fícil”, o que era “uno de los más difíciles idiomas de esta América” (TOMICHÁ, 2002:232), otros señalaban 
que era “una de las (más) fáciles que hay” (TOMICHÁ, 2002:233). Entre las características lingüísticas par-
ticulares de la estructura gramatical de la lengua “chiquita” se señalaba: la definición de los verbos, cuyos 
tiempos pasado y futuro se indica por medio de adverbios temporales, la distinción del habla masculina 
y femenina, cada una con ciertos vocablos y sufijos diferenciados (ALBÓ, 1995:24),  y la pronunciación, 
porque de “cuatro en cuatro echan de la boca las palabras y nada se entiende, como si no pronunciasen 
nada”. (TOMICHÁ, 2002:234). Albó señala además, referente a las variantes por género, que los hombres 
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pueden usar el habla femenina salvo para dirigirse a la divinidad, en cambio las mujeres no pueden usar 
la masculina a menos que sean citas literales de algo hablado por los hombres (1995:24). Parapaino a su 
vez escribe sobre la tipología y las características de la lengua bésiro (2009:228):

•	 Es una lengua aglutinante

•	 Tiene variación dialectal, como otras lenguas

•	 Su característica principal es que presenta diferencia en el habla del varón y de la mujer

•	 Fonéticamente registra la característica nasal

•	 Solo tiene el número uno y el cero

•	 El cuadro alfabético presenta 16 grafías entre consonantes y diacríticos, y 12 vocales entre 
simples y alargadas, y dos vocales nasales 

Nombre de la lengua

Históricamente, durante el periodo de las reducciones jesuíticas, el nombre de la lengua del grupo 
cultural actualmente denominado “chiquitano” fue lengua “chiquita”. (TOMICHA 2002:229). Incluso el 
término “chiquito” se utilizó para denominar al conjunto de pueblos que habitaban en esas regiones, 
probablemente hablantes de la lengua “chiquito”. Posteriormente, aparece el término “chiquitano” para 
denominar “a todos los nativos reducidos que, prescindiendo de la propia nación o cultura de origen 
y después de un periodo de aculturación reduccional, incorporaron la lengua Chiquita como medio 
de comunicación habitual”. Comentario corroborado por la afirmación de Tomichá, que sostiene: “Los 
indígenas que en la actualidad hablan la lengua chiquita, sea que procedan de las antiguas naciones 
chiquitas o de las etnias diversas, son llamados —como ellos mismos suelen denominarse— con el 
término genérico y colectivo de “Chiquitanos” (2002:231). 

En el periodo misional (1692-1767), los jesuitas emplearon la lengua chiquita como lengua “franca” 
para facilitar la comunicación entre los misionados  —quienes pertenecían a pueblos y lenguas dife-
rentes— el bésiro actual puede ser considerado un semicriollo de base chiquitana pero con léxico de 
otras  lenguas. El chiquitano de entonces —actual bésiro— era una lengua semiestandarizada en la cual 
se tradujeron las Sagradas Escrituras, sermonarios, catequismos, gramáticas y vocabularios. Durante la 
Guerra de Chaco  (1932-1935) llegó a utilizarse como código de guerra. Hoy ya no cumple con el papel 
de lengua “franca”, y el conocimiento de la variedad misional unificada se habría perdido, dando paso a 
la dialectalización del bésiro actual. (LÓPEZ, 2009:207).

Actualmente hay cierto consenso entre los chiquitanos para denominar a su lengua con el nombre de 
bésiro. Término que significa “recto” o “correcto”. (Parapaino, et. al 2003: 16 y 18). Pablino Parapaino dice 
que el término “chiquitano” fue impuesto por los españoles, que el nombre del idioma es bésiro y el pue-
blo se llama Monkoka, Monkox o Monköxi (2009:228). También hay un uso menor de la lengua paunaka 
de la familia arawak. La lengua chiquita es la que impusieron los colonizadores jesuitas para enseñar la 
doctrina cristiana a más de 40 grupos lingüísticamente diferentes que se encontraban en esa región. 
Durante las primeras décadas del siglo, la “lengua chiquita escrita” o reduccional servía de lengua co-
mún entre los chiquitanos. (Nota en TOMICHÁ, 2002:258).

Al presente, la lengua bésiro es un idioma oficial del Estado Plurinacional de Bolivia. Comparte este es-
tatus con las otras más de 30 lenguas indígenas originarias habladas en el país, junto con el castellano, 
según el artículo 5 de la Constitución Política del Estado. Este hecho se constituye en el reconocimiento 
de los derechos lingüísticos individuales y colectivos de los pueblos indígenas originarios. Significa la 
apertura a una política lingüística que protege y valora la diversidad lingüística y cultural que hace via-
ble una verdadera relación intercultural en el país. 
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Familia lingüística

La lengua bésiro hablada por los chiquitanos no ha sido clasificada como perteneciente a ninguna fa-
milia lingüística existente en el país. Está dentro del grupo de lenguas aisladas. Por su parte, López 
(2009:207) sostiene que bésiro es una lengua independiente o no clasificada.

Lafone, citado por Falkinger, buscando algunas evidencias de parentesco con otras lenguas habladas 
en la región, en 1910 comparó los sistemas pronominales entre el idioma guaycurú y el chiquitano, en-
contrando algunos rasgos comunes, como las múltiples series de afijos pronominales, las hablas de la 
mujer y el varón, la casi identidad de las raíces pronominales y otras. 

Últimamente se han aportado algunos elementos que parecen indicar que el bésiro tiene alguna re-
lación con el macro-jê (SANTANA, 2006). Falkinger (2012:8) señala que estudios recientes de Adelaar 
(2008), basándose en la gramática de Galeote (1993 y 1996), de Ribeiro Rivali (2009) y Adam & Henry 
(1880), califican a esta lengua como perteneciente al macro-je. Cabe señalar que la familia lingüística 
macro-jê comprende  las lenguas habladas en las regiones de la sabana tropical y amazónica del Brasil, 
esta familia incluye mayoritariamente las lenguas jê, bororo y  javaé.

Desarrollo gramatical

Existen algunos textos sobre la descripción gramatical que se han escrito por los misioneros coloniales, 
algunos publicados y otros inéditos, así tenemos a Felipe Suárez y Francisco de Herbas, quienes en 
1697-1698 escribieron el Primer arte y vocabulario de la lengua chiquita. Merece también citarse al autor 
anónimo, posiblemente José Peleya, con seguridad jesuita, que alrededor de 1767 escribió la Gramatica 
de la Lengua de los Yndios llamados Chiquitos y Bocavulario de la Lengua de los Yndios llamados Chiquitos 
(inéditos), estas  obras están conservadas en la Biblioteca Estense de Módena, Bolognia.

En la actualidad, la lengua bésiro ha sido muy poco estudiada desde el punto de vista estructural (FA-
BRE, 2005). Albó (1995:24) menciona que la principal descripción gramatical contemporánea de la len-
gua chiquitana —bésiro— es la publicada por el polifacético Jesús Galeote (1993), que fue elaborada 
junto con hablantes jóvenes de San Antonio de Lomerío, con el título de Manityana auki Bésiro. Gramáti-
ca Moderna de la Lengua Chiquitana y Vocabulario básico, por el Centro de Estudios Chiquitanos de Santa 
Cruz. Este trabajo se hizo con el propósito de servir como un instrumento didáctico para el reaprendiza-
je de la lengua por parte de los propios chiquitanos. Efectivamente, es la fuente moderna escrita sobre 
la gramática del bésiro (LÓPEZ, 2009:209) a la que recurren los escritores del chiquitano. 

Aunque esta gramática está elaborada dentro de un molde tradicional, es útil para el pueblo chiquitano, 
porque lo emplean con provecho para la comunidad lingüística que, hasta la fecha de publicación de 
esta obra, solo se disponía casi únicamente de los escasos y antiguos materiales publicados por Adam 
& Henry en 1880.

Albó (1995:25) afirma que merecen también una mención especial los estudios lingüísticos de los espo-
sos Martin y Dorothe Krüsi, misioneros del ILV, quienes trabajaron en Lomerío, comunidad San Lorenzo, 
sobre la lengua bésiro durante los años 1957-1978, aunque Fabre los califica  de prácticamente inservi-
bles (2005).

Finalmente, se cuenta con el trabajo gramatical que lleva por título Breve Descripción de la Lengua Bésiro, 
publicado bajo la coordinación de Ruperto Romero R. (2011), en el texto Esbozos gramaticales de las 
lenguas guaraní, gwarayu, bésiro y mojeño ignaciano.

Es un estudio gramatical breve, como lo señala el título, pero muy actual y con la participación de lin-
güistas indígenas chiquitanos, formados en la ciencia lingüística por la Facultad de Humanidades de 
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UAGRM de Santa Cruz y la coordinación con CIDOB e IBIS Dinamarca. Esta iniciativa es importante por-
que contribuye a la reflexión teórica de la lengua bésiro, al proceso de revitalización lingüística, incor-
pora a esta lengua al campo escrito, y por ende a su normalización y normatización, y sobre todo “busca 
que las propias comunidades integren un proceso de valoración de sus lenguas y culturas, en el marco 
de la lucha por sus reivindicaciones y derechos”. (ROMERO, et.al 2011:1). 

Lexicografía

Los trabajos lexicográficos sobre la lengua bésiro también son escasos. Algunos artes y gramáticas de la 
lengua chiquita, actual bésiro, escritos durante el siglo XVII incluyen vocabularios, como de los citados 
Felipe Suárez y Francisco de Herbas, quienes escriben el Primer arte y vocabulario de la lengua chiquita, 
así como el autor de la Gramatica de la Lengua de los Yndios llamados Chiquitos y Bocavulario de la Lengua 
de los Yndios llamados Chiquitos. Este trabajo fue publicado en versión facsímil, con la presentación de 
Sieglinde Falkinger y la introducción de Roberto Tomichá, en 2012.

Entre los trabajos contemporáneos, el de Jesús Galeote (1993) incorpora también un vocabulario cas-
tellano-chiquitano y chiquitano-castellano. Tenemos también el  vocabulario castellano-chiquitano y 
chiquitano-castellano de Martín Fuss, que fue editado por Riester (FUSS y RIESTER 1986); sobre este 
vocabulario,  Fabre (2005) expresa que es poco práctico, sobre todo en su parte más sustancial chiqui-
tano-castellano, en la que se proporcionan formas declinadas de las palabras clave sin dar las traduc-
ciones respectivas. La pocas páginas dedicadas a la gramática (pp. 85-100) y escritas por Schuchard no 
bastan para un entendimiento cabal de las entradas del diccionario. Albó (1995:24) afirma sobre este 
diccionario y otros que se trata de materiales que necesitarían mucho más trabajo de refinamiento en 
el terreno.

Desarrollo ortográfico

La escritura de la lengua bésiro tiene sus orígenes en las misiones jesuitas donde elaboraron gramáticas 
y vocabularios. En la época contemporánea, el año 1966 se publicó el Catecismo Chiquito en San Igna-
cio de Velasco, para el que se utilizó una propuesta de alfabeto del bésiro.  Posteriormente, en la década 
de los sesenta los esposos Krüsi, misioneros del ILV, diseñaron una propuesta de alfabeto que usaron 
para publicar sus trabajos lingüísticos y religiosos. Jesus Galeote, estudioso de esta lengua, en la década 
de los noventa, califica a estas propuestas como escritura jesuítica, ignaciana y lomeriana. (PARAPAINO. 
2003:21). En octubre de 1995 se efectuó el taller de conformación de los alfabetos de las lenguas del 
oriente boliviano, convocado por CIDOB, SNE y la SAE. Conformándose a su vez el equipo técnico para 
dar seguimiento y difusión a la escritura de la lengua bésiro, con sede en El Puquio de la zona de Lome-
río. Al mes siguiente, noviembre de 1995, se realizó el Taller sobre los alfabetos de las lenguas del oriente 
boliviano, en el que se realizó la última revisión técnica de los alfabetos. Otros eventos importantes para 
la difusión del alfabeto bésiro fueron el Taller de difusión del alfabeto de la lengua bésiro, realizado en 
febrero de 1997 en San Ignacio de Velasco. (PARAPAINO. 2003:24).  

Según Falkinger (2012:10), en 1998 se realizó la Gran Convención del Alfabeto Chiquitano, en San Igna-
cio, donde se determinó el alfabeto para la escritura de la lengua bésiro. La escritura, como no podía ser 
de otra manera, está basada en los escritos jesuíticos con algunos cambios. El Ministerio de Educación 
aprobó en 1995 el alfabeto del idioma bésiro, se dice, sin embargo, como siempre sucede, que en la 
aprobación del alfabeto no se ha tomado en cuenta la escritura tradicional existente, que podría contri-
buir a la revitalización de la lengua, que actualmente se encuentra en peligro de extinción.

En julio de 2000, durante la “Marcha por la tierra, el territorio y los recursos naturales” convocado por la 
OICH se solicitó el reconocimiento de la lengua y el alfabeto bésiro como idioma oficial. En septiembre 
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del mismo año, en La Paz, se elaboró la guía ilustrada del alfabeto bésiro, en el Taller de escritores indí-
genas de los alfabetos. (PARAPAINO. 2003:25). 

El alfabeto debe contribuir a la revitalización de la lengua. En resumen, se puede afirmar que el idioma 
bésiro cuenta con el alfabeto normalizado de su lengua que fue publicado por el Ministerio de Educa-
ción el año 2003 bajo el título de “Guía del alfabeto Bésiro”. Con seguridad faltará desarrollar y comple-
mentar el proceso de normalización lingüística bésiro a partir de normas ortográficas específicas de 
acuerdo a la estructura y espíritu de la lengua. 

Literatura escrita y textos de enseñanza

Hay bastante literatura escrita en la lengua bésiro por el Equipo Técnico Multidisciplinario, como ser 
cuentos e historias bíblicas producidos por el Centro de Estudios Chiquitanos (CECHI) y la Sociedad 
Bíblica Boliviana. También existen textos de enseñanza para la educación bilingüe. Asimismo, se cuenta 
con la producción del Equipo Técnico Central Indígena Paikoneka. Algunos textos de contenido religio-
so se pueden ver en los trabajos de los esposos Krüsi, del ILV. 

III. EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Variedades dialectales

Según Falkinger, la población de las reducciones jesuitas se componía de diferentes grupos9 (parcialida-
des) y familias lingüísticas. Fueron al menos 75 grupos que pertenecían a seis familias lingüísticas distin-
tas, los que fueron “reducidos” en las Misiones de Chiquitos (2012:5). Por la gran cantidad de idiomas, se 
tuvo que escoger uno como “lengua general”, demás está señalar que esta lengua, que debían aprender 
todos los indios, fue la de los chiquitos, lo que también era obligatorio para los misioneros (2012:5). Está 
claro que aunque sin prohibir las otras lenguas, la meta era la unificación y formación de una nueva 
identidad común, una sola religión y una sola  lengua (2012:6).    

El área de Chiquitos, denominada posteriormente la Región Chiquitana o Gran Chiquitania, se carac-
terizaba por la existencia de una gran diversidad de lenguas o idiomas. Para ilustrar esta situación, ex-
tractamos una afirmación de Fernández, citado por Tomichá (2002): “Lo que más espanta y detiene el 
celo de operarios muy fervorosos, es tanta la diversidad de lenguas, pues á cada paso se encuentran en 
estos pueblos una ranchería de cien familias, á lo más, que tiene un lenguaje muy diverso de los otros 
del contorno, causa de que sean tantas las lenguas, que parece increíble”, (II:65).

En esta diversidad, Tomichá (2002:243) nos presenta la clasificación de los pueblos chiquitos que había 
en el periodo de las misiones religiosas, tomando en cuenta el criterio dialectal de la lengua. Es así que 
tenemos las etnias que hablan el dialecto tao: en el que está incluido el mismo tao (taus), el más univer-
sal, también se menciona a los boros, tabicas (tanipicas o taniquipas o tañequipas), suberecas (suber-
cias, subaricas, xuberesas, xamarus (chamaros), purasis (puntagicas, punasicas, punajicas), quiviquicas, 
pequicas, boocas (boococas), tubasis, arupores.

Etnias que hablan el dialecto piñoco: constituido por el mismo piñoco, piococas, guapas, quimes. Etnias 
de dialecto penoquí (piñotos o penotos). Etnias de dialecto manasí: manasicas (mancicas), zibacas, 
cusicas, quimomecas, yurucarés (curucarecás o yurucarecas) y yiritucas. También se agregan otras na-
ciones “ciertamente chiquitas”, como los petas, borillos, payaras (paiyarás, payores, paracás, parayacas). 
Entre los pueblos  “probablemente chiquitos” tenemos a  los pichasicas y moposicas. Finalmente, a estas 

9  Son varias las listas de nombres de pueblos que formaban parte de las reducciones chiquitanas. Una información completa tenemos en el libro Saberes y 
Conocimientos, del CEPOCH (2007:17).  
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agrupadas por dialectos conocidos se agregan otros pueblos, quizá vecinos, como guanás, tapacuras y 
piozocas. 

Sobre la cantidad de dialectos o variantes del bésiro existen aún actualmente diferentes versiones. Al-
gunos autores han adoptado como criterio para denominar las variantes, las misiones donde vivían 
sus hablantes, así tenemos la clasificación que nos presenta Loukotka (1968); según el citado autor, las 
variantes son:

1)	 Tao (yúnkarirsh, hablado en las antiguas misiones de San Rafael, Santa Ana, San Miguel, San Igna-
cio, Santo Corazón y Concepción).

2)	 Piñoco (hablado en las misiones de San Xavier, San José y San José de Buenaventura).

3)	 Penoqui (hablado en la misión de San José).

4)	 Kusikia (hablado al Norte del dialecto penoqui).

5)	 Manasi(en las misiones de San Francisco Xavier y Concepción)

6)	 San simoniano (hablado en la Sierra de San Simón, río Danubio).

7)	 Churapa (en el río Piraí).

Según información de fines del siglo XVIII, finales del periodo jesuítico, se distinguían al menos cuatro 
dialectos de la lengua chiquita: el tao, el piñoco, el manasi y el penoquí. Hablado cada uno de ellos por 
los habitantes de diferentes pueblos. (TOMICHÁ, 2002:255).

De  acuerdo con Albó (1995), la lengua bésiro presenta tres grandes conjuntos dialectales a saber:

1.	 El de las zonas de Concepción y Lomerío (provincia Ñuflo de Chávez), San Rafael, Santa Ana y 
San José (Prov. Velasco).

2.	 El hablado en la zona de San Javierito (provincia Velasco). 

3.	 El de la zona de San Miguel (provincia Velasco), el más diferenciado del resto.

Otros autores, como Dostal (1972) y Mayer & Masferrer (1979), citados por Rodriguez (2011),  incluyen 
como dialectos del bésiro al napeca, al kitemoka, y al paunaca. Se considera también como variedades 
chiquitanizados a los 1) paikoneka, que vivían en las misiones de Concepción y San Javier, en las faldas 
occidentales de las serranías de Huanchaca y Caparús y 2) los saraveka, que vivían en la Misión de 
Santa Ana.

Krekeler considera que los actuales chiquitanos forman un grupo de unidades étnicas diferenciadas por 
culturas y lenguas, algunas de habla chiquitana —bésiro— y otras de la familia arawak, sin embargo, 
mantienen una unidad política (1992:26). 

Como se podrá advertir, sobre las variantes del bésiro hay una gran confusión, como señala Rodríguez 
(2011), por lo que se sugiere que se realicen investigaciones lingüísticas y sociolingüísticas serias para 
determinar las variedades actuales del bésiro. Para ello, al presente se cuenta con lingüistas de algunas 
de las variedades chiquitanas a los que se debe reforzar con otros lingüistas que garanticen un estudio 
sin apasionamientos ni parcializaciones. 
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Grados de bilingüismo

Desde el punto de vista sociolingüístico, Prada (2008:104) considera que a pesar del fuerte desplaza-
miento de la lengua hacia el castellano, el bésiro sigue vigente entre los adultos, aunque tengan el 
castellano como lengua de uso predominante, porque necesitan de la lengua originaria para ser confir-
mados como representantes de su pueblo en diferentes asambleas, es decir, posee un  papel simbólico 
muy importante entre los grupos ya que les permite regular la representatividad de sus dirigentes.

No obstante, es menester reconocer que el bésiro se habla fundamentalmente en una sola zona o re-
gión chiquitana, en Lomerío, tanto en el ámbito urbano como rural;  en el resto predomina una variedad 
oriental del castellano boliviano, que recurre a préstamos de las lenguas indígenas de sustrato. 

En San Antonio de Lomerío, centro poblado con aproximadamente mil habitantes, la lengua indígena 
la hablan las personas mayores y las personas de sexo femenino. El corregidor de fines de los años 90 
opinaba que la lengua era utilizada por los mayores de 40 años, sobre todo mujeres, especialmente en 
la comunicación con los coetáneos, y particularmente en las fiestas comunales. En el área rural, bajo 
influencia de este pueblo, en las comunidades chiquitanas, la lengua tendría más vigencia y los niños 
y jóvenes tendrían incluso un conocimiento pasivo de ella, pues la lengua de socialización primaria ya 
sería el castellano (LÓPEZ, 2009:208).

La situación de las otras regiones en las que existe aún la presencia de esta lengua, como Concepción 
y San Javier, la balanza se inclina aún más hacia el castellano, lengua que desplaza aceleradamente al 
bésiro. (PRADA, 2006). Es más, en la ciudad de Concepción el bésiro ha perdido funcionalidad. (LÓPEZ, 
2009:208).

Esta virtual pérdida del bésiro contrasta con la valoración que recibe la lengua originaria por parte de 
los chiquitano, sea que la hablen o no, así como con el hecho de que la dirigencia chiquitana y los in-
telectuales pertenecientes a este pueblo desean reactivar y revitalizar la lengua. Por una parte, existen 
maestros bilingües que han introducido el bésiro como asignatura y en San Antonio de Lomerío funcio-
na ahora un centro de formación docente que habilita a jóvenes chiquitanos como maestros bilingües.

El contacto lingüístico de la población chiquitana hablante del bésiro es con los castellano hablantes 
de manera general, en la frontera con el Brasil con los hablantes del portugués, con los de habla de la 
lengua ayorea y en los últimos tiempos con los migrantes de las zonas altas como son los quechuas y 
aimaras. Finalmente, se anota que hay contacto lingüístico con colonos menonitas que hablan alemán 
y francés. (PARAPAINO, 2003:20) 

En conclusión, la valoración de la lengua indígena bésiro está vinculada con su papel como elemento 
cultural de autoidentificación así como con su valor comunicativo al interior del grupo. El bésiro adquie-
re importancia como idioma propio y de los ancestros, y está vinculado a la localidad, a la vida comunal 
y a la familia. (PROEIB ANDES, 2000:92).

Lealtad lingüística

Para la generalidad de los chiquitanos se estima una baja lealtad lingüística, de solamente 2,4% del total 
de ellos que hablan su idioma. Según un sondeo del CEPOCH (2009), por cada cien personas solo hay 
cuatro hablantes, por lo general, personas mayores. Los niños ya no aprenden el bésiro como lengua 
materna, en toda la región aprenden el castellano como primera lengua. Este proceso se ha presentado 
en el ámbito familiar, ya en las décadas 60 y 70, favorecidos por varios factores.

Entre los que señalamos, siguiendo a Falkinger (2012:11): a) la reforma agraria y educativa del MNR que 
terminó con la esclavitud de los chiquitanos, pues debían integrarse al Estado nacional, y las lenguas 
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indígenas eran consideradas como un obstáculo para el desarrollo. b) la escuela llegó al área rural y la 
enseñanza se hacía en castellano, los niños que hablaban su lengua materna indígena sufrieron a ve-
ces castigos, por lo que los padres de familia optaron por el castellano como lengua habitual, incluso 
dentro de la familia, para evitar sufrimientos a sus hijos. c) el idioma originario perdió también espacio 
en el campo religioso con las reformas litúrgicas del Concilio Vaticano II, ya que los actos rituales que se 
ofrecían en bésiro fue cambiado al castellano.

IV. EJE CULTURAL

Los estudios sobre la cultura chiquitana son muchísimas, para lo cual acompañamos al presente docu-
mento un listado, aunque no exhaustivo, de la bibliografía existente.

V. PROPUESTAS

Propuesta de revitalización

No  debemos olvidar que las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que eng-
loban su cosmovisión, sus principios, valores, normas, los saberes y conocimientos, los sistemas de 
creencias, de comunicación, entre otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la 
sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan lingüicidio. 

De acuerdo con un análisis de Ruperto Romero (2010:84-86), considerando el Atlas Lingüístico y las 
categorías para clasificar el grado de vitalidad de las lenguas de la UNESCO, en tierras bajas de Bolivia, 
todas las lenguas están en riesgo, algunas están en grado vulnerable, otras en peligro o seriamente en 
peligro, algunas en situación crítica y otras extintas10. Por lo que si no se elaboran políticas ni se toman 
acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto serán lenguas ex-
tintas.

Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las accio-
nes que se desarrollen para enfrentar el riesgo de las lenguas de Bolivia deben ser diferenciadas, según 
el grado de vitalidad lingüística de cada una. Las acciones para una lengua vulnerable serán diferentes 
de aquellas que están seriamente en peligro o de las lenguas extintas, algunas de estas últimas son 
también oficiales por norma constitucional.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso 
personal, político y decisión de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar la identidad y la 
cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es necesario contar 
con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización de las lenguas.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de estas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que señala Ruperto Romero: “Cuando una lengua muere, muere una cultura, 

10  Romero, Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2010. La Paz.
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y cuando una cultura muere, muere un pueblo, y cuando muere un pueblo, muere una parte de la hu-
manidad11”.

A continuación, se proponen algunas acciones o actividades, por ámbitos, con el propósito de recupe-
rar o revitalizar la lengua bésiro:

En el ámbito político:

-	 Coadyuvar en la generación de una norma jurídica (ley o decreto supremo) que reconozca la 
necesidad e importancia de adoptar políticas específicas y acciones urgentes para revitalizar 
las lenguas en peligro de extinción, en el marco de la Constitución Política del Estado y la Ley 
269, artículo 7, que declara a las lenguas indígenas originarias como Patrimonio Oral, Intangi-
ble, Histórico y Cultural del Estado Plurinacional.

-	 Elaborar un plan de revitalización lingüística para la lengua bésiro del pueblo  chiquitano, con-
siderando la situación de vitalidad de este idioma. El plan de revitalización lingüística debe 
considerar a la escuela, trabajar con los maestros, los padres de familia, organizaciones y la 
sociedad en su conjunto.

-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departamen-
tal, las universidades de la región, las escuelas de formación de maestros de la región y otras. 

-	 Realizar congresos, reuniones, talleres y otros tipos de actos para reflexionar sobre la lengua 
bésiro con la participación del pueblo y las instituciones creadas por ley, como el Instituto de 
Lengua y Cultura Chiquitana.

En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones lingüísticas con el apoyo de lingüistas indígenas para que hagan des-
cripciones lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales propias de sus lenguas.

-	 Realizar estudios sociolingüísticos en el pueblo indígena originario chiquitano, para contar con 
información confiable sobre sus lenguas, su número de hablantes, ámbitos de uso, la trasmi-
sión intergeneracional y otras.

-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la elaboración de alfabetos consen-
suados, léxicos especializados (neologismos o arcaísmos), diccionarios, gramáticas y otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso con las familias para que los padres y ma-
dres, abuelos y abuelas que saben la lengua vuelvan a hablar a sus hijos y nietos en su lengua 
materna indígena originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios de 
comunicación, las ONG presentes en la zona para tomar conciencia sobre la recuperación de la 
lengua, su voz, con ello su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Coadyuvar a la formación y capacitación de recursos humanos en lengua bésiro desde las uni-
versidades, las escuelas superiores de formación de maestros, los institutos de estudios de len-
gua y cultura y otros. Un ejemplo es la formación de lingüistas indígenas por la UAGRM.

11  Romero,Ruperto. Op.cit.
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-	  Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgrado, 
diplomados y otros que aborden específicamente el tema de la recuperación de las lenguas en 
peligro de extinción. 

-	 Apoyar la formación de equipos técnicos para la lengua indígena originaria bésiro.

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de las lenguas indígenas originarias se requiere incidir en el sistema edu-
cativo a fin de que las escuelas y otros centros educativos cuenten con docentes capacitados 
en metodologías de enseñanza y aprendizaje de lenguas, como L1 y L2. 

-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en las lenguas indígenas originarios a 
partir de los recursos humanos propios, para la implementación de la educación intracultural, 
intercultural y plurilingüe.

Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo chiquitano, 
las autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universidades de la 
región, las escuelas superiores de formación de maestros regionales y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamien-
to de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desarro-
llarla y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales, por razones políticas, 
había estado relegada. Normalización en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo políti-
co para salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalterna. 
(LÓPEZ, 2009:16).

También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, que nos dice: “Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología  técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc., significa también promover la producción literaria en dicha lengua” (GODENZZI, 
1992:11). 

Tomando el segundo concepto, se ve que hay avances en la normalización de la lengua bésiro. Pablino 
Parapaino (2009:229), uno de los lingüistas chiquitanos, señala los progresos de la normalización del 
bésiro de la siguiente manera:

1.	 La realización de convenciones y congresos para la socialización y unificación de un solo 
alfabeto, que es con lo que se cuenta actualmente para la escritura del bésiro.

2.	 Hay producción escrita de materiales en lengua bésiro, como ser cuentos, textos con cono-
cimientos ancestrales, traducción de la Biblia, cancionero y alfabeto. En cambio el diccio-
nario y gramática del bésiro está en proceso de elaboración.

3.	 Se cuenta con un proyecto preliminar de revitalización lingüística para la lengua bésiro.

4.	 Se cuenta con profesionales formados que coadyuvarán el proceso de normalización del 
bésiro: docentes formados en didáctica de L2., bachilleres con mención en pedagogía, 
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profesionales lingüistas indígenas, profesores bilingües egresados del INSPOC de Camiri 
y otros.

5.	 Se consolidó la actual Escuela Superior de Formación de Maestros de Concepción, para for-
mar docentes con enfoque EIIP. Equipos técnicos que forman parte del Instituto de Lengua 
y Cultura Chiquitana, para la producción de materiales didácticos y pedagógicos.

El mismo lingüista Parapaino agrega las siguientes líneas de acción para la normalización de la lengua 
bésiro:

•	 Realizar estudios e investigación sociolingüística.

•	 Gestionar recursos financieros y administrativos descentralizados por el Estado nacional.

•	 Organización de una red de lingüistas de tierras bajas y de tierras altas para unir esfuerzos.

•	 Crear un instituto de lengua bésiro y de investigación lingüístico cultural, que a la fecha ya se 
ha creado.

•	 Realizar talleres de intercambio de experiencias en vitalización de la lengua a nivel nacional e 
internacional.

•	 Diseñar una propuesta de política de desarrollo de las lenguas de Bolivia.

•	 Producir textos pedagógicos para L1 y L2.

•	 Gestionar becas para estudio de lingüistas a nivel de posgrado y maestría.

•	 Lograr que el Ministerio de Educación asigne ítems para la enseñanza de L1 y L2 en las unida-
des educativas de primaria y secundaria.

•	 Difundir las lenguas originarias por los medios de comunicación.

•	 Lograr la implementación de programas de alfabetización en lengua propia.

•	 Lograr que la lengua bésiro se enseñe en los centros de formación superior: ESFM, UNIBOL y 
otros.

CONCLUSIONES 

Estado de situación de la lengua bésiro: Tomando en cuenta la población hablante y la población 
total la lengua bésiro está dentro de la categoría de las lenguas  en peligro de desaparición, de acuer-
do con las categorías de clasificación del grado de vitalidad de las lenguas de la UNESCO. (ROMERO, 
2009:86).

Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua bésiro: Hay diversidad de trabajos sobre la lengua 
bésiro; sin embargo, muchos de estos trabajos no son muy actuales. Entre los estudios más actuales de 
esta lengua podríamos señalar al de Jesús Galeote (1993), que fue elaborado junto con hablantes jóve-
nes de San Antonio de Lomerío, bajo el título de Manityana auki Bésiro. Gramática Moderna de la Lengua 
Chiquitana y Vocabulario básico. Aunque se critica a este por ser muy tradicional. También hay otro tra-
bajo gramatical, esta vez coordinado por Ruperto Romero, que lleva el título “Breve Descripción de la 
Lengua Bésiro”, que forma parte del texto Esbozos gramaticales de las lenguas guaraní, gwarayu, bésiro 
y mojeño ignaciano. Es un estudio gramatical breve, como lo señala el título, pero muy actual y con la 
participación de lingüistas indígenas chiquitanos, formados en la ciencia lingüística por la Facultad de 
Humanidades de UAGRM de Santa Cruz.
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Estos dos trabajos sirven de base para elaborar otro que sirva de referente gramatical de la lengua bési-
ro. Por lo que se podrían calificar de insuficientes los estudios realizados y publicados sobre la gramá-
tica y vocabulario de la lengua bésiro.

Dentro del ámbito sociolinguistico, no se cuenta con trabajos actuales sobre esta lengua.

El eje cultural tiene bastante producción de investigaciones de especialistas nacionales y extranjeros, 
escritos tanto en idioma castellano como en lenguas extranjeras.

Finalmente, se acompañan, como parte de este trabajo, las sugerencias para la revitalización de la len-
gua bésiro.
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NACIÓN GUARAYA

I.	 INFORMACIÓN GENERAL

Foto: EIIP - UPIIP - Nación Guaraya
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PUEBLO GUARAYO
Nombre Guarayo,gwarayu

Población 13.621 (según pertenencia, INE 2012)

Lengua Guarayo 

Variaciones lingüísticas Ninguna

Familia lingüística Tupi guaraní

Lealtad lingüística Mediana-alta (70,6%)

Categoría  lingüística B: 50% o más bilingüe en su lengua y castellano, con predominio de lengua indígena

Etnorregiones Oriente Amazónico

Ecorregiones BE, BR2, S6

Departamentos Santa Cruz

Provincias Guarayos 

Municipios / comunidades Ascensión de Guarayos, Urubichá, El Puente San Pablo, Yotau, San Javier, Salvatierra

Tierra territorio
TCO Pueblo Indígena Guarayo: Ascensión de Guarayos.  La TCO de Guarayo está titulada 

con 1.151.165,04 ha., según INRA y ATIOB

Vulnerabilidad MEDIA-BAJA

Organizaciones COPNAG, CPESC, CIDOB

  Fuente: Basada en Díez Astete, Álvaro (2011)

INTRODUCCIÓN

Los guarayos son el segundo grupo guaraní más importante del país. Por su historia particular, su ubica-
ción en un territorio específico y la evaluación de su lengua es que se lo considera una entidad o nación 
aparte. (ALBÓ, 1995:12).   

Los guarayos, de acuerdo con Tomichá, eran conocidos como los Itatines,  en el siglo XVI y XVII formaron 
parte de las reducciones chiquitanas. Los guarayos eran descendientes de los guaranís del Paraguay, 
llegaron en sucesivas migraciones a la región cruceña.  La primera migración se dio a fines del siglo XV 
y comienzos del XVI, posteriormente, alrededor de 1513, se dio la segunda migración, y en 1564, un 
tercer grupo de unos 3.000  guaraní hablantes vinieron con el capitán extremeño y fundador de Santa 
Cruz de la Sierra, Ñuflo de Chávez. Los descendientes de estas migraciones guaranís conformaron el 
pueblo guarayo. (2002:267). Recién en 1841, los guarayos fueron reducidos por los franciscanos en las 
misiones guarayas.  Aculturados por la fe católica, los guarayos han llegado a producir obras musicales 
religiosas de gran valor, que se practican hoy en día. Los misioneros del  Instituto Lingüístico de Verano 
(ILV) ingresaron en 1961 a la comunidad guaraya de Urubichá, donde trabajaron hasta 1978. (MOLINA 
Y ALBÓ, 2012:121).

Los guarayos, como pueblo indígena, cuentan con cultura propia y una estructura social, con todos los 
rasgos de una nación, por cuanto tienen un idioma propio, una identidad cultural, formas de vida pro-
pias, un sistema reproductivo, un sistema de valores, cosmovisión particular y un territorio claramente 
determinado y ocupado desde sus orígenes, por lo que busca reconocimiento y oportunidad de par-
ticipación política y social a partir de sus propias perspectivas de gestión de sus territorios y recursos. 
(MARTÍNEZ-TEJADA, 2010:13).
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DENOMINACIÓN

La denominación más conocida en el país para este pueblo o nación es “guarayo”. Sin embargo, en la 
actualidad, los mismos guarayos prefieren escribir su nombre, a manera de autodenominación, como 
“gwarayu”. La palabra guarayo proviene de la palabra guaraní guara, que significa ‘tribu’ y –yu, que signi-
fica ‘amarillo’ (PLAZA Y CARVAJAL. 1985:126). Este término de “guarayo” no debe ser confundido con los 
guarayo o guaraní-ñandeva del Paraguay (LÓPEZ, 2009:210) ni con el ese ejja, que responde al tronco 
pano-takana, llamado también a menudo guarayo (FABRE, 2005) o huarayo, en el Perú (Pozzi-Escot, 
1998:162).

POBLACIÓN

Según el censo indígena, son 6.010 los guarayos que se definen por autopertenencia; esta cifra se eleva 
a 11.953, según la estimación de Molina y Albó referida a la población total y no solo aquella censada, 
de 15 o más años de edad (2006).

EDUCACIÓN

En la mayoría de las comunidades guarayas se ofrecen servicios educativos en los niveles pre-escolar y 
primario, y en algunas también del nivel secundario. Destaca el alto número de profesores guarayos, he-
cho que podría reforzar el deseo de conservar su lengua, al parecer compartido por una gran cantidad 
de hablantes. (PROEIB ANDES, 2000:122; LÓPEZ, 2009:211).

Por su parte, Díez Astete (2011:378) asevera que en el plano educativo se encontraban vivamente mo-
tivados por las perspectivas de una educación intercultural bilingüe, actualmente denominado Educa-
ción Intracultural Intercultural Plurilingüe (EIIP). 

TERRITORIO

El territorio guarayo está ubicado al norte del departamento de Santa Cruz, está claramente determina-
do por los “cinco pueblos” tradicionalmente conocidos como guarayos, dice Albó (1995:12). Sin embar-
go, es Fabre (2005) quien presenta el territorio guarayo por departamentos, cantones y comunidades, 
incluyendo además el número de guarayo hablantes, con base en el Censo de 1992.  

Díez Astete (2011:374) afirma que los asentamientos guarayos más importantes son, al mismo tiempo, 
las sedes de las exmisiones franciscanas que los fundaron, como Santa María, Cerro Grande, Cerro Chi-
co, El Junte, San José Obrero, El Verano, Nueva Jerusalén, Limoncito, El Puente y Surucusi. En la zona de 
Yotaú están las comunidades de Cachuelas, Puerto Ñuflo de Chávez, Momené y en la de Yaguarú está la 
comunidad de Cururú.

Los guarayos inician la demanda territorial en agosto de 1996, con una extensión de algo más de tres 
millones de ha., abarcando la totalidad de la superficie provincial. Como consecuencia de esta deman-
da, el espacio físico tradicional habitado por los guarayos en la actualidad está fragmentado, por error 
de los exfuncionarios de la Subsecretaría de Asuntos Étnicos (SAE) y el Instituto Nacional de Reforma 
Agraria (INRA), que subdividen el área demandada en cinco polígonos con el afán de acelerar el proceso 
de saneamiento. 

El resultado conseguido son dos polígonos titulados con una superficie total de 932,274 ha., con esta 
TCO, los guarayos quedaron desfavorecidos, por cuanto la mayoría de las comunidades indígenas, como 
Yotaú, Momené, San Andrés, Ascensión, San Pablo, Santa María, Cerro Chico, Cerro Grande, Yaguarú, 
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Urubichá, quedaron fuera de los dos polígonos titulados. Las únicas comunidades que están dentro del 
territorio titulado son Cururú y Salvatierra. En la práctica se afectó la continuidad territorial y sociocultu-
ral del pueblo guarayo. (MARTÍNEZ-TEJADA, 2010:20).

Por su parte, Molina-Albó dicen que el pueblo guarayo ha demandado la  titulación de la TCO  Ascensión 
de Guarayos con 1.151.165,04 ha., según INRA y ATIOB.  El saneamiento de esta TCO no se pudo concluir 
aún, por influencia de terceros, se señala que la región se ha convertido en un permanente foco de vio-
lencia promovida por los hacendados en contra de los indígenas (2012-120).

ECORREGIÓN

El territorio guarayo, en sus aspectos fisiográficos, corresponde a variados paisajes, cuenta con llanuras, 
serranías, bosques de transición, ríos, curuchis y biodiversidad, con abundante flora y fauna. (MARTÍ-
NEZ-TEJADA, 2010:13). Destacan en la región los bosques bajo influencia del Precambrico Norte de San-
ta Cruz (BE), también los ecosistemas de la amazonia sur, de monte alto, monte bajo. Parte del territorio 
de los guarayos actualmente está ocupado por empresas agroindustriales, madereros y ganaderos a 
mediana escala. 

Las actividades de los guarayos son principalmente de subsistencia, con algunas iniciativas de organi-
zación comunitaria de producción. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:120).

ORGANIZACIÓN

La organización de participación social comunitaria en educación del pueblo guarayo es el Consejo 
Educativo del Pueblo Indígena Guarayo (CEPIG), la organización sociopolítica representativa es la Cen-
tral de Organizaciones de Pueblos Nativos Guarayos (COPNAG), que agrupa a ocho centrales de pue-
blos: Central Interétnica de Ascensión (CIEA), que agrupa a 35 zonas agrarias y ocho comunidades; Cen-
tral Comunal de San Pablo (CCSP), agrupa a nueve zonas agrarias; Central Comunal Urubichá (CECU), 
agrupa a 29 zonas agrarias; Central Étnica de Comunidades Originarias Salvatierra (CENCOS), agrupa 
a cinco zonas agrarias; Central Comunal Yaguarú (CECY), agrupa a 14 zonas agrarias; Central Comunal 
Cururú (CCC), agrupa a cuatro zonas agrarias; Central Comunal Yotaú (CCY), agrupa a 10 zonas agrarias 
y tres comunidades; Central de Mujeres Indígenas Guarayas (CMIG), agrupa a las mujeres de comunida-
des y zonas agrarias (MARTÍNEZ–TEJADA, 2010:10). Forma parte  de la Coordinadora de Pueblos Étnicos 
de Santa Cruz (CPESC) y de la Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB).

Las organizaciones “tradicionales” están constituidas por los cabildos y los caciques, con un sistema de 
12 cargos jerárquicos, desde el Fiscal hasta el Primer Cacique.

II. EJE LINGÜÍSTICO

Lengua o Idioma

El idioma guarayo forma parte de la rama lingüística guaraní. Por cierto, presenta las características y 
tipología de estas lenguas, como la presencia de un mayor número de vocales y menos en consonantes, 
las vocales nasalizadas, la presencia de afijos (prefijos y sufijos), la flexión y derivación verbal y nominal, 
etc. El idioma Guarayo es hablado en seis comunidades, como son Ascensión, San Pablo, Yaguarú, Yotaú 
y Urubichá y Salvatierra, este último es un pueblo reciente (AEGUAZU y otros. 2003:10)
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Nombre de la lengua

El nombre de la lengua o idioma es guarayo que, según Martínez-Tejada, significa “blancos con barba” 
(2010:12). De acuerdo con  Finot (1978), citado por Plaza y Carvajal, la palabra guarayo viene de las pa-
labras guara “tribu” y yu “amarillo”.

Familia lingüística

La lengua guaraya pertenece a la familia  lingüística tupi guaraní. Según Riester (1989:18), la lengua  
hablada por los guarayos es similar a la de los sirionó, pueblo de alrededor de 200 personas que vive al 
oeste de los guarayos, mayoritariamente en el departamento de Beni.  Por su parte, Albó (1995) asevera 
que los guarayos bolivianos, guaranís bolivianos y los sirionós poseen un grado importante de mutua 
inteligibilidad aunque desde el punto de vista étnico se trate de pueblos bien diferenciados. No obstan-
te, a partir de entrevistas realizadas con hablantes de sirionó, guarayo y guaraní, se ha detectado que 
los guaranís experimentan mucha dificultad para entender lo que dicen sus hermanos sirionós. Según 
comunicación de Tulio Rojas, citado por Luis Enrique López (2009).

Albó (1995), citado por Fabre (2005), escribe que la comunicación lingüística entre los hablantes del 
guarayo, los del chiriguano cordillerano e incluso del sirionó es posible en cierto grado debido a la 
proximidad de las lenguas. Desde el punto de vista étnico, sin embargo, no cabe duda de que estos tres 
grupos forman entidades bastante diferenciadas.

Desarrollo gramatical	

Los estudios de la estructura gramatical de la lengua guaraya son escasos o no muy conocidos, porque 
tratándose de una cultura que formó parte de las misiones de la época colonial, es fácil imaginar que 
habría estudios de artes y vocabularios elaborados por los misioneros. 

Las primeras referencias bibliográficas que se conocen sobre el tema son dos estudios gramaticales de 
principios de los años 30 (1932), escritos por el alemán P. Alfred Höller, bajo el título de Grammatik der 
Guarayo-Sprache y Guarayo-Deutsches Wörterbuch. 

Luego de varios años, Albó (1995:13) afirmaba que el único estudio reciente que conocemos sobre la 
lengua guaraya proviene del ILV: una cartilla de alfabetización de Jackson (1970) y un estudio más teó-
rico de Newton (1977). Efectivamente, se trataba de William Jackson, del ILV, quien escribió la Fonología  
de Guarayu (1970) y Dennis Newton, también del ILV, que en 1977-78 escribe en inglés el estudio Gua-
rayu Discourse. Posteriormente, en 2009, aparecen algunos lingüistas indígenas que realizan estudios de 
análisis de esta lengua, como Celso Armoye, Mamberto Baubaza y María Leny Uranungar. Todos forman 
parte del equipo de lingüistas formados por la UAGRM, los dos primeros publican el trabajo Breve des-
cripción de la lengua Gwarayu. En cambio, Uranungar realiza el estudio bajo el título’ Análisis y descripción 
lingüística de la lengua Guarayu.

Merece nuestra más sincera atención el trabajo gramatical que lleva por título Breve Descripción de la 
Lengua Gwarayu, publicado bajo la coordinación de Ruperto Romero R. (2011), en el texto Esbozos gra-
maticales de las lenguas guaraní, gwarayu, bésiro y mojeño ignaciano. 

Se trata de un estudio gramatical breve, como lo señala el título, pero muy actual y con la participación 
de lingüistas indígenas guarayos, formados en la Facultad de Humanidades de la UAGRM de Santa Cruz 
y la coordinación con CIDOB e IBIS Dinamarca. 

Este trabajo está metodológicamente orientado a la comprensión de su propia estructura a través del 
análisis de los diferentes niveles lingüísticos, en este caso solamente la fonológica y morfológica. Esta 
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iniciativa es importante porque contribuye a la reflexión teórica de la lengua guaraya, al proceso de 
revitalización lingüística; incorpora a esta lengua al campo escrito, y por ende a su normalización y nor-
matización, y sobre todo “busca que las propias comunidades integren un proceso de valoración de sus 
lenguas y culturas, en el marco de la lucha por sus reivindicaciones y derechos” (ROMERO, et.al 2011:1). 

Esta Breve Descripción de la Lengua Gwarayu servirá de base para futuros estudios que profundicen el 
análisis de la estructura gramatical de esta lengua, para alcanzar las “gramáticas pedagógicas” que los 
autores se trazan como meta. Asimismo, será de utilidad para los usuarios de la lengua, docentes y es-
pecialistas.  

Lexicografía

El campo lexicográfico de la lengua guaraya tampoco mereció mucha atención de los especialistas en 
lenguas indígenas. Solamente se tienen referencias de dos trabajos, uno de principios de siglo XX, escri-
to por Jenaro Scherer en 1907 con el título de Diccionario guarayo-castellano: castellano-guarayo. Y el 
otro, un trabajo contemporáneo, 2005, patrocinado y publicado por la Sociedad Bíblica Boliviana, con el 
título de Gwarayu é´e. Diccionario. En este rubro es importante recuperar estos estudios lexicográficos y 
reelaborar otro, ampliado y actualizado, para que sea referente dentro del proceso educativo. Esta tarea 
debe ser asumida por el Instituto de Lengua y Cultura Guarayo.

Desarrollo ortográfico

Existe una diversidad de materiales escritos en guarayo, para lo que se ha hecho uso del alfabeto latino 
introducido por los antiguos misioneros. Modernamente los misioneros del Instituto Lingüístico de Ve-
rano, Denis Newton y William Jackson escribieron en lengua Guaraya, elaborando cartillas de alfabeti-
zación en esta lengua, en 1968 y 1971. A partir de esta signografía, se elaboró un alfabeto consensuado, 
unificado y aprobado por el Ministerio de Educación. (LÓPEZ, 2009:211). Para llegar a este momento se 
recorrió un largo camino de eventos y talleres, un primer evento fue el Taller de alfabetos del oriente bo-
liviano realizado en agosto de 1995 en la ciudad de Santa Cruz, donde se elaboró una propuesta de alfa-
beto de la lengua guaraya, posteriormente en octubre del mismo año se realizó el Taller de Alfabetos, en 
la población de Concepción, que culminó, con otro taller el mes de noviembre del mismo año, con la en-
trega de la propuesta de Alfabeto Guarayo al entonces vicepresidente de la República de Bolivia, Victor 
Hugo Cárdenas. En junio de 1997 y enero/febrero de 1998 se realizaron talleres para analizar y revisar la 
propuesta de alfabeto guarayo. Concluyendo la tarea de revisión en septiembre de 2000, en el Taller de 
escritores de los alfabetos, realizado en La Paz. Por lo expuesto se puede afirmar que el pueblo guarayo 
cuenta con el alfabeto normalizado de su lengua (DÍEZ ASTETE, 2011:378), el mismo que fue publicado 
el 2003 bajo el título de Guía del Alfabeto Guarayo aprobado por el Ministerio de Educación, que data 
del año 2003. Sin embargo, falta desarrollar y complementar el proceso de normalización lingüística 
guaraya a partir de normas ortográficas específicas que respondan a la estructura propia de la lengua.

Literatura escrita y textos de enseñanza

La producción de literatura en guarayo se ha desarrollado desde diversas instituciones y diferentes te-
máticas. Se cuenta con materiales producidos por instituciones dependientes del Ministerio de Edu-
cación, la Defensoría del Pueblo, PNUD,  CIPCA, el ILV y otros autores que han escrito sobre temáticas 
educativas, normativas, religiosas y culturales.
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III. EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Estudios sobre la sociolingüística del pueblo guarayo no existen muchas, por lo general no se realizan 
este tipo de trabajos, sobre todo en tierras bajas de Bolivia. Sin embargo, esta carencia es suplida por 
dos estudios realizados en los últimos años, el primero tiene que ver con el estudio sociolingüístico de 
tierras bajas del Proeib Andes de Cochabamba, en el que se registra: considerando el uso y funcionali-
dad de las lenguas, dos tipos de situaciones sociolingüísticas entre las comunidades guarayas visitadas, 
por un lado Urbichá y Yaguarú, donde la lengua indígena mantiene mayor vitalidad, por el otro lado, 
Ascensión y Yotaú, donde el castellano tiene mayor presencia. 

Merece señalar que en Urubichá, la lengua indígena es el medio de comunicación principal y más fre-
cuente tanto en el interior de la familia como en la comunidad, en los distintos grupos de edad y los 
diferentes ámbitos y situaciones de uso de lenguas. 

En la familia, todos se comunican exclusivamente en guarayo, lo que determina que los niños se socia-
licen en esta lengua e ingresen a la escuela como monolingües. La escuela, por lo tanto, introduce el 
castellano como segunda lengua (PROEIB ANDES, 2000:126). En esta región, los mestizos criollos llegan 
a aprender el guarayo como segunda lengua para interrelacionarse con la población indígena.

Las dos situaciones identificadas se caracterizan también por matices distintos de valoración de la len-
gua ancestral. Donde la lengua tiene más vitalidad, esta merece una valoración similar a la del castellano 
(Urubichá), mientras que donde el castellano predomina, los hablantes destacan simbólicamente el 
valor del guarayo, pero lo hablan menos.

El otro trabajo tiene relación al estudio sociolingüístico realizado en nueve pueblos de tierras bajas, 
efectuado por los estudiantes lingüistas egresados del Curso de Formación en Lenguas Indígenas de la 
Facultad de Humanidades de la UAGRM, en el marco de un convenio firmado entre esta Universidad y 
la CIDOB. Uno de los nueve pueblos que mereció este estudio es el guarayo. La información bastante 
completa y actualizada que contiene este estudio será de mucha utilidad para reflexionar sobre las 
prácticas lingüísticas, las actitudes y las percepciones de los propios hablantes sobre su propia lengua y 
muy particularmente para los coordinadores de los Institutos de Lengua y Cultura del Pueblo Guarayo. 
Asimismo, hay sugerencias para realizar estudios más específicos para profundizar algunos aspectos de 
la sociolingüística guaraya. 

Variedades dialectales

En lo referente a las variedades dialectales del idioma guarayo, debemos abordarlo desde dos pers-
pectivas, una externa y otra interna. Desde el ámbito externo, los autores se refieren al idioma guarayo 
como una variedad del tronco guaraní o tupí guaraní. En ese sentido, Torrico afirma que este idioma es 
“una derivación del guaraní y algo semejante al cordillerano” (1971:207). 

Para tener una idea desde la perspectiva interna, recurrimos al estudio sociolingüístico de lingüistas 
indígenas, que arroja resultados interesantes sobre la percepción de los propios hablantes sobre las 
variantes del idioma guarayo. Un alto porcentaje considera que hay variantes entre las distintas zonas y 
comunidades. También hay personas entrevistadas, en menor porcentaje por cierto, que no advierten 
dicha variación.

En este acápite se sugiere realizar estudios lingüísticos más profundos, a través de proyectos que se 
ejecuten en cada zona que abarca la lengua guaraya (ROMERO, 2012:127).
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Grados de bilingüismo

Los guarayos explican que en la comunidad se habla más la lengua originaria, aunque también hay per-
sonas que no la hablan o que solo la entienden, esas situaciones permiten que se acceda al castellano, y 
que vaya ganando relevancia aumentando paulatinamente. (ROMERO, 2012:130). También se advierte 
que las generaciones más jóvenes hablan menos su lengua originaria. (ROMERO: 2012:133).

Por otro lado, se advierte que existe mayor predominio del castellano entre los guarayos que habitan 
zonas urbanas del amplio territorio ocupado discontinuamente.  (LÓPEZ, 2006b:225).

Asimismo, se afirma que la escuela es el espacio en el que los estudiantes hablantes del guarayo apren-
den el castellano, generándose el bilingüismo; sin embargo, destaca la importancia que le da la comu-
nidad al dominio de ambas lenguas. Por otra parte, Romero (2012:133) asegura que si bien la escuela 
permite el aprendizaje del castellano, el manejo y dominio de esta lengua presenta serias deficiencias 
en los niveles sintácticos, gramaticales, léxicos y otros cuando los estudiantes usan el castellano en 
otros contextos. Lo que amerita también realizar estudios para superar estos aspectos, producto de la 
influencia de la lengua originaria. 

Lealtad lingüística

La lealtad lingüística de los guarayos es considerada de mediana a alta, con un 70,6% de uso de su len-
gua indígena. Romero (2012:133) dice que una de las principales fortalezas de esta lengua es que la ma-
yoría la habla en casa, el relacionamiento entre los miembros de la familia se hace en guarayo. En 1994, 
según el censo indígena el cantón Urubichá tenía el porcentaje más alto de conocimiento de la lengua 
guaraya y el que detentaba el más alto monolingüismo en esta lengua indígena (AEGUAZU. 2003:11).

IV. EJE CULTURAL

La producción escrita sobre la cultura guaraya es abundante. En el registro bibliográfico no se incluyen 
todas, solamente algunas. Para mayor información se puede consultar la bibliografía que tiene Alain 
Fabre (2005).

V. PROPUESTAS

Propuesta de revitalización

Las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que engloban su cosmovisión, prin-
cipios, valores, normas, los saberes y conocimientos, los sistemas de creencias, de comunicación, entre 
otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan lingüicidio. De acuerdo con 
un análisis de Ruperto Romero (2010:86), considerando el Atlas Lingüístico de la UNESCO para las tierras 
bajas de Bolivia, todas están en riesgo, tenemos lenguas que están en grado vulnerable, en peligro o se-
riamente en peligro, algunas en situación crítica, y otras extintas12. Por lo que si no se elaboran políticas 
ni se toman acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto serán 
lenguas extintas.

12  Romero,Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2010. La Paz.
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Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las accio-
nes que se desarrollen para enfrentar el riesgo de las lenguas de Bolivia deben ser diferenciadassegún 
grado de vitalidad de cada lengua. Las acciones para una lengua vulnerable serán diferentes de aquellas 
que están seriamente en peligro o de las lenguas extintas, algunas de estas últimas por norma consti-
tucional son también oficiales.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso 
personal, político y decisión y compromiso de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar 
la identidad y la cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es 
necesario contar con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización de 
las lenguas.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de éstas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que señala Ruperto Romero: “Cuando una lengua muere, muere una cultura, 
y cuando una cultura muere, muere un pueblo, y cuando muere un pueblo, muere una parte de la hu-
manidad”13.

A continuación, se proponen algunas acciones que pueden ser tomadas en cuenta en los planes de 
recuperación y revitalización de la lengua guaraya:

En el ámbito político:

-	 Gestionar ante el Estado central y los gobiernos departamentales y locales, la adopción de 
medidas políticas y acciones urgentes para revitalizar las lenguas que se encuentran en riesgo, 
como la lengua guaraya, en el marco de la Constitución Política del Estado y la Ley 269, artículo 
7, que declara a las lenguas indígenas originarias como Patrimonio Oral, Intangible, Histórico 
y Cultural del Estado Plurinacional. Y como tal, el Estado está en la obligación de proteger este 
valioso patrimonio.

-	 Elaborar un plan de revitalización lingüística guaraya considerando la situación de vitalidad 
del idioma. El plan de revitalización lingüística debe considerar el trabajo coordinado con los 
maestros, los padres de familia, las autoridades y la sociedad guaraya en su conjunto.

-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departamen-
tal, las universidades de la región, las escuelas superiores de formación de maestros regionales 
y otras para la revitalización de la lengua guaraya. 

-	 Realizar congresos, reuniones, talleres y otros tipos de actos para reflexionar sobre la lengua 
guaraya con la participación del pueblo y las instituciones creadas por ley, como el Instituto de 
Lengua y Cultura Guaraya.

En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar mayores investigaciones lingüísticas con el apoyo de lingüistas indígenas para que 
realicen descripciones lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales propias de 
sus lenguas.

-	 Complementar los estudios sociolingüísticos que se tienen en el pueblo indígena originario 
guarayo para contar con información confiable sobre sus lenguas, su número de hablantes, 
ámbitos de uso, la trasmisión intergeneracional y otras.

13  Romero, Ruperto. Op.cit.
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-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la elaboración de alfabetos consen-
suados, léxicos especializados (neologismos o arcaísmos), diccionarios, gramáticas y otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso con las familias para que los padres y ma-
dres, abuelos y abuelas continúen hablando a sus hijos y nietos en su lengua materna indígena 
originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios de 
comunicación, las ONG presentes en la zona para tomar conciencia sobre la recuperación de la 
lengua, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Coadyuvar a la formación y capacitación de recursos humanos en lengua guaraya desde las 
universidades, las Escuelas Superiores de Formación de Maestros, los Institutos de Estudios de 
Lengua y Cultura y otros. Un ejemplo es la formación de lingüistas indígenas por la UAGRM. 

-	 Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgrado, 
diplomados y otros, que aborden específicamente el tema de la recuperación de las lenguas 
en peligro. 

-	 Apoyar la formación de equipos técnicos para desarrollar la lengua indígena originaria guara-
ya, como la selección de los técnicos del Instituto de Lengua y Cultura Guaraya. 

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de las lenguas indígenas originarias, se requiere incidir en el sistema edu-
cativo a fin de que las escuelas y otros centros educativos cuenten con docentes capacitados 
en metodologías de enseñanza y aprendizaje de las lenguas indígenas originarias, como L1 y 
como L2. 

-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en las lenguas indígenas originarias 
a partir de los recursos humanos propios, en apoyo a la educación intracultural, intercultural y 
plurilingüe.

Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo guarayo, 
las autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universidades de la 
región, las Escuelas Superiores de Formación de Maestros regionales y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamien-
to de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desarro-
llarla y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales por razones políticas 
había estado relegada. Normalización en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo políti-
co para salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalterna. 
(LÓPEZ, 2009:16).
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También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, que nos dice: Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc. significa también promover la producción literaria en dicha lengua. (GODENZZI, 
1992:11). 

Considerando el segundo concepto, se observan algunos avances en la normalización de la lengua 
guaraya, así como sugerencias para su concreción:

1.	 La realización de reuniones para la socialización y unificación del alfabeto guarayo, que 
tiene aprobación del Ministerio de Educación.

2.	 Promover la producción escrita de materiales en lengua guaraya, como ser cuentos, 
canciones y textos con conocimientos ancestrales. Se sugiere elaborar un diccionario y 
gramática referencial.

3.	 Elaborar planes de revitalización lingüística para la lengua guaraya.

4.	 Promover la formación de profesionales que coadyuven el proceso de normalización de 
la lengua.

5.	 Estimular la formación de docentes con enfoque EIIP para que enseñen en las unidades 
educativas del pueblo guarayo.

6.	 Organizar equipos técnicos que forman parte del Instituto de Lengua y Cultura Guaraya, 
para la producción de materiales didácticos y pedagógicos, realicen investigaciones lin-
güísticas y sociolingüísticas y otras acciones tendientes a normalizar la lengua.

CONCLUSIONES 

Estado de situación de la lengua guaraya. Tomando en cuenta la población hablante y la población 
total, y el grado de lealtad lingüística, se puede calificar a la esta lengua en la categoría de las lenguas 
en peligro de desaparición14, de acuerdo con las categorías de clasificación del grado de vitalidad de 
las lenguas de la UNESCO. (ROMERO, 2009:86).

Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua guaraya: Existen pocos estudios de la estructura 
gramatical de la lengua guaraya. Las referencias bibliográficas que se conocen son los estudios gra-
maticales realizados a principios de los años 30, escritos por el alemán P.Alfred Höller, bajo el título de 
Grammatik der Guarayo-Sprache y Guarayo-Deutsches Wörterbuch. Actualmente, tenemos estudios de 
algunos lingüistas indígenas que forman parte del equipo de lingüistas formados por la UAGRM, que 
publicaron Breve descripción de la lengua Gwarayu, bajo la coordinación de Ruperto Romero R. (2011), en 
el texto Esbozos gramaticales de las lenguas guaraní, gwarayu, bésiro y mojeño ignaciano. 

En el campo lexicográfico de la lengua guaraya tampoco hay estudios actuales, quizá merezca citarse 
eltrabajo patrocinado y publicado por la Sociedad Bíblica Boliviana, con el título de Gwarayu é´e. Diccio-
nario (2005). Para el desarrollo ortográfico, se cuenta con el alfabeto guarayo consensuado, unificado y 
aprobado por el Ministerio de Educación, que incluye la Guía del alfabeto Guarayo.

14  Una lengua está en peligro cuando sus adultos la hablan, pero los niños cada vez más ya no lo aprenden en sus familias como lengua materna.
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En el área sociolingüística del pueblo guarayo, existen dos estudios, el primero es el estudio sociolin-
güístico de tierras bajas por Proeib Andes, y segundo, el trabajo de estudio sociolingüístico de nueve 
pueblos de tierras bajas, por los estudiantes lingüistas egresados del Curso de Formación en Lenguas 
Indígenas de la Facultad de Humanidades de la UAGRM, en el marco de un convenio firmado entre esta 
Universidad y la CIDOB. Uno de los nueve pueblos es el guarayo.

En conclusión, por todo lo analizado, se podría calificar de insuficientes los estudios sobre desarrollo 
gramatical de la lengua guaraya, en cambio el campo de la sociolingüística tiene un estudio interesante 
y bastante completo.
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NACIÓN SIRIONÓ

Foto: IPELC - Nación Sirionó
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I.  INFORMACIÓN GENERAL

PUEBLO SIRIONÓ
Nombre Sirionó ( M’bya, su autodesignación)

Población 446 (según pertenencia, INE 2012)

Lengua Sirionó 

Variaciones lingüísticas No se advierten

Familia lingüística Tupi guaraní

Lealtad lingüística Mediana (69,8%)lealtad lingüística

Categoría  lingüística B: 50% o más bilingües en su lengua y castellano

Etnorregiones Amazonia central (sur)

Ecorregiones BH: bosque húmedo, de la llanura aluvial del Beni y Santa Cruz.

Departamentos Beni

Provincias Cercado

Municipios / comunidades San Javier. Las comunidades Sirionó son: El Ibiato, Casarabe, Ngiray. 

Tierra territorio TCO del pueblo Sirionó: El Ebiato (Iviato) San Javier. La TCO de los Sirionó.

Vulnerabilidad MEDIA-ALTA

Organizaciones
Subcentral Indígena Sirionó, Central de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB) y la 
Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB).

  Fuente: Basada en Díez Astete, Álvaro (2011)

INTRODUCCIÓN

Los sirionós son producto de las corrientes migratorias guaraníticas sobre el territorio actual boliviano. 
Las primeras noticias sobre los sirionós provienen del jesuita Cipriano Barace en 1693. Posteriormente, 
en 1765 fueron trasladados los indígenas sirionós junto con algunos guarayos a la Misión Santa Rosa, 
sobre el río Yapacaní, esfuerzo que no tuvo éxito, posteriormente, no volvieron a ser contactados de ma-
nera expresa sino hasta las primeras décadas del siglo XX, en que se desplazaron hacia el norte sobre los 
ríos Mamoré y San Pablo, llegando a ocupar, hacia 1920, tierras más altas, como las de El Ebiato (Ibiato) 
(que significa “loma” en sirionó) y Casarabe.

Los miembros del pueblo sirionó fueron calificados como personas que vivían en la más primitiva vida 
de barbarie, culturalmente los más “primitivos”, quienes, hostigados por sus vecinos y encarnizados ene-
migos los yanaigua, y el hambre, abandonaron la selva y se acercaron a los “blancos”.  En 1936, la Iglesia 
Cuadrangular (pentecostal) los reunió en el Ebiato (Ibiato actual); en ese tiempo también se fundó el 
Núcleo Indigenal de Casarabe, donde se intentó “civilizarlos”. En la década de los 40, el antropólogo 
Allan Holmberg convivió con ellos, produciendo una obra ejemplar de etnografía amazónica. En 1956, 
los misioneros del Instituto Lingüístico de Verano (ILV) empezaron a trabajar con los sirionós en Ibiato 
(MOLINA Y ALBÓ, 2012: 201).

El actual pueblo sirionó tiene origen guaraní, y lingüísticamente fueron “guarayizados”  por la fuerte 
influencia que recibieron de los guarayos (BOERO ROJO: 140). Aunque, según Ibarra Grasso, los sirionós 
tuvieron que hablar antes otra lengua de origen totalmente distinto, y de ella quedan algunos restos 
mezclados con el guaraní que hablan (1982:198).
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DENOMINACIÓN

La denominación con la que se conoce a este pueblo es sirionó, empero, el etnónimo sirionó parece un 
nombre atribuido, porque su autodesignación es Mbya.

Sin embargo, aparecen algunos otros nombres en el trabajo de Fabre, que el mismo lo invalida, como 
chori, voz regional del oriente boliviano para referirse a indígenas “bárbaros”, ñeoze, palabra inexistente 
debida a un malentendido por parte de Wegner (1934, 1936); jorá, no está seguro que este sea una va-
riedad del sirionó, aunque se trata de una lengua del grupo tupí-guaraní. (FABRE, 2005).

POBLACIÓN

El ILV en los años 80 estimaba la población sirionó en 550 personas. Posteriormente, tomando en cuenta 
el Censo de 2001 y población inferida por Molina-Albó en 2006, se reduce a 268 habitantes,  Mily Cre-
vels, tomando estos datos, señala que de entre las 268 personas que constituirían el pueblo sirionó, hay 
187 hablantes del sirionó. 

Según el CIRTB de 1994, la población sirionó consistía en 415 personas, de las cuales más de la mitad te-
nía menos de 15 años de edad, implicando que en algunos años, el grupo podría duplicarse. Sin embar-
go, el pueblo sirionó no parece haber crecido y los niños, una vez en el colegio, van perdiendo la lengua 
cada vez más rápido, por lo que se considera el idioma sirionó en serio peligro de extinción (2009:297).

Según el último Censo Nacional, cuyos resultados finales aún no están disponibles, se cuenta con las ci-
fras de los pueblos indígenas originarios por autopertenencia, en la que el pueblo sirionó tiene un total 
de 446 personas, de los cuales 245 son hombres y 201 mujeres (INE). Sobre la población, los dirigentes 
del propio pueblo sirionó aseguran que sobrepasa las 1.000 personas en la actualidad, en contradicción 
con las cifras oficiales. (DÍEZ ASTETE, 2011:259).

EDUCACIÓN

Un testimonio referido a la educación impartida a los niños en el pueblo sirionó, nos muestra la impor-
tancia de la educación bilingüe, aunque sea de carácter transicional, como lo implementaron en la épo-
ca en que estuvieron los misioneros del ILV.  “Durante varios años se trató de enseñar a los niños Sirionó a 
leer y escribir en castellano. Pero ni los niños ni los padres mostraron interés en la escuela, y aprendieron 
muy poco. Los niños iban a la escuela solamente porque eran obligados a asistir, y ninguno de ellos 
pudo adelantar al tercer curso. Después de hacer cartillas en la lengua materna, entrenar a maestros 
bilingües y establecer una escuela bilingüe, la enseñanza ha encontrado mayor éxito, los niños estudian 
en un ambiente de menos tensión, y los mismos padres de familia ya tienen una identificación personal 
con la escuela. (…) Ahora hay niños Sirionó estudiando en los cursos del sexto, séptimo, y octavo grados, 
gracias a la enseñanza bilingüe que han recibido en los dos primeros cursos” (ILV, 30).

Con el apoyo de la Iglesia Cuadrangular, la población de El Iviato aprende a leer y escribir en su propia 
lengua y también en castellano (ALBÓ, 1995:32). Según datos actuales, los sirionós cuentan con una 
escuela con seis profesores (DÍEZ ASTETE, 2011:263).

TERRITORIO

La ubicación actual de los sirionós es principalmente la comunidad de El Iviato, en el municipio de San 
Javier, provincia Cercado, departamento del Beni,  también hay una comunidad pequeña en las afueras 
de la ciudad de Trinidad.  (DÍEZ ASTETE, 2011:259). Las comunidades sirionós son: El Iviato, Casarabe, 
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Ngiray. En el territorio guarayo, como en el Puente, San Pedro, Salvatierra del departamento de Santa 
Cruz, habitan familias del pueblo sirionó.

Los sirionós, tras diversas gestiones, lograron la titulación de su territorio, inicialmente porque los pro-
pios ejecutores de la Reforma Agraria, de la extensión inicial asignada, fueron reduciendo y dotando a 
ajenos; así, de las 23.000 ha que habían sido asignadas, en 1989 quedaban solo 3.500 ha (DÍEZ ASTETE, 
2011:261). De manera que los sirionós iniciaron nuevas gestiones para el acceso y reconocimiento de 
su territorio tradicional. 

Con la participación en la Marcha por el Territorio y la Dignidad de 1990, los sirionós lograron el reco-
nocimiento del área de ocupación tradicional, con una extensión de 24.135 ha en la zona de El Ibiato. 

Otras 30.000 ha en el monte San Pablo. Posteriormente, el Gobierno le otorgó 5.500 ha., por todo ello 
el Estado consolidó para el pueblo sirionó 62.903,436 ha. Según el INRA, la TCO actual de los sirionós 
consta de 52.286,67 ha. tituladas. El territorio de los sirionós está bordeado al este por el río Cocharcas, 
importante afluente del río San Pablo en la cuenca del Mamoré. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:200).

ECORREGIÓN

El medio ambiente y los recursos naturales de los sirionós se dan con bosque espeso de galería y am-
plias porciones de sabana, con una altura máxima de 200 msnm. Una vasta red de ríos y riachuelos 
cruzan su territorio, con suelos inundables y pantanosos y espacios no inundables, que aprovechan 
para la agricultura. 

Los sirionós, mediante la práctica de sus saberes ancestrales y experiencias, son capaces de manejar su 
medio ambiente sin depredarlo. (DÍEZ ASTETE, 2011:260). Tradicionalmente, son cazadores, pescadores 
y recolectores de miel (hay 15 clases de abejas distintas en su eco-rregión). Practican agricultura de sub-
sistencia, en medio de la presión de los ganaderos que intentan ampliar sus propiedades, en desmedro 
de ellos. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:200).

ORGANIZACIÓN

La autoridad tradicional de los sirionós son los ererecuas, quienes ejercen una jefatura moral y de pres-
tigio. Hay dos ererecuas en las comunidades como El Ibiato (con dos suplentes). Por la presencia de la 
Iglesia Cuandrangular y el ILV, se ha ido formando un sistema paralelo de autoridad, pero que no ha 
entrado en conflicto con el tradicional sino de complementariedad. (DÍEZ ASTETE, 2011:265).

La organización sociopolítica creada para la defensa de los derechos de este pueblo se basó inicialmen-
te en la formación de Consejo de Caciques (los ererecuas). Actualmente, existe el Consejo del Pueblo 
Sirionó, en el que está incluido el Consejo de Caciques. 

Los sirionós cuentan también con la Subcentral Indígena Sirionó, afiliada a la Central de Pueblos Indíge-
nas del Beni (CPIB) y reconocida por la Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB).

II. EJE LINGÜÍSTICO

Lengua o Idioma

La lengua del pueblo sirionó se denomina también sirionó. 
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Nombre de la lengua

No se conoce una denominación propia de la lengua sirionó, tampoco hay referencias sobre el signifi-
cado del término sirionó. Solamente tienen la palabra “siri” que significa “palma de chonta”, pero “ono” 
no tiene un significado conocido. Culturalmente, los sirionós se autodesignan como mbya, por lo que al 
parecer el término sirionó es atribuido, lo aceptan y se presentan con él en todas sus actuaciones legales 
(DÍEZ ASTETE, 2011:266).

Familia lingüística

La lengua sirionó está clasificada como parte de la familia lingüística tupi guaraní.

Desarrollo gramatical	

Los estudios sobre la estructura gramatical del sirionó son pocos. Citamos algunas referencias sobre los 
trabajos de la gramática que se elaboraron en el pasado siglo. Según García Jordán, Anselmo Schermair, 
uno de los conversores religiosos que trabajó algunos años con los sirionós, preparó una gramática 
sirionó en julio de 1931, del que no se sabe si fue publicado. Posteriormente, son los misioneros del 
ILV, Perry Priest y Anne Priest quienes estudiaron la gramática del sirionó (ALBÓ,  1995:32) y en 1965 
publican un esbozo gramatical de esta lengua, bajo el enfoque de la gramática tagmémica, en la serie 
Gramáticas Estructurales de Lenguas Bolivianas. Años después, 1968, el mismo Priest publicó en inglés 
el estudio  Phonemes of the Siriono language.

Falta realizar estudios gramaticales actuales y desde la visión estructural propia de la lengua sirionó, con 
el apoyo de lingüistas indígenas y no indígenas. Es una tarea encomendada a los técnicos del Instituto 
de la Lengua y Cultura Sirionó en coordinación con el Instituto Plurinacional de Estudio de Lenguas y 
Culturas (IPELC).

Lexicografía

La lexicografía del sirionó mereció algo más de interés de los religiosos y especialistas en lenguas, por lo 
que tenemos algunos diccionarios elaborados, algunos publicados y de otros que no se saben si fueron 
publicados. Se conoce, por referencias de Pilar García Jordán, que el conversor Félix Haidinger elaboró 
un diccionario castellano-sirionó de unas 2.400 palabras, durante los años 1928 y 1929. Años después, 
en 1939, el conversor Anselmo Schermair publicó el Diccionario de la Lengua Sirionó, que incluye las 
partes: castellano-sirionó y  sirionó-castellano. Finalmente, se conoce el trabajo de los esposos Perry y 
Anne Priest, del ILV, quienes en 1965 publican el Diccionario Sirionó y Castellano. 

Es otra tarea para los técnicos del Instituto de Lengua y Cultura Sirionó, elaborar un diccionario bilingüe 
sirionó-castellano y castellano-sirionó, que sirva de referente para el ámbito educativo, los procesos de 
normalización del sirionó y otros.

Desarrollo ortográfico

La lengua sirionó cuenta con un alfabeto consensuado y aprobado por el Ministerio de Educación. Esta 
información fue pública durante la IX Jornada Internacional de la Lengua Materna, en febrero de 2008, 
que contó con la participación de las principales autoridades del Ministerio de Educación y Culturas y 
representantes de la Confederación de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano (CIDOB) y del Consejo 
Educativo Amazónico Multiétnico.  Este alfabeto cuenta con una guía elaborada el año 2003 por Nata-
niel Jacinto, Hernán  Eanta, y Janneth Olivio.
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Literatura escrita y textos de enseñanza

Hay una diversidad de textos escritos para las áreas de enseñanza del idioma sirionó, educativos, cuen-
tos y narraciones culturales, traducción de documentos legales y de textos religiosos, particularmente 
elaborados por los misioneros del ILV, como se acompaña en la parte de la bibliografía.

III. EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Variedades dialectales

Los sirionós hablan una lengua del tronco guaraní. No hay estudios sobre las variedades dialectales del 
sirionó. Según Ibarra Grasso (1982:197), la mayor parte de los sirionós hablan un dialecto que parece 
derivado del guarayo, pero al menos algunos (si no todos) conservan restos de otra lengua distinta, que 
se manifiesta en la aparición bastante abundante de palabras no guaranís en la lengua que hablan.  

En resumen, se puede afirmar que no hay estudios conocidos sobre la dialectología del sirionó.

Grados de bilingüismo

El bilingüismo sirionó-castellano es relativamente fuerte. Hay unos 50% o más bilingües en su lengua 
indígena y castellano.

Lealtad lingüística

Los sirionós tienen una mediana lealtad lingüística, que alcanza el 69,8% de sus hablantes. Por lo tanto, 
la vulnerabilidad de la lengua también es media-alta.

IV. EJE CULTURAL

La cultura sirionó ha merecido bastantes estudios de carácter antropológico desde la primera mitad 
del siglo pasado, es clásico el estudio realizado en 1940 por Allan Holmberg “Nomads of de long Bow”, 
(Nómadas del arco largo).

V. PROPUESTAS

Propuesta de revitalización

Las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que engloban su cosmovisión, sus 
principios, valores, normas, los saberes y conocimientos, los sistemas de creencias, de comunicación, 
entre otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan lingüicidio. De acuerdo con 
un análisis de Ruperto Romero (2010:86), considerando el Atlas Lingüístico de la UNESCO para las tierras 
bajas de Bolivia, todas están en riesgo, tenemos lenguas que están en grado vulnerable, en peligro o 
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seriamente en peligro, algunas en situación crítica, y otras extintas15, por lo que si no se elaboran polí-
ticas ni se toman acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto 
serán extintas.

Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las ac-
ciones que se desarrollen para enfrentar el riesgo en Bolivia, deben ser diferenciadas de acuerdo con el 
grado de vitalidad de cada lengua. Las acciones para una lengua vulnerable serán diferentes de aquellas 
que están seriamente en peligro o de las extintas, algunas de estas últimas son también oficiales por 
norma constitucional.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso 
personal, político y decisión y compromiso de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar 
la identidad y la cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es 
necesario contar con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización de 
las lenguas.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de éstas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que expresa Ruperto Romero: “Cuando una lengua muere, muere una cultu-
ra; y cuando una cultura muere, muere un pueblo; y cuando muere un pueblo, muere una parte de la 
humanidad”16.

Respecto de la vitalidad de la lengua sirionó, podemos afirmar, siguiendo a Ruperto Romero (2009:86), 
que está entre las calificadas como “seriamente en peligro”. 

A continuación, se proponen algunas acciones que pueden ser tomadas en cuenta en los planes de 
recuperación y revitalización del sirionó: 

En el ámbito político:

-	 Gestionar ante el Estado central y los gobiernos departamentales y locales, la adopción de 
medidas políticas y acciones urgentes para revitalizar las lenguas que se encuentran en 
situación de “seriamente en peligro”, como el sirionó, en el marco de la Constitución Políti-
ca del Estado y la Ley 269, artículo 7, que declara a las lenguas indígena originarias como 
Patrimonio Oral, Intangible, Histórico y Cultural. Por lo que el Estado debe asumir algunas 
obligaciones para el cuidado y conservación de este patrimonio.

-	 Elaborar un plan de revitalización lingüística de la lengua sirionó considerando la situa-
ción de vitalidad del idioma. El plan de revitalización lingüística debe considerar el trabajo 
coordinado con los maestros, los padres de familia, las autoridades y la sociedad sirionó 
en su conjunto.

-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departa-
mental, las universidades de la región, las escuelas superiores de formación de maestros 
regionales y otras, para la revitalización de la lengua sirionó.

-	  Realizar congresos, reuniones, talleres y otros tipos de actos para reflexionar sobre la len-
gua sirionó con la participación del pueblo y las instituciones creadas por ley, como el 
Instituto de Lengua y Cultura Sirionó.

15  Romero,Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2009. La Paz

16  Romero, Ruperto. Op.cit.
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En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones lingüísticas con el apoyo de lingüistas indígenas para que efec-
túen descripciones lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales propias de 
sus lenguas.

-	 Realizar estudios sociolingüísticos en el pueblo indígena originario sirionó, para contar 
con información confiable sobre sus lenguas, su número de hablantes, ámbitos de uso, la 
trasmisión intergeneracional y otras.

-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la elaboración de alfabetos con-
sensuados, léxicos especializados (neologismos o arcaísmos), diccionarios, gramáticas y 
otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso con las familias para que los abuelos y 
abuelas, padres y madres continúen hablando a sus hijos en su lengua materna indígena 
originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios 
de comunicación, las ONG presentes en la zona, para tomar conciencia sobre la recupera-
ción de la lengua, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Coadyuvar a la formación y capacitación de recursos humanos en lengua sirionó desde las 
universidades, las escuelas superiores de formación de maestros, los institutos de estudios 
de lengua y cultura y otros. Un ejemplo es la formación de lingüistas indígenas por la UA-
GRM. 

-	 Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgra-
do, diplomados y otros, que aborden específicamente el tema de la recuperación de las 
lenguas en peligro de extinción. 

-	 Apoyar la formación de equipos técnicos para la lengua indígena originaria sirionó.

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de la lengua sirionó, se requiere incidir en el sistema educativo a fin 
de que las escuelas y otros centros educativos cuenten con docentes capacitados en me-
todologías de enseñanza y aprendizaje de las lenguas indígenas originarias, como L1 y 
L2. Continuar con las experiencias de educación bilingüe que se practicaron en el pasado.

-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en sirionó a partir de las expe-
riencias del pasado y los recursos humanos propios, en apoyo a la educación intracultural, 
intercultural y plurilingüe.

Cabe aclarar que solamente apostar a la educación formal y la escuela no asegura ni la conservación ni 
el uso del idioma indígena, se requiere la voluntad decidida de la propia comunidad de hablantes, de 
ellos depende que su lengua realmente se use o no, para ello se requiere el concurso de todos, también 
de los no indígenas, a partir de la conceptualización del multilingüismo como derecho (LÓPEZ, 2009:95).
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Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo sirionó, las 
autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universidades de la re-
gión, las escuelas superiores de formación de maestros regionales y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamien-
to de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desa-
rrollarla y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales habían estado 
relegadas por razones políticas. Normalización en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo 
político para salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalter-
na (LÓPEZ, 2009:16).

También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, quien nos dice: “Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología  técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc., significa también promover la producción literaria en dicha lengua” (GODENZZI, 
1992:11). 

Considerando el segundo concepto, se observa algunos avances en la normalización de la lengua si-
rionó, así como sugerencias para su concretización:

1.	 La realización de reuniones para la socialización del alfabeto sirionó, que tiene aprobación del 
Ministerio de Educación.

2.	 Promover la producción escrita de materiales en sirionó, como ser cuentos, canciones y textos 
con conocimientos ancestrales. Se sugiere elaborar un diccionario y gramática referencial, 
entre otros.

3.	 Elaborar planes de revitalización lingüística para la lengua sirionó.

4.	 Promover la formación de profesionales que coadyuven el proceso de normalización de la 
lengua.

5.	 Estimular la formación de docentes con enfoque EIIP para que enseñen en las unidades edu-
cativas del pueblo sirionó.

6.	 Organizar equipos técnicos que formen parte del Instituto de Lengua y Cultura Sirionó, para 
la producción de materiales didácticos y pedagógicos, realicen investigaciones lingüísticas y 
sociolingüísticas, y otras acciones tendientes a normalizar la lengua.

CONCLUSIONES 

Estado de situación de la lengua sirionó: De acuerdo con las categorías de clasificación del grado de 
vitalidad de las lenguas de la UNESCO y las condiciones sociales que rodean a la lengua sirionó, se la 
puede calificar en la categoría de las que están seriamente en peligro (ROMERO, 2009:86). 

Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua sirionó: No se cuenta con estudios actuales sobre 
la estructura gramatical del sirionó. Lo más cercano que tenemos son los trabajos de gramáticas es-
tructurales y lexicográficas, elaborados por los misioneros del ILV  Perry Priest y Anne Priest, quienes 
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describieron esta lengua dentro de un enfoque poco conocido en nuestro medio. Falta realizar estudios 
gramaticales actuales y desde la visión estructural propia de la lengua sirionó, con el apoyo de lingüis-
tas indígenas y no indígenas. Será un trabajo encomendado a los técnicos del Instituto de la Lengua y 
Cultura Sirionó. Dentro de la lexicografía, se conoce el Diccionario Sirionó y Castellano publicado por los 
esposos Priest, del ILV, que data de 1965.

Para el desarrollo ortográfico, la lengua sirionó cuenta con un alfabeto consensuado y aprobado por el 
Ministerio de Educación y una guía elaborada el año 2003 por Nataniel Jacinto, Hernán  Eanta y Janneth 
Olivio.

También hay textos escritos para las áreas de enseñanza del sirionó, educativos, cuentos y narraciones 
culturales, traducción de documentos legales y religiosos, particularmente elaborados por los misione-
ros del ILV.

En conclusión, por todo lo analizado, se podría calificar de insuficientes los estudios sobre el desarrollo 
lingüístico de esta lengua.
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NACIÓN GUARASUG’WE

Foto: EIIP - UPIIP - Nación Guarasug’we
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I. INFORMACIÓN GENERAL

NACIÓN GUARASUG’WE
Nombre Guarasug’we

Nombre atribuido “Pauserna”, “guarasu”. También üaradu-ñe-e (wadunëe)

Población 42 (según pertenencia, INE 2012)

Lengua Guarasug’we

Variaciones lingüísticas No se tienen referencias

Familia lingüística Tupi guaraní

Lealtad lingüística Lengua extinguida

Categoría  lingüística Lengua extinguida

Etnorregiones Amazonia sur 

Ecorregiones
BE: Bosque bajo influencia del Escudo Precámbrico 

S6: Sabanas del Cerrado(Santa Cruz norte y este)
Departamentos Santa Cruz

Provincias Velasco 

Municipios / comunidades
San Ignacio de Velasco, tenían también comunidades en la zona de Campo Grande, 

Suvihujo, Río Pauserna y los ríos Paraguá e Iténez

Tierra territorio

No hay TCO propiamente guarasug’we, excepto la TCO Guarasug’we Chiquitano del Bajo 

Paraguá, Suviuhu (Campo Grande) Bajo Paraguá (actual) con una titulación de 374.151,39 

ha que figuran en INRA y ATIOB
Vulnerabilidad EXTINGUIDA

Organizaciones No tiene, nominalmente representada por la CIDOB

  Fuente: Basada en Díez Astete, Alvaro (2011)

INTRODUCCIÓN

Los guarasug’wes provienen de los itatines que fueron traídos a Santa Cruz por Ñuflo de Chávez en 
1565, un grupo conformó la cultura guaraya y un desprendimiento formó la cultura guarasug’we. 

Métraux (1942:95) sostiene lo mismo al afirmar que los guarayos y los pauserna-guarasug’we formaban 
parte de un mismo grupo étnico, escindido en dos, cuando los guarayos fijaron su residencia en las mi-
siones. Esta separación, según los autores, hubiera sucedido entre 1525 y 1741 (RIESTER 1976). Ambos 
pertenecían a grupos guaranís llegados desde el Paraguay hacia principios del siglo XVI, y que habían 
atravesado el Chaco y la zona de Chiquitos antes de llegar a los territorios que en la actualidad ocupan. 

A comienzos del siglo XX, los exploradores Nordenskjiöld y Snethlage dieron referencias sobre los gua-
rasug’wes en el mismo sentido. Esta proposición, sin embargo, no es aceptada por todos. Algunos auto-
res, como Riester (1976), afirman que los ancestros de los pauserna-guarasug’we habrían ingresado a lo 
que hoy es territorio boliviano, poco antes del año 1500, seguidos más tarde por los guarayos.  

Hay autores que no aceptan el origen común para los guarayos y los guarasug’wes,  basados en es-
tudios de la cultura guarasu, que incluye los campos materiales, espirituales y lingüísticos, hasta la 
arqueología de la región del río Paraguá; así como también en el estudio comparativo con la cultura 
guarayú, afirman que los guarasug’wes no tuvieron ningún contacto con los guarayú en Bolivia, des-
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pués de emigrados. Que las culturas guarayú y guarasu se nos presentan como dos estructuras muy 
diferentes (RIESTER 1977: 29).

Los pauserna-guarasug’wes fueron encontrados por João Severiano da Fonseca (1880). Cruzaron el río 
Guaporé y se asentaron en el margen izquierdo desde mediados del siglo XIX. Posteriormente, entre 
1940 y 1945, la segunda ola de la goma significó para los pauserna-guarasug’wes la intensificación de 
la destrucción de su identidad tribal. 

DENOMINACIÓN

“Guarasug’we”es el etnónimo que ha sido el nombre propio de la cultura guarasug’we. También se hace 
referencia a nombre atribuidos, como “pauserna”, “guarasu”. También fueron denominados como las 
“pauserna” o “guarasug’we pauserna”, por haberse encontrado en siglos anteriores su principal pobla-
ción sobre el río Pauserna. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:118). El gentilicio “pauserna”, dado por los mestizos 
de la región, proviene del portugués pau-cerne (corazón de madera).

POBLACIÓN

Métraux (1942:95) escribe que para el año 1935 quedaban a lo sumo 50 pausernas distribuidos en focos 
de asentamientos: uno cerca de Bella Vista y otro en el bajo río Paraguá. En 1965, Riester afirmaba que 
los guarasug’wes estaban en inminente extinción. El año 1974 quedaban solamente cuatro hablantes; 
diez años antes había todavía 49 (RIESTER 1976).  Actualmente, según Albó, hay alguna referencia de 
CEJIS sobre la sobrevivencia de pocas personas ancianas guarasug’wes junto a los chiquitanos. Será 
importante realizar una investigación de campo en las áreas geográficas tradicionales y no conocidas 
para tener una información verídica sobre los sobrevivientes de esta cultura.

Según el Censo de Población y Vivienda del año 2012, los guarasug’wes aparecen con una población 
de 42 personas que se autoidentifcan como guarasug’we, de las cuales 25 son hombres y 17 mujeres.

TERRITORIO

El territorio ancestral de los guarasug’wes era la orilla del río Pauserna, al norte de la provincia Velasco 
del departamento de Santa Cruz. (DÍEZ ASTETE, 2011:368). Se reconocen como comunidades guara-
sug’wes: San Ignacio de Velasco, en la zona de Campo Grande; Suvihujo, río Pauserna, y los ríos Paraguá 
e Iténez.

No hay TCO propiamente guarasug’wes excepto la TCO Guarasug’we-Chiquitano del Bajo Paraguá, Su-
viuhu (Campo Grande) Bajo Paraguá (actual), con una titulación de 374.151,39 ha. que figuran en INRA 
y ATIOB.

ECORREGIÓN

La región habitada por los guarasug’wes responde al bosque bajo influencia del Escudo Precámbrico y  
sabanas del Cerrado (Santa Cruz norte y este).

ORGANIZACIÓN

No hay una organización visible de los guarasug’wes, solo nominalmente es representada por la CIDOB.
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II. EJE LINGÜÍSTICO

Lengua o Idioma

La lengua guarasug’we es una variante o dialecto guaraní. En la actualidad, según informaciones bi-
bliográficas, se encuentra extinta tanto la lengua como la cultura guarasug’we. Las pocas personas que 
quedaron de esta cultura se han asimilado a una comunidad de los chiquitanos. La lengua guarasug’we, 
aunque extinta, figura como un idioma oficial del Estado Plurinacional de Bolivia.

A mediados del siglo pasado aparecieron algunos trabajos de Rolando Farfán Acosta, bajo la denomina-
ción de algunas notas para el estudio de los indios pauserna o wadunëe. En los años 80 se tuvo referen-
cias sobre “Breves notas sobre la lengua de los indios pausernas. El üarado Nee”.

Nombre de la lengua

El nombre de la lengua es “guarasug’we”. No hay referencia de otros nombres, como sucede con la cul-
tura. 

Familia lingüística

La lengua guarasug’we pertenecía a la familia lingüística tupi guaraní.

Desarrollo gramatical

No se conoce bibliografía que haya abarcado estudios sobre la estructura gramatical de la lengua gua-
rasug’we, tampoco sobre la lexicografía ni desarrollo ortográfico. 	

III. EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Variedades dialectales

En la bibliografía aparece el nombre de wadunëe o  üarado Nee como un dialecto tupi guaraní del orien-
te boliviano, relacionado con el guarasug’we.

Grados de bilingüismo

Todas las personas que se identifican como guarasug’we están castellanizadas o chiquitanizadas, como 
señala Albó.

Lealtad lingüística

La lengua guarasug’we está extinta.

IV. EJE CULTURAL

Hay un buen número de estudios sobre la cultura guarasug’we, algunas escritas en lenguas extranjeras, 
cuya lista se acompaña en la sección de bibliografía cultural.
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V. PROPUESTAS

Propuesta de recuperación

Las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que engloban su cosmovisión, 
principios, valores, normas, saberes y conocimientos, sistemas de creencias, comunicación, entre otros 
ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan lingüicidio. De acuerdo 
con un análisis de Ruperto Romero (2010:86), considerando el Atlas Lingüístico de la UNESCO para las 
tierras bajas de Bolivia, todas están en riesgo, tenemos lenguas que están en grado vulnerable, en peli-
gro o seriamente en peligro, algunas en situación crítica, y otras extintas, como es el caso de la lengua 
guarasug’we17.

Respecto de la vitalidad de la lengua guarasug’we, infelizmente en esta oportunidad estamos frente a 
una lengua extinta pero con reconocimiento de lengua oficial por el Estado Plurinacional de Bolivia. Sin 
embargo, La recuperación de la lengua, además de la voluntad política del Estado, requiere el compro-
miso personal, político y decisión, y compromiso de su pueblo o aquellos que aún se autoidentifican 
como guarasug’wes, porque recuperar la lengua es recuperar la identidad y la cultura. Amerita una 
reflexión especial en este caso para planificar acciones de recuperación o no de una lengua extinta.

Algunas acciones que pueden ser tomadas en cuenta en los planes de recuperación de la lengua gua-
rasug’we serían: 

En el ámbito político:

-	 Gestionar ante el Estado central y los gobiernos departamentales y locales, la adopción de 
medidas políticas y acciones urgentes para recuperar la lengua guarasug’we, que está ex-
tinta, en el marco de la Constitución Política del Estado y la Ley 269, artículo 7, que declara 
a las lenguas indígena originarias, y entre ellas la lengua guarasug’we, como Patrimonio 
Oral, Intangible, Histórico y Cultural. Es deber del Estado apoyar las acciones de recupera-
ción de la lengua guarasug’we, por su carácter de lengua oficial.

-	 Elaborar un plan de recuperación lingüística de la lengua guarasug’we, coordinado con los 
maestros, padres de familia, autoridades y la sociedad guarasug’we en su conjunto.

-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departa-
mental, las universidades de la región, las escuelas superiores de formación de maestros 
regionales y otras, para la recuperación de la lengua guarasug’we.

En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones lingüísticas y sociolinguisticas para la recuperación de la lengua 
guarasug’we.

En el ámbito social:

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios 
de comunicación, las ONG presentes en la zona, para tomar conciencia sobre la recupera-
ción de la lengua, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

17  Romero, Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2009. La Paz.
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Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo guarasug’we, 
las autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universidades de la 
región, las escuelas superiores de formación de maestros regionales y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

En el caso de la lengua guarasug’we, todos los esfuerzos deben estar orientados a la recuperación oral 
de la lengua, con el apoyo de especialistas. Se podría recurrir para esta tarea a las lenguas parientes del 
guarasug’we, como el guarayo o sirionó, inclusive el guaraní.

CONCLUSIONES 

Estado de situación de la lengua guarasug’we: 

Tomando en cuenta que la población guarasug’we ya no cuenta con hablantes, aunque en el más re-
ciente censo nacional aparecen 42 personas como pertenecientes a esta nación,  y tomando en cuenta 
las categorías de clasificación del grado de vitalidad de las lenguas de la UNESCO (ROMERO, 2009:86), 
amerita declarar a la lengua guarasug´we como lengua extinta.

Sin embargo, por su carácter oficial de la lengua y la aparición de personas que pertenecen a esta na-
ción, será necesario identificar la voluntad política de los autoidentificados para la recuperación de la 
lengua guarasug’we. Una tarea difícil pero no imposible, sobre todo porque ahora se cuenta con el 
IPELC.

Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua guarasug´we: 

Analizada la producción bibliográfica, no existen trabajos referidos a los diferentes aspectos y niveles 
lingüísticos del guarasug’we. Por lo que se podría calificar de insuficiencia para encarar las acciones de 
recuperación de esta lengua.
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NACIÓN MOJEÑO TRINITARIA

Foto: CEPOIM - Nación Mojeño Trinitaria
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I. INFORMACIÓN GENERAL

PUEBLO MOJEÑO
Nombre Mojeño, Mojo, Moxo

Población 31.078 (según pertenencia, INE 2012, incluye mojeño trintario e ignaciano)

Lengua Mojeño trinitario -ignaciano 

Variaciones lingüísticas Evidente,  que genera la división en ignaciano y trinitario como dos lenguas diferentes.

Familia lingüística Arawak

Lealtad lingüística Muy baja (6,0 %) 

Categoría  lingüística D:40% o más monolingüe en castellano

Etnorregiones Amazonia sur y Amazonía central)

Ecorregiones BH: bosque húmedo, de la llanura aluvial del Beni y Santa Cruz.

Departamentos Beni

Provincias Cercado, Moxos, Marban, Mamoré, Itenez (para las dos variantes)

Municipios / comunidades Trinidad, San Javier. San Ignacio de Mojos 

Tierra territorio Territorio Indígena Multiétnico (TIM). Territorio Indígena Mojeño Ignaciano (TIMI)

Vulnerabilidad Media

Organizaciones

Central de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB) Central de Pueblos Étnicos Mojeños del Beni 

(CPEMB), Central de Mujeres Indígenas del Beni (CMIB) y la Confederación de Pueblos 

Indígenas de Bolivia (CIDOB).

  Fuente: Basada en Díez Astete, Alvaro (2011)

INTRODUCCIÓN

Los mojeños han sido tempranamente aculturados por el sistema de “reducciones” a las que fueron 
sometidos por las misiones jesuitas, desde la primera fundación misional de Loreto en 1682, a la que 
siguieron las de Trinidad en 1687, San Ignacio en 1689, San Francisco en 1691, etc. Misiones en las que 
se agruparon las “37 naciones diferentes” que había contado el padre Eguiluz en 1692. Desde esa época, 
los mojeños conservan los cabildos indigenales. 

Los mojeños son considerados la cultura más importante de la región amazónica por el desarrollo de 
la hidráulica prehispánica, que junto con otras culturas, como los baure, construyeron centenares de 
lomas artificiales y camellones de varios kilómetros de largo, lagunas artificiales, desagües y canales de 
interconexión fluvial en miles de hectáreas. 

En 1810, el pueblo mojeño se levantó contra los españoles a la cabeza de Pedro Ignacio Muiba. En 
1877 se dio inicio a los movimientos mesiánicos en busca de la “Loma Santa”, conducidos por Andrés 
Guayocho. El ILV, desde 1956, trabajó con los mojeño-ignacianos por dos décadas, la Misión Nuevas Tri-
bus (MNT)  trabajó en años posteriores con algunas comunidades mojeño-trinitarias. Cada comunidad 
mojeña se organizaba bajo la autoridad de un corregidor y un cuerpo de dirigentes. (MOLINA Y ALBÓ, 
2012:158).

Los mojeño-trinitarios son una variante del mojeño, su nombre fue dado por el lugar en que los jesuitas 
fundaron la reducción de Santisima Trinidad, que se encuentra en el departamento del Beni (ROMERO, 
2012:159).
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DENOMINACIÓN

“Mojeño” es el etnónimo que se constituye en la autodenominación tradicional de este pueblo. También 
se lo  denomina  “Moja” de manera incorrecta. Los mojeños se autoreconocen en una sola identidad 
étnica cultural18, que cubre sus diferencias lingüísticas. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:158).

POBLACIÓN

El Censo Nacional de 2001 da un total de 46.336 mojeños, de los cuales figuran unos 30.000 trinitarios, 
2.000 ignacianos, 300 javerianos y 2.200 loretanos. Del trinitario quedan unos 3.140 hablantes, y del ig-
naciano unos 1.080. Por lo que se considera al trinitario en peligro y al ignaciano como en serio peligro 
de extinción (CREVELS, 2009: 296).

El Censo de 2012, para los dos grupos mojeños: ignaciano y trinitario, arroja la cifra de 31.078 personas 
que han declarado su autopertenencia a la cultura mojeña, de las cuales 16.564 son hombres y 14.514 
son mujeres. 

TERRITORIO

Los mojeño-trinitarios están ubicados en las provincias Cercado, Moxos, Marbán y Ballivián del depar-
tamento del Beni. Según la información proporcionada por Romero (2012:160), hay alrededor de 63 
comunidades donde hablan el mojeño-trinitario. 

El habla trinitaria se extiende en todo el Territorio del Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS), en el Terri-
torio Indígena Multiétnico  (TIM) y alcanza hasta el Territorio Indígena Mojeño Ignaciano (TIMI) a lo largo 
del río Mamoré, en la ciudad de Trinidad y en las poblaciones de San Lorenzo y San Francisco, pueblos 
fundados después de la expulsión de los jesuitas. (ROMERO, 2012:159).

Las TCO en que se asientan las comunidades mojeñas son: Territorio Indígena Multiétnico (TIM-I), Te-
rritorio Indígena Mojeño Ignaciano (TIMI), TIPNIS.  El TIM-I cuenta con 357.457,37 ha., compartiendo 
con movimas y chimanes, según INRA y ATIOB; TIMI titulado con 47.113,07 ha., según INRA; TIPNIS  con 
1.091.656 ha., compartiendo con chimanes y yuracarés según datos de INRA Y ATIOB. También hay mo-
jeños al noroeste de la provincia Ichilo en el departamento de Santa Cruz, en la TCO Yuracaré-Mojeño. 
(MOLINA Y ALBÓ, 2012:157).

ECORREGIÓN

El territorio de los mojeños está inmerso en la amazonia sur y amazonia central, con bosque húmedo, 
de la llanura aluvial del Beni y Santa Cruz. Sabanas de Moxos-Yacuma. El medio ambiente es de clima 
tropical lluvioso que dura de diciembre a marzo, la llanura mojeña es por lo general muy inundable y 
sus bosques de sabana poseen gran riqueza de biodiversidad con bosques e innumerables ríos, como 
son el Mamoré, Ibare, Apere, Manique, en el centro beniano; hacia el sur, los ríos Sécure, Chevejecure, 
Mamorecillo y otros. La economía beniana está en manos de ganaderos y hacendados privados. Los 
indígenas mojeños en su mayoría viven de la agricultura de subsistencia, algo de ganado y proyectos 
extractivas. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:157).

18  Varios autores importantes y actuales abordan a los mojeños de manera conjunta con los ignacianos y trinitarios. 
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II. EJE LINGÜÍSTICO

Lengua o Idioma

La lengua de los mojeños ha sido utilizada por los colonizadores jesuitas como una lengua general para 
manejar las reducciones de indígenas que hablaban otras lenguas minoritarias para enseñarles la doc-
trina cristiana.  Actualmente, tiene dos versiones en uso: Ignaciana y Trinitaria, hay otras dos variedades 
que están extintas, que son la loretana y javeriana.

La lengua mojeña consiste hoy de dos subvariantes: triitaria e ignaciana; ya no quedan hablantes de las 
otras dos variantes (CREVELS,2009:296).

El mojeño-trinitario es el idioma más expandido y extendido, predominando en todo el Parque Isiboro 
Sécure y a lo largo del río Mamoré, hacia Trinidad, en torno a los pueblos de San Francisco  y San Lorenzo 
y, por el oeste, llega hasta los ríos Apere y Aperecito (ALBÓ, 1995:17). 

Tras años de una pérdida alarmantemente rápida de la lengua entre la juventud de ambos grupos, 
parece que en la actualidad los mojeños están reflexionando seriamente para revitalizar la lengua, recu-
perando la autoestima y superando poco a poco la vergüenza de hablar sus idiomas nativos (CREVELS, 
2009:296).

Nombre de la lengua

Mojeño-trinitario

Familia lingüística

La lengua mojeña forma parte de la familia lingüística arawak. La familia lingüística arawak es la más 
extendida en la región amazónica (Ibarra Grasso, 1982:169). 

III. EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Variedades dialectales

La lengua mojeña, antes llamada “moxo”, consistía de cuatro variedades: trinitaria, ignaciana, javeriana y 
loretana. (ROMERO, 2012:159). Las dos últimas están extintas, ya no quedan hablantes. Actualmente, en 
la  lengua mojeña existen dos subvariantes: trinitaria e ignaciana, que aún se hablan.

Grados de bilingüismo

La población mojeña esta castellanizada, aunque algunos conservan su lengua originaria, hay un 40% 
o más monolingües en castellano.

Lealtad lingüística

En la actualidad, la lealtad lingüística del conjunto de las dos variedades: trinitaria e ignaciana, es muy 
baja, de solo el 6% del total de los hablantes. Se califica de media la vulnerabilidad de la lengua.
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IV. EJE CULTURAL

En el ámbito de la cultura hay bastante producción bibliográfica, como se podrá apreciar en la biblio-
grafía que se acompaña.

V. PROPUESTAS

Propuesta de revitalización

Las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que engloban su cosmovisión, sus 
principios, valores, normas, saberes y conocimientos, sistemas de creencias, de comunicación, entre 
otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan linguicidio. De acuerdo con 
un análisis de Ruperto Romero (2010:86), considerando el Atlas Lingüístico de la UNESCO para las tierras 
bajas de Bolivia, todas están en riesgo, tenemos lenguas que están en grado vulnerable, en peligro o se-
riamente en peligro, algunas en situación crítica, y otras extintas19. Por lo que si no se elaboran políticas 
ni se toman acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto serán 
lenguas extintas.

Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las 
acciones que se desarrollen para enfrentar el riesgo de las lenguas de Bolivia deben ser diferenciadas, 
de acuerdo con el grado de vitalidad de cada lengua. Las acciones para una lengua vulnerable serán di-
ferentes de aquellas que están seriamente en peligro o de las lenguas extintas, algunas de estas últimas 
son también oficiales por norma constitucional.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso 
personal, político y decisión y compromiso de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar 
la identidad y la cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es 
necesario contar con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización de 
las lenguas.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de éstas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que señala Ruperto Romero: “Cuando una lengua muere, muere una cultura; 
y cuando una cultura muere, muere un pueblo; y cuando muere un pueblo, muere una parte de la hu-
manidad”20.

Respecto de la vitalidad de la lengua mojeño-trinitaria, podemos afirmar, siguiendo a Ruperto Romero 
(2009:86), que está entre las lenguas calificadas como “en peligro”. 

A continuación, se proponen algunas acciones que pueden ser tomadas en cuenta en los planes de 
revitalización de esta lengua: 

19  Romero, Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2009. La Paz.

20  Romero, Ruperto. Op.cit.
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En el ámbito político:

-	 Gestionar ante el Estado central y los gobiernos departamentales y locales, la adopción 
de medidas políticas y acciones urgentes para revitalizar las lenguas que se encuentran 
en situación de “en peligro”, como la lengua mojeña-trinitaria, en el marco de la Constitu-
ción Política del Estado y la Ley 269, que declara a las lenguas indígena originarias como 
Patrimonio Oral, Intangible e Histórico, Cultural, obligando al Estado a asumir ciertas obli-
gaciones.

-	 Elaborar un plan de revitalización lingüística de la lengua mojeño-trinitario considerando 
la situación de vitalidad del idioma. El plan de revitalización lingüística debe considerar el 
trabajo coordinado con los maestros, padres de familia, autoridades y la sociedad en su 
conjunto.

-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departa-
mental, las universidades de la región, las escuelas superiores de formación de maestros-
regionales y otras para la revitalización de la lengua mojeño-trinitaria.

-	 Realizar congresos, reuniones, talleres y otro tipo de actos para reflexionar sobre la lengua, 
con la participación del pueblo y las instituciones creados por ley, como el Instituto de 
Lengua y Cultura Mojeño-Trinitaria.

En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones lingüísticas con el apoyo de lingüistas indígenas para que realicen 
descripciones lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales propias de sus 
lenguas.

-	 Realizar estudios sociolingüísticos en el pueblo mojeño-trinitario, para contar con informa-
ción confiable sobre sus lenguas, su número de hablantes, ámbitos de uso, la transmisión 
intergeneracional y otras.

-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la elaboración de alfabetos con-
sensuados, la elaboración de léxicos especializados (neologismos o arcaísmos), dicciona-
rios, gramáticas y otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso con las familias, para que los abuelos y 
abuelas, padres y madres continúen hablando a sus hijos en su lengua materna indígena 
originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios 
de comunicación, las ONG presentes en la zona, para tomar conciencia sobre la recupera-
ción de la lengua, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Coadyuvar a la formación y capacitación de recursos humanos en lengua mojeño- trini-
taria desde las universidades, las escuelas superiores de formación de maestros, los ins-
titutos de estudios de lengua y cultura y otros. Un ejemplo es la formación de lingüistas 
indígenas por la UAGRM. 
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-	 Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgra-
do, diplomados y otros que aborden específicamente el tema de la recuperación de las 
lenguas en peligro de extinción. 

-	 Apoyar la creación de equipos técnicos para la conformación de instituciones que bus-
quen la revitalización de la lengua mojeño-trinitaria.

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de la lengua mojeño trinitaria, se requiere incidir en el sistema educa-
tivo a fin de que las escuelas y otros centros educativos cuenten con docentes capacitados 
en metodologías de enseñanza y aprendizaje de las lenguas indígenas originarias, como 
L1 y L2. Continuar con las experiencias de educación bilingüe que se practicaron en el 
pasado.

-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en mojeño-trinitario a partir de 
las experiencias del pasado y los recursos humanos propios, en apoyo a la educación intra-
cultural, intercultural y plurilingüe.

Cabe aclarar que solamente apostar a la educación formal y la escuela no asegura ni la conservación ni 
el uso del idioma indígena, se requiere la voluntad decidida de la propia comunidad de hablantes, de 
ellos depende que su lengua realmente se use o no, para ello se requiere el concurso de todos, también 
de los no indígenas, a partir de la conceptualización del multilingüismo como derecho (LÓPEZ, 2009:95).

Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo mojeño-tri-
nitario, las autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universidades 
de la región, las escuelas superiores de formación de maestros regionales y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamien-
to de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desarro-
llarla y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales por razones políticas 
había estado relegada. Normalización en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo políti-
co para salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalterna 
(LÓPEZ, 2009:16).

También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, que nos dice: “Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología  técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc. significa también promover la producción literaria en dicha lengua”. (GODENZZI, 
1992:11). 

Considerando el segundo concepto, se observan algunos avances en la normalización de la lengua 
mojeño-trinitaria, así como sugerencias para su concretización:

1.	 La realización de reuniones para la socialización del alfabeto Mojeño trinitario, que tiene 
aprobación del Ministerio de Educación.

2.	 Promover la producción escrita de materiales en lengua Mojeño trinitario, como ser cuen-
tos, canciones y textos con conocimientos ancestrales. Se sugiere elaborar un diccionario 
y gramática referencial, entre otros.
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3.	 Elaborar planes de revitalización lingüística para la lengua mojeño-trinitaria.

4.	 Promover la formación de profesionales que coadyuven el proceso de normalización de 
la lengua.

5.	 Estimular la formación de docentes con enfoque EIIP para que enseñen en las unidades 
educativas del pueblo mojeño-trinitario.

6.	 Organizar equipos técnicos que forman parte del Instituto de Lengua y Cultura Mojeño-Tri-
nitario, para la producción de materiales didácticos y pedagógicos, que realicen investiga-
ciones lingüísticas y sociolingüísticas y otras acciones tendientes a normalizar la lengua.

CONCLUSIONES 

1.	 Estado de situación.

Considerando la información proporcionada por los textos especializados en la lengua y la cultura de las 
NPIO, por lo general actuales, podemos afirmar que el estado de situación de la lengua mojeño-trinitaria 
es crítica. En consecuencia, los mojeño-trinitarios, tomando en cuenta las categorías de la UNESCO para 
clasificar el grado de vitalidad y el grado de peligro de desaparición de una lengua, por la cantidad de 
hablantes con relación  a su población total, se puede calificar como idioma en peligro de extinción21.

Se recomienda buscar las políticas, estrategias y acciones más pertinentes para que los adultos, 
padres y madres de familia, abuelos y abuelas que saben la lengua originaria, hablen a sus hijos 
y nietos en la lengua originaria a fin de recuperar la paulatina pérdida de la lengua.

2.	 Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua mojeño-trinitaria:

En el eje lingüístico, por la pesquisa que se hizo de la bibliografía especializada, se observa que no 
hay estudios estructurales actuales de la gramática de la lengua mojeño-trinitaria, por lo que se 
califica de insuficiente la bibliografía acopiada.

Se recomienda realizar estudios e investigaciones sobre la lingüística, lexicografía y sociolingüística 
de la lengua mojeño-trinitaria para contar con este recurso para los procesos educativos en todos 
los subsistemas y niveles del SEP.
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I.  INFORMACIÓN GENERAL

INTRODUCCIÓN

San Ignacio de Mojos (Moxos) fue la tercera misión jesuítica fundada el  1 de noviembre de 1698 por los 
R.P. Antonio de Orellana, Juan de Espejo y el hermano Álvaro de Mendoza. Debe su nombre al fundador 
de la Compañía de Jesús, San Ignacio de Loyola. (ROMERO, 2012:137).

Debido a epidemias de viruela y sarampión, el año 1749 fue trasladado al lugar que se encuentra actual-
mente. Los historiadores, como José Chávez Suárez y Antonio Carvalho Urey, señalan para el traslado 
de San Ignacio en 1816, y el lugar, en la región del río Chevejecure o banda del rio Tijamuchí.  En 1894, 
San Ignacio pasó a integrarse a la provincia Cercado como capital de la tercera sección; en 1937 pasó a 
ser la capital de la nueva provincia Marbán, finalmente, en 1941, San Ignacio quedó como capital de la 
provincia Moxos.

DENOMINACIÓN

“Mojo”, “Moxo”, “Mojeño”, “Mojeño Ignaciano”.

POBLACIÓN

Para el año 2009, Rose (2009) estima que de un total de 2.000 ignacianos, solo un poco más de la mitad, 
1.080 personas, hablan su lengua indígena. (FABRE, 2005).  De acuerdo con el  Censo de Población y 
Vivienda de 2012, para los dos grupos mojeños: ignaciano y trinitario, arroja la cifra de 31.078 personas 
que han declarado su autopertenencia a la cultura mojeña, de las cuales 16.564 son hombres y 14.514 
son mujeres. Es probable que se ratifique esta cifra para la población de la nación mojeña.

TERRITORIO

El pueblo mojeño-ignaciano se encuentra en el departamento del Beni, provincia Moxos, municipio de 
San Ignacio de Moxos. 

ECORREGIÓN

El territorio de los mojeños está inmerso en la amazonia sur y amazonia central, con bosque húmedo, 
de la llanura aluvial del Beni y Santa Cruz. Sabanas de Mojos-Yacuma. El medio ambiente es de clima 
tropical lluvioso que dura de diciembre a marzo, la llanura mojeña es por lo general muy inundable, y 
sus bosques de sabana poseen gran riqueza de biodiversidad con bosques e innumerables ríos, como 
son el Mamoré, Ibare, Apere, Manique, en el centro beniano, hacia el sur los ríos Sécure, Chevejecure, 
Mamorecillo y otros. La economía beniana está en manos de ganaderos y hacendados privados. Los 
indígenas mojeños en su mayoría viven de la agricultura de subsistencia, algo de ganado y proyectos 
extractivos. (MOLINA Y ALBÓ, 2012:157).

ORGANIZACIÓN

En el área educativa, los mojeño-ignacianos están representados por el Consejo Educativo del Pueblo 
Originario Indígena Mojeño (CEPOIM). Mantienen la organización de los cabildos heredados de las mi-
siones jesuíticas. Paralelamente, se mantiene la organización de tipo sindical, que comprende centrales 
y subcentrales. (ROMERO, 2012:138). 
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En 1987 se funda la Central de Cabildos Indigenales Mojeños, máxima instancia organizativa mojeña, en 
1989 cambia de nombre por Central de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB), de esta organización, el año 
2002 se desprende la Central de Pueblos Étnicos Mojeños del Beni (CPEM-B).

La estructura organizativa en San Ignacio de Moxos consta de seis subcentrales: TIMI, TIM, TIPNIS, San 
Lorenzo, San Francisco y Desengaño. Estas subcentrales están afiliadas a la Central de Pueblos Étnicos 
Mojeños del Beni (CPEMB), la Central de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB) y la Central de Mujeres In-
dígenas del Beni (CMIB), las mismas que están afiliadas a su organización matriz, la Confederación de 
Pueblos Indígenas de Beni (CIDOB).

II. EJE LINGÜÍSTICO

Lengua o Idioma

La lengua mojeño-ignaciana forma parte del tronco arawak meridional. (FABRE, 2005). La lengua moje-
ño-ignaciana se concentra más por el contorno de San Ignacio, en círculo, cuyos ranchos más periféricos 
son: Santiago, San Ignacito y Florida por el sur (cerca de San Lorenzo); San Pedro, Fátima y Argentina por 
el este; San Mateo y Mercedes del Apere por el norte y el río Apere por el oeste. (ALBÓ, 1995:17).

Nombre de la lengua

La denominación de la lengua sigue a la denominación del pueblo o nación, así la llaman; moja, mo-
ja-ignaciana, mojeña, mojeño-ignaciana.

Familia lingüística

La lengua mojeña es parte de la familia lingüística arawak.

Desarrollo gramatical	

Hay dos estudios gramaticales actuales del mojeño-ignaciano, nos referimos a la Breve Descripción de 
la Lengua Mojeña Ignaciana, que forma parte de las investigaciones lingüísticas publicadas bajo el título 
de Esbozos Gramaticales de las Lenguas Guaraní, Gwarayu, Bésiro y Mojeño Ignaciano, por la UAGRM de 
Santa Cruz. Se trata de una primera aproximación al análisis de la lengua mojeño ignaciana para lograr, 
como objetivo final, las gramáticas pedagógicas; contiene el análisis breve de los niveles fonológico, 
morfológico y sintáctico de esta lengua.

El otro estudio gramatical sobre el mojeño-ignaciano contemporáneo es el realizado por Jesús Olza, 
Conchita Nuni y Juan Tube, y publicado en 2004, bajo el título de Gramática Moja Ignaciana, en su 
presentación se señala que es una “descripción pormenorizada y extensa de los hechos de lengua, de 
los fenómenos lingüísticos que se dan en el idioma ignaciano, no es una gramática normativa porque 
no pretende describir o prescribir las reglas del buen uso, sino explicar y dar razón, con el mayor rigor 
posible, de su funcionamiento”. (GRAMÁTICA MOJA IGNACIANA, 2004:XVIII).

Lexicografía

Sobre la lexicografía, tenemos el trabajo de los esposos Willis y Rebeca Ott, quienes publicaron en 1983 
el  Diccionario Ignaciano y Castellano. Con Apuntes Gramaticales, en Cochabamba, con los auspicios del 
ILV y el Ministerio de Educación y Cultura.
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Desarrollo ortográfico

Se cuenta con el alfabeto mojeño-ignaciano, consensuado y aprobado por el Ministerio de Educación.

Literatura escrita y textos de enseñanza

Hay bastante literatura escrita en la lengua mojeño-ignaciana sobre diferentes temáticas, como se po-
drá apreciar en la bibliografía que se acompaña.

III. EJE SOCIOLINGÜÍSTICO

Variedades dialectales

Los diferentes autores indican que la lengua mojeña tiene dos versiones en uso: la ignaciana y trinitaria, 
ya se han extinguido otras dos: loretana y javeriana (MOLINA-ALBÓ, 2012: 157). 

Por su parte, Díez Astete (2011:284) señala que el habla de la lengua mojeña tenía cuatro versiones en 
el pasado no muy lejano: existen aún las formas lingüísticas trinitaria e ignaciana, habiéndose borrado 
ya sus formas javeriana y loretana. 

Grados de bilingüismo

Los mojeños son predominantemente castellano hablantes, estudios recientes muestran una necesi-
dad cultural de recuperar su lengua materna indígena, en sus dos versiones: ignaciana y trinitaria (DÍEZ 
ASTETE, 2011:284).

Lealtad lingüística

Los mojeños presentan baja lealtad lingüística, el uso de la lengua nativa en sus dos versiones subsis-
tentes se hace más intensivo cuando llegan las fiestas religiosas, hablan los ancianos y ancianas princi-
palmente, lo hacen además en el ámbito más sensible de la cultura mojeña: la profunda religiosidad de 
este pueblo indígena. (DÍEZ ASTETE, 2011:284). 

IV. EJE CULTURAL

Hay bastante producción en el ámbito cultural referido a las lenguas mojeño-ignaciana y trinitaria, 
como se aprecia en la parte bibliográfica que se acompaña.

V. PROPUESTAS

Propuesta de revitalización

Las lenguas son creaciones colectivas de las sociedades ancestrales, que engloban su cosmovisión, prin-
cipios, valores, normas, los saberes y conocimientos, los sistemas de creencias, de comunicación, entre 
otros ámbitos de la vida social. Cada lengua expresa la cultura de la sociedad que la creó. 

Con relación a las lenguas indígenas originarias de nuestro país, estamos asistiendo actualmente a un 
proceso de muerte de las lenguas, un proceso que los lingüistas denominan linguicidio. De acuerdo con 
un análisis de Ruperto Romero (2010:86), considerando el Atlas Lingüístico de la UNESCO para las tierras 
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bajas de Bolivia, todas están en riesgo, tenemos lenguas que están en grado vulnerable, en peligro o se-
riamente en peligro, algunas en situación crítica, y otras extintas22. Por lo que si no se elaboran políticas 
ni se toman acciones concretas, todas las lenguas que están en situación crítica hoy, muy pronto serán 
lenguas extintas.

Las propuestas de políticas para la recuperación y vitalización de las lenguas que se elaboren y las ac-
ciones que se desarrollen para enfrentar el riesgo de las lenguas de Bolivia deben ser diferenciadas de 
acuerdo con el grado de vitalidad de cada lengua. Las acciones para una lengua vulnerable serán dife-
rentes de aquellas que están seriamente en peligro o de las extintas, algunas de éstas últimas por norma 
constitucional son también oficiales.

La revitalización de las lenguas, además de la voluntad política del Estado, requiere el compromiso 
personal, político y decisión y compromiso de sus hablantes, porque recuperar la lengua es recuperar 
la identidad y la cultura. Así como son importantes las normas jurídicas, leyes y decretos, también es 
necesario contar con recursos financieros para implementar las políticas y acciones de vitalización de 
las lenguas.

En síntesis, la situación crítica en la que se encuentran varias lenguas indígenas en Bolivia demanda 
decisiones y acciones urgentes, que de no asumirlas, el futuro de estas es la extinción e irremediable 
pérdida. No olvidemos lo que señala Ruperto Romero: “Cuando una lengua muere, muere una cultura, 
y cuando una cultura muere, muere un pueblo, y cuando muere un pueblo, muere una parte de la hu-
manidad”23.

Respecto de la vitalidad de la lengua Mojeña ignaciana podemos afirmar siguiendo a Ruperto Romero 
(2009:86) que está entre las lenguas calificadas como  en “en peligro” de extinción. 

A continuación se proponen algunas acciones que pueden ser tomadas en cuenta en los planes de 
recuperación y revitalización de la lengua mojeño-ignaciana: 

En el ámbito político:

-	 Gestionar ante el Estado central y los gobiernos departamentales y locales, la adopción de 
medidas políticas y acciones urgentes para revitalizar las lenguas que se encuentran en 
situación de “en peligro”, como la lengua mojeño-ignaciana, en el marco de la Constitución 
Política del Estado y la Ley 269, que en su artículo 7 declara a las lenguas indígena origina-
rias como Patrimonio Oral, Intangible, Histórico y Cultural.

-	 Elaborar un plan de revitalización lingüística de la lengua mojeño-ignaciana considerando 
la situación de vitalidad del idioma. El plan de revitalización lingüística debe considerar el 
trabajo coordinado con los maestros, padres de familia, autoridades y la sociedad moje-
ño-ignaciana en su conjunto.

-	 Realizar gestión y convenios con los gobiernos municipales locales, el gobierno departa-
mental, las universidades de la región, las escuelas superiores de formación de maestros 
regionales y otras para la revitalización de la lengua mojeño-ignaciana.

-	  Realizar congresos, reuniones, talleres y otros tipos de eventos para reflexionar sobre la 
lengua Mojeña ignaciana con la participación del pueblo y las instituciones creados por 
Ley como el Instituto de Lengua y Cultura Mojeña ignaciana.

22  Romero,Ruperto. “Estrategias de revitalización de las lenguas en peligro de extinción de las tierras bajas de Bolivia”. En: Nuestra lengua vive si la hablamos. CNC – CEPOs 
2009. La Paz.

23  Romero, Ruperto. Op.cit.
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En el ámbito de la investigación:

-	 Realizar investigaciones lingüísticas con el apoyo de lingüistas indígenas para que hagan 
descripciones lingüísticas desde la visión, lógica y categorías gramaticales propias de sus 
lenguas.

-	 Realizar estudios sociolingüísticos en el pueblo indígena originario mojeño-ignaciano 
para contar con información confiable sobre sus lenguas, número de hablantes, ámbitos 
de uso, la trasmisión intergeneracional y otras.

-	 Apoyar las actividades de normalización lingüística, como la socialización de alfabetos 
consensuados, la elaboración de léxicos especializados (neologismos o arcaísmos), diccio-
narios, gramáticas y otras. 

En el ámbito social:

-	 Realizar acciones de sensibilización y compromiso con las familias para que los abuelos y 
abuelas, padres y madres continúen hablando a sus hijos en su lengua materna indígena 
originaria.

-	 Realizar gestiones en el ámbito de la sociedad civil, la Iglesia, las instituciones, los medios 
de comunicación, las ONGs presentes en la zona para tomar conciencia sobre la recupera-
ción de la lengua, su voz y con ello, su identidad y su cultura.

En el ámbito de formación y capacitación:

-	 Coadyuvar a la formación y capacitación de recursos humanos en lengua mojeño-igna-
ciana desde las universidades, las escuelas superiores de formación de maestros, los ins-
titutos de estudios de lengua y cultura y otros. Un ejemplo es la formación de lingüistas 
indígenas por la UAGRM. 

-	 Promover la preparación especializada de técnicos lingüistas mediante cursos de postgra-
do, diplomados y otros que aborden específicamente el tema de la recuperación de las 
lenguas en peligro de extinción. 

En el ámbito del sistema educativo:

-	 Para la revitalización de la lengua mojeño-ignaciana se requiere incidir en el sistema edu-
cativo a fin de que las escuelas y otros centros educativos cuenten con docentes capaci-
tados en metodologías de enseñanza y aprendizaje de las lenguas indígenas originarias, 
como L1 y L2. Continuar con las experiencias de educación bilingüe que se practicaron en 
el pasado.

-	 Apoyar en la elaboración de materiales bilingües escritos en la lengua mojeño-ignaciana a 
partir de las experiencias del pasado y los recursos humanos propios, en apoyo a la educa-
ción intracultural, intercultural y plurilingüe.

Cabe aclarar que solamente apostar a la educación formal y la escuela no asegura ni la conservación ni 
el uso del idioma indígena, se requiere la voluntad decidida de la propia comunidad de hablantes, de 
ellos depende que su lengua realmente se use o no, para ello se requiere el concurso de todos, también 
de los no indígenas, a partir de la conceptualización del multilingüismo como derecho (LÓPEZ, 2009:95).
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Todas estas acciones deben ser asumidas por la población y las organizaciones del pueblo mojeño-ig-
naciano, las autoridades del Gobierno central, del gobierno departamental y municipal, las universida-
des de la región, las escuelas superiores de formación de maestros regionales y otras instituciones. 

Propuesta de normalización

La normalización lingüística se define como un proceso deliberado para influir sobre el comportamiento 
de otro con respecto a la adquisición, estructura o funcionalidad de una lengua. Cultivarla, desarrollarla 
y hacerla apta para acceder a otros usos y funciones lingüísticas de las cuales había estado relegadapor 
razones políticas. Normalización en su sentido amplio, es vista como una acción de tipo político para 
salir de una situación de conflicto lingüístico que afecta a la lengua minorizada o subalterna. (LÓPEZ, 
2009:16).

También el concepto de normalización implica un proceso de normativización (normatización) de la 
lengua para el uso amplio de la escritura. Es decir, normar el uso escrito de la lengua. En ese sentido, 
retomamos la definición de Godenzzi, que nos dice: “Normalizar una lengua significa la unificación de 
su uso idiomático, ya sea en el terreno del alfabeto, la ortografía, las normas gramaticales, la adopción 
de préstamos léxicos, la elaboración de diccionarios, la terminología  técnico-científica, la formación de 
términos nuevos, etc. significa también promover la producción literaria en dicha lengua”. (GODENZZI, 
1992:11). 

Considerando el segundo concepto se observa algunos avances en la normalización de la lengua Mo-
jeña ignaciana, así como sugerencias para su concretización:

1.	 La realización de reuniones para la socialización del alfabeto mojeño-ignaciano, que tiene 
aprobación del Ministerio de Educación.

2.	 Promover la producción escrita de materiales en lengua mojeño-ignaciana, como ser 
cuentos, canciones y textos con conocimientos ancestrales. Se sugiere elaborar un diccio-
nario y gramática referencial, entre otros.

3.	 Elaborar planes de revitalización lingüística para la lengua mojeño-ignaciana.

4.	 Promover la formación de profesionales que coadyuven el proceso de normalización de 
la lengua.

5.	 Estimular la formación de docentes con enfoque EIIP para que enseñen en las unidades 
educativas del pueblo mojeño-ignaciano.

6.	 Organizar equipos técnicos que forman parte del Instituto de Lengua y Cultura Mojeño-Ig-
naciano, para la producción de materiales didácticos y pedagógicos, que realicen investi-
gaciones lingüísticas y sociolingüísticas y otras acciones tendientes a normalizar la lengua.

CONCLUSIONES 

Estado de situación de la lengua mojeño-ignaciana: Tomando en cuenta la población hablante, de 
acuerdo al Censo 2012, la lengua Mojeña, en sus dos variedades, Ignaciana y Trinitaria, están en peligro 
de desaparición, de acuerdo a las categorías de clasificación del grado de vitalidad de las lenguas de la 
UNESCO (Romero, 2009:86).

Suficiencia de estudios lingüísticos de la lengua mojeño-ignaciana: Hay dos estudios gramaticales 
actuales del idioma mojeño-ignaciano: la Breve Descripción de la Lengua Mojeña Ignaciana, que forma 
parte de las investigaciones lingüística publicadas bajo el título de Esbozos Gramaticales de las lenguas 
guaraní, gwarayu, bésiro y mojeño ignaciano, por la UAGRM de Santa Cruz, publicado el año 2011, y la 
Gramática Moja Ignaciana, realizado por Jesús Olza, Conchita Nuni y Juan Tube, y publicado en 2004.
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Estos dos trabajos, que abordan la estructura gramatical de la lengua mojeño-ignaciana, serán de mu-
cha importancia para la elaboración de las gramáticas pedagógicas; con miras a la implementación de 
los currículos regionalizados dentro del enfoque de educación intracultural intercultural y plurilingüe, 
en el marco de la Ley 70 “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”. 

Estas obras son actuales y elaboradas con la participación de los propios hablantes de la lenguamo-
jeño-ignaciano. Estos materiales son importantes, sin embargo, no se podría señalar como suficiente 
para las otras áreas y ámbitos lingüísticos, como son la lexicografía, la sociolingüística, etc.
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